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COSAS DEL MOMENTO 


A LOS PROFESORES DE ENSEÑANZA SECUNDARIA LES 
DESCUENTAN DURANTE LAS VACACIONES LAS LICENCIAS 
OTORGADAS EN EL AÑO CON GOCE DE SUELDO. Todo se hace 
en virtud de decretos ministeriales vigentes, sólo que los tales de- 
cretos son contradictorios. Contradictorios y por añadidura inhu- 
manos, pues mientras a las mujeres grávidas se les concede una 
licencia de seis semanas antes, y seis semanas después del alum- 
bramiento, cuando llegan las vacaciones, les reducen proporcional- 
mente sus haberes, en virtud de otro decreto, impidiéndoles en esta 
forma restablecer su salud en el campo o junto al mar. El nuevo 
ministro de instrucción pública puede y debe impedir este despro- 
pósito, antes que llegue el momento de liquidarles a los profesores 
el mes de febrero. 

(5) 


¡SE CUENTAN CON LOS DEDOS DE LA MANO LOS ARBO- 
LES DE SOMBRA QUE QUEDAN EN EL ZOOLOGICO?!... Siendo 
como es un parque del que, sobre todo en verano, disfruta la pobla- 
ción infantil, no tiene explicación esta deficiencia. El largo reco- 
rrido a que obliga el distanciamiento de los pabellones, exige de 
trecho en trecho este reparo 
restaurador. Arboles y bancos 
hacen falta. Para algo han de 
servir los fondos que se recau- 
dan con el precio de la entrada, 
ya que no se aumentan ni se me- 
joran las colecciones. 


VISPERAS ELECTORALES 


ESTE CARNAVAL SE PERMITIRA JUGAR CON POMOS. EN- 
TIENDASE BIEN: JUGAR Y NO AGREDIR. Lo que aconsejó des- 
terrarlo otros años, fué justamente el empleo abusivo de quienes 
mojaban a personas indiferentes, o utilizaban como proyectil la 
cápsula de plomo, con el consiguiente peligro para la integridad 
física de los elegidos como blanco. Ahora bien: la supresión perju- 
dicó grandemente a una industria local ya muy extendida, sin pro- 
vecho para nadie. Conque, a tener en cuenta esta circunstancia, a 
fin de que el juego con pomos resulte compatible con el respeto 
debido a nuestros semejantes y la cultura, que no tiene por qué 
estar ausente del carnaval. 
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EL DEPARTAMENTO NACIONAL DE TRABAJO HA FORMU- 
LADO LAS ESTADISTICAS DE RIGOR, PERO CON ESO NO 
HACEMOS NADA. Acabamos de asistir a un conflicto entre em- 
presarios y albañiles que ha durado tres largos meses, sin que aque- 
lla oficina diera con la solución que, para el caso, se requería. ¿Por 
qué es esto?... O le falta experiencia o carece de atribuciones para 
entender en los asuntos que afectan al trabajo. De cualquier modo, 
es por ahora una repartición 
que se limita a imponer multas 
por infracciones a los reglamen- 
tos vigentes, cometido subalter- 
no para su índole. 


Por GINZO 


ES NECESARIO COORDI- 
NAR CUANTO ANTES UNA 
LEGISLACION DEL TRABAJO, 
E INSTITUIR TRIBUNALES 


ES INSUFICIENTE EN EL 
ORDEN NACIONAL LA CAN- 
TIDAD DE ESTABLECIMIEN- 


"NO HAY 
EMPLEOS 


E TOS DESTINADOS A MENO- 


les han extraído menos de 150 


- ha venido otorgando. 


RES HUERFANAS O ABAN- 
DONADAS. Y nada digamos en 
cuanto al orden provincial. Lo 
cierto es que, ante la urgencia 
de arbitrar medidas para aten- 
der a la asistencia y educación 
de estas menores, hay que recu- 
rrir a los establecimientos de 
sociedades particulares de bene- 
ficencia. ¿Qué hacen los legis- 
ladores, tan necesitados a veces 
de iniciativas útiles que no con- 
templan este problema? 


. EL PETROLEO, COMO DE- 

CIAMOS, HA EMPEZADO A 
ESCASEAR EN LOS YACI- 
MIENTOS DE SALTA. Con este 
motivo se han publicado estadís- 
ticas. Y llaman la atención las 
escuálidas cifras que correspon- 
den a la explotación oficial, 
comparadas con las obtenidas 
por las explotaciones privadas. 
Mientras los yacimientos fisca- 


mil metros,cúbicos de combusti- 
ble, las empresas particulares 
- han pasado de un millón 145 mil 
metros cúbicos. Es considerable 
esta diferencia, y, además, con- 
“tradice las afirmaciones del go- 
bierno local, que depojaba de 
importancia a las cesiones que 


VACANTES 


JUSTO. — ¡Retire ese cartel, amigo! ¿No ve qu'están encima las elecciones?... 


ESPECIALES para entender en 
los conflictos posibles. Es nece- 
sario no desvirtuar con gestio- 
nes diplomáticas las relaciones 
de derecho que necesariamente 
existen entre el trabajo y el ca- 
pital, y que deben ser reguladas 
mediante leyes oportunas, y no 
libradas al criterio más o menos 
patriarcal de un funcionario del 
Estado, convertido en árbitro. 


¿POR QUE SE PERMITE EN 
PARIS UN MUSEO, QUE ES 
UN AGRAVIO GRATUITO 
PARA NUESTRO PAIS?... El 
comercio infamante a que hace 
alusión aquél, no es privilegio de 
la Argentina, y ni siquiera son 
argentinos quienes lo ejercitan. 
Hará bien el gobierno si se apu- 
ra a impartirle instrucciones es- 
peciales a nuestro representan- 
tante para que tome cartas en el 
asunto, a fin de impedir esa 
afrenta tramada por un empre- 
sario sin escrúpulos. Es de espe- 
rar que bastará una insinuación 
a las autoridades francesas en 
este sentido, para que, por lo 
menos, desaparezcan de ese mu- 
seo los letreros alusivos, y hasta 
puede admitirse que el interés 
no decaerá, para los desapren- 
sivos espectadores ilamados a 
recrearse en aquél, 


e 


Cómo se defienden los 
“gangsters” 


A A III” 


Por Manuel Raiz 


OS “gangsters” norteameri- 

canos, que más que niN- 
guno de sus colegas de oficio 
del mundo entero, han sabido 
defenderse de las autoridades y 
especialmente de la policía, a 
base de mucha astucia, de per- 
feccionamiento de métodos de 
ataque y de derroche de coraje 
personal; esos temibles “gangs- 
ters” que han popularizado y con- 
vertido en héroes las películas 
estadounidenses, están a punto 
de claudicar. Comienzan a per- 
der la confianza en sí mismos. 
Y un delincuente que empieza a 
tener miedo, más vale que se 
haga un hombre de bien, ya que 
esto significa el respeto a la ley 
y por ende el respeto de los de- 
rechos de los demás. 

La ley llamada Lindbergh, que 
pena con la muerte el delito de 
secuestro de personas, y la de- 
claración de que el uso de ar- 
mas constituye un grave delito, 
han producido bajas numerosas 
entre los “gangsters”, por muer- 
te de muchos de ellos y por larga 
prisión de otros. El gremio se 
achica por esto y el temor con- 
tribuye a la dispersión, según se 
afirma. 

Ante el trance, algunos “gangs- 
ters”, de mucha significación y 
dinero, han encargado a sus abo- 
gados la iniciación, ante los tri- 
bunales, de una contienda judi- 
cial, que será llevada seguramen- 
te a la Suprema Corte Nacional, 
para que sean declaradas incons- 
titucionales las leyes que mencio- 
mamos, sobre secuestro y uso de 
armas. Aunque no formen parte 
del “new deal” del presidente 
Roosevelt las consideran tan in- 
constitucionales como la N. R. A., 
la cláusula del oro, la cuota de 
control de la industria petrolífe- 
ra y la Administración de Ajus- 
tes Agrícolas, sobre las cuales 
ha descargado sus fallos conde- 
matorios el más alto tribunal de 
Estados Unidos. 

Es posible que ellos también 
consigan la declaración que bus- 
can y, por lo tanto, la anulación 
de esas dos leyes que tantos per- 
juicios les causan. Ya veremos. 
Mientras tanto, nosotros nos he- 
mos ganado una desilusión más 
en la vida. En adelante ya no 


creeremos en las'novelas de los 


“gangsters”, a quienes nos ha- 
bíamos acostumbrado a ver siem- 
pre como enemigos de la ley y 
de la policía, regidos sólo por la 
ley del más fuerte. No hay duda 
que van a claudicar y que a este 
paso, después de haber recurrido 
al Tribunal Supremo amparándo- 
se en la Constitución, un día de 
estos nos traerá el telégrafo la 
noticia de que el sucesor de Al 
Capone ha llamado al vigilante 
de la esquina en su auxilio para 
defenderse de la agresión de pa- 
labra de una de esas clásicas 
“mises”, de vista corta y som- 


“brero grande, de la Liga de la 


Templanza. 


AOunds SI gentino 


Veamos QUE SON los “HOMBRES 
para los “GANGSTERS” 


N la encarnizada guerra que 
ha declarado contra el crimen, 
Estados Unidos. dispone de un 
cúmulo de posibilidades prodi- 

giosas. Figuran entre éstas la organi- 
zación de los agentes federales, deno- 
minados también los “G. Men” (abre- 
viatura de lo que en castellano signi- 
fica “los hombres del gobierno”), diri- 
gida por Edgar J. Hoover, jefe del 
Departamento Federal de Investiga- 
ciones. 

Designados al margen de toda in- 
fluencia política, estos superdetectives 
están provistos de los medios de ac- 
ción más perfeccionados. Esta institu- 
ción tiene por sede un inmenso edifi- 
cio, todo blanco, que más bien parece 
un laboratorio científico que un orga- 
nismo policial. Sería inútil buscar allí 
una silueta que nos recordara al tipo 
del viejo detective tradicional: cara 
misteriosa, sombrero inclinado sobre 
los ojos, un cigarro o una pipa en la 
comisura de los labios. La sobria ele- 
gancia de los “G. Men”, su esbelta 
juventud, su optimismo afable, su ex- 
celente educación, todo esto ofrece un 
contraste violento con el aspecto algo 
primitivo del sabueso policial que la 
pantalla ha popularizado desde hace 
muchos años. 

Ya se ha visto, especialmente con 
motivo del asunto Dillinger, que la 
categoría intelectual de estos jóvenes 
policías no les impide, si llega el caso, 
trabajar rápida y enérgicamente, con 
brutalidad, si las necesidades del mo- 
mento lo exigen. 

Es que su instrucción profesional 
empieza, justamente, con un adiestra- 
miento físico muy avanzado. Boxeo, 
lucha, jiu-jitsu, y otras cosas. ¿Se tra- 
ta de inmovilizar a un individuo pe- 
lieroso? Pues los “G. Men” tiene para 
elegir entre diez procedimientos infa- 
libles. ¿Se trata de colocar rápidamen- 
te un par de esposas automáticas? 
La operación se efectuará en el menor 
tiempo posible y sin que las muñecas 
del “paciente” sufran el menor rasgu- 
ño. ¿La gravedad de un asunto impo- 
ne el empleo de armas? Perfectamen- 
te; los muchachos sacarán a relucir 
las pistolas automáticas o los fusiles- 
ametralladoras, cuyo manejo les ha 
sido enseñado en el curso de largas 
sesiones de entrenamiento en el esta- 
dio insonoro, donde los tiroteos pueden 
efectuarse sin molestar a nadie. 


ARMAMENTO MUY MODERNO 


Entre los policías locales, conocía el 
arte y la manera de servirse del fa- 
'moso fusilametralladora Thompson, 
ese maravilloso “juguete” fabricado 
por Colt, que no es más pesado: que 
un fusil ordinario y cuya rapidez de 
tiro alcanza a más de trescientos dis- 


paros por minuto. Entre los “G, Men”, 


no hay un hombre que ignore el fun- 
cionamiento de esta arma, y algunos 
han adquirido tal maestría, que a vein- 
te metros de distancia consiguen €s- 
cribir su nombre sobre una hoja de 
papel de cincuenta centímetros de lar- 
go por cuarenta de ancho. Son estos 
muchachos los que «eliminaron a Baby 
Face Nelson (“Nelson cara de nene”), 
el sucesor de Dillinger, un peligroso 
pistolero con quien no dieron ningún 
resultado los métodos diplomáticos. 


.Además poseen tubos de gases lacri- 
_mógenos, pistolas de gases somníferos, 


y toda una colección de cachiporras 
que no tienen con el “Billy” (el clá- 
sico bastón de los policías) más que 
lejanas relaciones, puesto-.que. el úl- 
timo modelo, una especie de placa de 
goma, dos veces más grande que la 
mano, que les permite poner “Inock- 
out” a un hombre robusto, sin herirlo 
y aun sin martarlo. coo os 
Pero la instrucción de los “G. Men” 


Es tal su maestría en el tiro, que a 
veinte - metros -de distancia ronsiguen 
escribir su nombre en una hoja de papel. 


no se reduce al manejo de las armas, 
simplemente. También se les enseña 
a conocer la “identidad” de un arma 
por medio del proyectil que ha dispa- 
rado, lo que suele ser de gran utilidad 
para la orientación de una pesquisa. 


LA CAMARA DE OSCAR (“OSCAR'S 
ROOM”) 


Oscar es el nombre del man'quí que 
representa a la víctima, en el decora- 
do donde “se organizan los crímenes” 
para adiestrar a los “G. Men”. Oscar, 
por ejemplo, es el padre de una nu- 
merosa familia. Está bien su esposa, 
“Sussie”, y en el armario de los ma- 
niquíes se encuentran asimismo Sus 
hijos y algunos parientes. Los profe- 
sores' pueden plantear problemas a 
elección, poner a sus alumnos frente 
a un crimen de una sola víctima O 
frente a una mortandad de toda una 
familia. A los buenos investigadores 
corresponden las mejores notas. 

Ninguna fantasía figura en estas 
lecciones. La “cámara de Oscar” no 
sirve más que para las reconstruccio- 
nes de crímenes reales. Todos los in- 
dicios que han permitido «a los poli- 
cías identificar a los culpables, son fiel- 
mente reproducidos. La “mise en es- 
cene” está hecha con el mayor cuidado 


“posible, según las fotografías de las 


actuaciones judiciales. 

Siempre se continúa con el: mismo 
método. El “Hombre G.” debe poder 
desenvolverse solo, en todas las cir- 
cunstancias, y representar con efica- 


“cia al formidable organismo superpo- 


licial del que es un engranaje a la vez 
vital e independiente. ' PA 


CIVISMO 


“La superpolicía federal — se les ha- 
ce entender a los hombres “G.” — 
ha sido creada para combatir a los 
violadores de la ley, a todos los vio- 
ladores de la ley. En el curso de vues- 
tras investigaciones encontraréis cul- 
pables en todas las escalas sociales. 
En ciertos Estados descubriréis enten- 
dimientos entre las autoridades y los 
gangsters. Os apartaréis de los políti- 
cos venales, de los magistrados corrom- 
pidos, de los policías vinculados al 
“underworld”, es decir, a las gentes 
que viven en la delincuencia. Ninguna 


.consideración política o de otra clase 


jamás os impedirá obrar. La. menor 


tentativa de corrupción, la menor tra- 
ba puesta al ejercicio de vuestra mi- 
sión, deberá ser objéto de un inme- 
diato informe telegráfico. No olvidéis 
jamás que la organización está detrás 
de vosotros, para apuntalaros con todo 
su poderío. Si caéis, un camarada 05 
reemplazará de inmediato. “Hasta el 
fin”, he ahí la divisa de los “boys”, 
desde el primero hasta el último.” 

- Así, con tales ideas, el “Hombre G.” 


Dillinger, cuyo sucesor 

Face Nelson (“Nelson, 

cara de nene”) es un xt 

peligroso pistolero con quien no dieron 

ningún resultado Jos métodos diplomá- 
ticos. 


es a la vez un auxiliar de la justicia 
y un agente de civismo, una muralla 


contra la cual se estrellan todas las * 


conspiraciones destinadas a perjudicar 
los intereses de la comunidad. ¿ 

Y es por eso que en el mundo de 
la delincuencia de Estados Unidos, se 
ha aprendido ya a temer a la organi-. 
zación como al peor enemigo. 


VINCULACION RAPIDA 


El “Hombre G.” puede partir en mi- 


sión, pero siempre estará en vincula- 
ción constante con el organismo cen- 
tral, al que puede pedir ayuda de una 
“manera continua, eficáz y rápida. 


-' ¿Tiene necesidad de un análisis quí 


y 
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A 
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El Departamento Federal de Investigaciu- 
nes tiene por sede un inmenso edificio 
todo blanco, que, más que un organismo 
policial, parece un laboratorio científico. 


mico? El laboratorio especial, donde 
trabaja día y noche un personal ele- 
gido, provisto de un material perfec- 
cionado y abundante, se lo enviará a 
vuelta de correo. 

¿Duda de la identidad de un indivi- 
duo sospechoso, cuyas impresiones di- 
gitales posee? La oficina central le in- 
formará con rapidez, gracias a una 
máquina especial para comparar las 
impresiones digitales. a 

¿Quiere difundir en tiempo record 
una lista de números de billetes de 
banco remitidos a secuestradores? Un 
servicio especial, que dispone de má- 
quinas capaces de imprimir a gran 
velocidad, publicará rápidamente la 
lista pedida. 

¿Necesita “hacer la vida imposible” 
a algún enemigo público? Un breve in- 
forme, y la imprenta central tirará in- 
mediatamente millares de carteles con 
la efigie del delincuente buscado, los 
que serán rápidamente pegados en to- 
das partes. 

Con semejantes medios a su dispo- 
sición, el “Hombre G.” tiene, cierta- 
mente, las mejores probabilidades pa- 
ra ganar una partida. 


ESPIRITU DE CUERPO 


Se puede tener una idea de los re- 
sultados obtenidos con esta organiza- 
ción al tomar nota de que los aboga- 


ACundo SS lerntina 


G”, aparecidos como una PESADILLA 


dos de los “gangsters” han enviado al 
Congreso una protesta donde se dice 
que la ley Lindbergh — que castiga con 
la pena de muerte incluso la tentativa 
de rapto —es anticonstitucional, así 
como son también los nuevos métodos 
dacronianos practicados por los “Hom- 
bres G.” ' 


A esta protesta, míster Edgar 
Hoover, director del Departamento de 
Justicia de los Estados Unidos, ha res- 
pondido afirmando que los individuos 
que se hallan fuera de la ley, que no 
habían tenido conmiseración hacia sus 
víctimas durante los “años dé crimi- 
nalidad”, no podían ahora esperar que 
se la tuviera con ellos. 

La consigna, en esta organización, es 
simple. “Bring your man dead or alive” 
(Traiga al hombre vivo o muerto). El 
tiempo importa poco. El dinero no se 
mezquina. 

“Espíritus atacados de blandura o 
de parcialidad nos han reprochado el 
haber muerto a John Dillinger sin 
antentar un esfuerzo para tomarlo vi- 
vo”, declaraba recientemente a los pe- 
riodistas míster Melton Purvis, el or- 
ganizador de la “muerte legal”, que pu- 
so fin a la carrera del “enemigo pú- 
blico número 1”. 

“Pero — agregaga —mno tenemos de 
qué arrepentirnos. Capturado vivo, Di- 
Minger no hubiera conocido la silla 
eléctrica sino después de un largo pro- 
ceso, cuya duración no hubiese sido 
inferior a tres años. Y a las dos eva- 
siones que se le conocieron, probable- 
mente hubiera agregado una tercera, 
que hubiese marcado el punto de par- 
tida de una nueva serie de crímenes.” 

Y el jefe policial concluía: 

“Nuestros muchachos saben lo que 
hacen, y espero que tengan una suérte 
igual el día que se encuentren cara a 
cara con los sucesores de Dillinger.” 

De más está decir que el público apo- 
ya entusiastamente a esta meritoria 
organización. Ese mismo público que 
— hay que reconocerlo — a veces mues- 
tra una indulgencia de mal tono frente 
a las hazañas de los pistoleros y. se- 
cuestradores, ha reconocido su error. 
su apoyo, su simpatía y su admiración 
son ahora para los “Hombres G.”, y 
por eso su jefe ha podido declarar úl- 
timamente: 

“Cualquiera sea la suerte reservada 
por la justicia o la policía a un pisto- 
lero secuestrador, estos bandidos no 


NORTEAMERICANOS E J. H MATHEU 


He aquí la “cámara de Oscar”. “Oscar” 

es un maniquí que representa a la víc- 

tima en el decorado donde “se organizan 

los crímenes”, LLE adiestrar a los “G. 
en”. 


podrán encontrar un alma que los com- 
padezca.” 


Cámo operan los pistoleros 
criollos 


[A RARA, AMARA 


Por José Rojas 


ROGRESAMOS en materia 
de delincuencia? 

La contestación es terminante- 
mente afirmativa. Los delincuen- 
tes van incorporando día a día, 
a sus actividades, todo lo nuevo 
que aparece en el extranjero y 
lo que aquí inventa el ingenio de 
la gente del oficio. 

Las novedades del extranjero 
les vienen, generalmente, por el 
vehículo del cinematógrafo, tan 
educador para ellos, en las pelí- 
culas truculentas o de carácter 
policial. 

El primer progreso visible de 
los últimos tiempos ha estado en 
el cambio de su nombre. Antes 
se les decía maleantes, ladrones, 
“biabistas”, “furqueros”, asal- 
tantes. Ahora se les llama *“pis- 
toleros”, designación que es toda 
una definición. Hace tiempo que 
abandonaron sus cuchillos, revól- 
veres y cachiporras, que troca- 
ron por las modernas pistolas 
calibre 5, de largo alcance y 
precisión admirable. Impresio- 
nantes y eficaces, no les han fa- 
llado ni en los asaltos ni en la 
lucha contra la policía, en la 
ofensiva o en la defensiva, según 
los casos. 

Pero luego tocó el turno de 
progreso a la policía de la capi- 
tal federal, la que fué provista, 
no hace mucho, de elementos mo- 
dernos: “broadcasting” central, 
automóviles blindados, pistolas 
automáticas, instalaciones radio- 
telefónicas en comisarías y ve- 
hículos, gases asfiviantes y otros 
medios eficaces de ataque y de 
defensa. 

Ante esto, los delincuentes se 
han visto en la necesidad de me- 
jorar en parte su armamento. Y 
ya tienen en su poder y han usa- 
do, ametralladoras Thompson y 
unas pistolas de regular calibre, 
fácilmente transportables en la 
cintura o en un bolsillo, con un 
dispositivo en el cabo que per- 
mite agregarles cargadores de 
proyectiles en series. 

Las bandas más bravas, más 
temibles, se han trasladado a la 
provincia de Buenos Atres, radi- 
cándose a corta distancia del des- 
linde de esta capital. Y desde allí 
efectúan sus “raids” a esta juris- 
dicción, sin que hasta el momen- 
to hayan fracasado en ninguno 
de ellos. : 

Ya tienen en su haber una-se- 
rie exitosa de estos “raids”. El 
último fué el asalto al almacén 
que Antonio Alvarez tiene ins- 
talado en Villa Devoto, en la es- 
quina de las calles Lope de Vega 
y Nogoyá, donde en breves ins- 
tantes y en forma espectacular, 
se posesionaron del local, guar- 
daron a los clientes en el salón 
del despacho con la vigilancia de 
uno de los forajidos que cuidaba 
la puerta, se llevaron al interior 
al que atendía el mostrador, y lo 
encerraron, y se apoderaron de 
dos mil pesos que estos últimos 
guardaban en un ropero. 


ñ 


Un drama en 


Entre la literatura fantástica, de contornos trági- 
cos, a que son propicios los relatos de las escenas de 
la selva en que intervienen hombres misántropos y 
misteriosos a quienes guía un espiritu investigador 
cuando no codicioso de bienes fáciles, este cuento es 
un modelo del género. Interesa vivamente por lo raro 
de los personajes y por la sucesión de dramáticas 
escenas, rodeadas de toda esa sugestión de superche- 
rías y misterios en que nunca se desentraña comple- 
tamente el arcano insondable de las selvas. 
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la SELVA 


UCHAS son las fábulas in- 

ventadas acerca de las ser- 

pientes; y estas fábulas van 

desde considerarlas augurios 
de mala suerte, hasta ver en ellas ver- 
daderas mascotas. Pero el pequeño rep- 
til alado, conocido bajo el nombre de 
“doctor serpiente”, es. el que tiene a 
su alrededor una atmósfera de indes- 
cifrable misterio. 

Y bien: comencemos. El hombre de 
quien. hablaremos era muy conocido / 
como Doctor Serpiente. Y a fe que 
razones había para llamarlo así, ya que 
era alto y delgado, semejando un ca- 
ballete de huesos unidos por la piel; 
sus ojos parecían estar fijos; sus mo- 
vimientos eran extravagantes. 

Vedlo metido a través de los árbo- 
les, furtivamente, moviéndose con ra- 
pidez, receloso; con su cabeza muy pe- 
queña, los hombros inclinados, ¿no os 
parece oír la descripción de su legen- 
dario tocayo? Y más: vivía tranquilo 
en medio de esas serpientes tan vul- 
gares en los Estados Unidos, llama- 
das “macasines”. No les temía; las 
agarraba sin usar guantes, con la mis- 
ma tranquilidad con que agarra el car- 
nicero una tira de salchicha. A veces 
comerciaba con su mercadería, ven- 
diéndola a dueños de circo y de mu- 
seos y a coleccionistas. Su cliente di- 
lecto era un taxidermista, que rece- 
taba el aceite de serpiente como re- 
medio soberano contra el reumatismo. 

Decíase en la localidad que el Doc- 
tor Serpiente había amasado gran- 
des sumas de dinero, que su peculiar 
avaricia le cohibía de gastar, y que 
guardaba su tesoro en una hendidura 
de su cabaña. 

Esa era la versión circulante..., pero 
el negocio de las serpientes es muy es- 
curridizo e incierto. Para no pecar de 
exagerados, diremos que el Doctor Ser- 
piente tenía en caja noventa y siete 
dólares. 

Claro está que la habladuría popu- 
lar aumentaba este tesoro hasta con- 
vertirlo en una suma fabulosa: como 
todo consistía en añadir ceros... 

El pobre hombre no era más que un 
extravagante misántropo en quien ha- 
bían impreso sus huellas los soles 
tropicales y las fiebres pantanosas. 
Sus vecinos le despreciaban a la vez 


que le temían. Sólo una mujer consti- 


tuía la excepción a esta regla. Los 
demás habían olvidado su nombre, 0 
lo omitían de propósito. Sólo se le lla- 
maba Doctor Serpiente; se aseguraba 
que hablaba el lenguaje de esos repti- 
les, que los entendía. Creían, en fin, 
muchas cosas, fruto de supersticiones 
que, germinando en la ignorancia, tor- 
cían la verdad y falseaban las leyes 
de la Naturaleza. Para ellos el peque- 
ño lagarto era un escorpión; y su agui- 
jón, inofensivo o casi, era capaz de 
matar. Una piedra blanca, porosa, en- 
contrada en el vientre de un ciervo, 
constituía el único medicamento contra 
la mordedura de un perro rabioso. ¿No 
se veían gayos, esos pajarracos seme- 
jantes al cuervo, a la hora de comer 
y al ocaso de los viernes? Era porque 
a esa hora estaban contando las no- 
vedades del pícaro mundo al amo de 


ellos, el diablo. ¿Por 
qué no se podía he- 
rir de un tiro a nin- 
gún cuervo? Pues 
porque ese pájaro 
magro y pardo goza 
de protección espe- 
cial del demonio. ¿Y 
las serpientes? ¡Ho- 
rror! Toda una mal- 
sana reputación ha- 
bían tejido alrededor 
de esos animales. 
Decían conocer una 
serpiente muy daño- 
sa y destructiva, y 
otra de abigarrados 
colores. ¿Existían? 
Por lo menos, afir- 
maban ser realidad 
lo que no fuera qui- 
zá otra cosa que fan- 
tasía. Serpientes de 
leche, pollito, látigos 
de coche, listada de 
amarillo no veneno- 
sa... esas debían ser 
destruídas al ser no- 
tadas. En caso de 
mordedura, era ne- 
cesario beber cuanto 
aguardiente se tu- 
viera a mano, o liar 
fuertemente sobre la 
herida un pollo jo- 
ven, muerto poco an- 
tes, que hubiera sido dividido con un Y esas tres convicciones le hacían 
cuchillo. pensar desdorosamente del Doctor Ser- 
; Una entre todas las serpientes era, piente, 

sin embargo, temida especialmente: la Claro está que, friamente considera- 
serpiente “'mocasín” de las tierras do todo, fácil resultaba deducir que 
bajas. el hombre-ofidio era tan desapasiona- 

Entre sus congéneres no sobresale do como un terrón de lodo, y que la 
por su belleza. No tiene la gracia de esposa de Morner era una buena y ho- 
la famosa “cabeza de cobre”, seme- nesta mujer. Pero el ojo desconfiado 
jante a la de cascabel, y carece de la veía todo de color amarillo, y amarillo 
caballerosidad de esta última, que ad- es el color de los celos; y la mente 
vierte al enemigo antes de herirlo..- del bilioso Jafet no hacía más que ur- 
Tampoco tiene la belleza de la serpien- dir celos, traiciones, venganzas. Y cier- 
te de coral. Está tristemente colorea- to día... 
da y miserablemente modelada. Sólo El verano había pasado, si bien se- 
a los ojos del taxidermista Jafet Mor- guían sintiéndose los postreros calo- 
ner esos defectos quedaban redimidos. res, 

Es de saber que, para él, aquel pan- Jafet salió de su casucha de madera 
tano en que vivían los gérmenes de y atravesó el claro que detrás había; 
la pelagra, y los mosquitos que en sus  transpiraba y jadeaba. Sus dos perros 
trompas conducían la malaria, no cons- le seguían, con la boca abierta y 
tituían un peligro. El agua debía be- la lengua colgando. Uno de éstos 
berse sin aprensión y los mosquitos de- parecía inquieto, y corría de un lado 
bían soportarse... Pero respecto a las para otro, recibiendo más de un sonoro 
serpientes..., ¡ah!, eso era diferente. puntapié que su amo, que parecía de 
Aceptaba como verdad cuanto se le mal humor, le asestaba en las cos- 
dijera, aunque le pareciera raro o ab-"  tillas. 
surdo. Cuando el sol estaba alto, el taxi- 

Treg cosas creía, además, a pies  dermista tomó un refrigerio compuesto 
juntillas. Las tres eran dispares e de fríos mendrugos sobrados la noche 
influían sobre su ánimo en forma dis- anterior. Y de nuevo en marcha, “bus- 
tinta. En primer lugar su vecino, el cando un sitio donde pescar. ¡Tan sa- 
Doctor Serpiente, mantenía relaciones brosos silurios había en las aguas de 
de amistad con los ofidios; en segundo la región! Pero aquel día no tenía 
término, tenía oculto un tesoro; por “suerte, y por más que echó anzuelos 
último, creía Jafet que su esposa, Kiz- y anzuelos en sitios convenientes, ni 
sie Morner, era halagada por el misán- un flaco pez quiso picar los gusanos 
tropo y que ella, a su vez parecía gus- que servían de cebo. S 
tar de esos halagos. eS Emprendió el regreso. A poca dis- 
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tancia de la cabaña del Doctor Ser- 


piente notó que la ensenada aparecía 
con un caudal de agua tres veces su- 
perior al ordinario. Flotaban troncos, 
astillas, hierbas por doquier y, a me- 
dida que las aguas aumentaban, au- 
mentaba también el número de plantas 
desarraigadas. 

Jafet debía salir de aquel atolladero. 
Dudó un momento. Al fin, enroscó la 
línea de pescar alrededor de la caña 
y, resueltamente, se arrojó entre los 
troncos, ganó el bosque y marchó ha- 
cia su hogar, distante una milla más 
o menos. - 

Su casa — compuesta de dos habita- 
ciones de madera, sin pintar —se ha- 


bía desplazado de su asiento y parecía 


dañada por la avalancha de las aguas, 
porque del jardín y de la huerta ni 
rastros quedaban. 

Era cerca de mediodía. Su esposa 
estaba preparando la comida. Jafet 
apareció en la puerta. Kizzie le miró 
sobresaltada, porque adivinaba en el 
gesto de su marido el mal humor que le 
dominaba. ; 

—¿Qué te ocurrió, Jafet — preguntó 
nerviosa. 

—Y a ti, ¿te ha sucedido algo con 
el temporal? 

Las preguntas de ambos quedaron 
sin respuesta. : 

—Ese anciano señor Rives pasó por 
aquí — siguió al cabo la mujer. 

—¡Oh! ¿Pasó cerca de aquí? —in- 


quirió Jafet, aparentando una tran-- 


quilidad que estaba lejos de ser ver- 
dadera. — ¿Entró? 

—Sí; entró por un minuto. 

-—Por un minuto... ¿eh? ¿Y qué 
quería? - z 


Yo de 


«aba 


—Me rogó que le diera algo para 
sus dolencias. Le aconsejé que guar- 
dara cama hasta que la fiebre des- 
apareciera. ¡Pobre Rives! — añadió 
suspirando. 

Jafet no pudo contenerse. La cólera 
se pintaba en su rostro. 

—¡Rives, Rives! — exclamaba — 
¿Cuántas veces te he dicho que ese 
hombre, que hace mal de ojo, se llama 
Doctor Serpiente? ¡Y tú lo has lla- 
mado Rives! 

No añadió palabra. : 

Después de comer, Jafet se tendió 
en el suelo de su habitación, intentando 
dormir la siesta; pero lo que había 
visto y oído, le daba vueltas y más 
vueltas en el cerebro, y no pudo con- 
ciliar el sueño. 

A la tarde comenzó a llover con vio- 
lencia; la lluvia no refrescó la casa, 
sino que de horno que parecía la trocó 
en Caldera. 


Jafet meditó mucho su proyecto. Ne- 
cesitaba dinero: el dinero amontonado 
por el Doctor Serpiente. El plan le 
parecía de fácil realización: si era ne- 
cesario, podía cargar sobre sus hom- 
bros el escuálido cuerpo del avaro y 
conducirlo a una milla de distancia. 
Si seguía lloviendo, ¿quién iba a des- 
cubrir sus huellas? Pero..., con lluvia 
o sin ella, era muy posible que todo 
rastro desapareciera antes de que se 
percataran del crimen, porque no había 
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quien se acercara a la cabaña del ermi- 
taño que conversaba con las serpientes. 

Con la carabina preparada, Morner 
vigilaba entre las hierbas que circun- 
daban la casa, y que se prestaban a 
la emboscada. Algún tordo nocturno 
interrumpía el silencio del bosque. Y 
los minutos pasaban. 


De pronto se hizo visible la víctima. 
A través de la lluvia perfilábase el 
viejo sombrero de paja del Doctor Ser- 
piente y, más abajo, los pliegues de 
su saco obscuro. Cuando estuvo cerca, 
el asesino descargó el arma, seguro 
de no errar. Trepó a la cerca; puso 
un pie en el enredado matorral con 
intento de escalarlo, y lo que vió le 
dejó aterrado, le heló la sangre, hizo 
escapar el fusil de entre sus crispa- 
dos dedos. Había matado al Doctor 
Serpiente con un proyectil calibre 32 
que había acertado en la cabeza; lo 
había matado según todas las reglas, 
y ahí estaba el hombre vivo y sano, 
dando voces de socorro, ¡avanzando 
lentamente hacia el heridor! 

Jafet Morner había nacido supers- 
ticioso y la superstición había mecido 
su cuna. Creía en fantasmas y apari- 
ciones. La visión de aquel momento 
le espantaba. Sin: pensarlo siquiera 
emprendió una velocísima fuga, in- 
ternándose en los bosques, bajo el 
acicate del terror, del agotamiento, de 
la desesperación que le aturdía. Se- 
guía huyen- 
do... ¿Adónde 
iba? 

A poco lle- 
gó al camino 
de tierra. Vió 
una luz: sin 
duda el farol 
de un coche. 
Quizá en su 
ima gina ción 
apareciera 
aquella luz 
como la lin- 


fantasma que 
le seguía. Y 
se ocultó. 

De entre 
las tinieblas 
surgió una 
voz, a la que 
contestó otra 
desde el ca- 
rruaje: 

— ¡Oiga, 
oiga! ¿Quién 
va a estas 
horas? 

— Yo, Da- 
vid Ware. 
Pero..., ¿qué 
hace usted 
por aquí? — 
preguntó 
quien antes 
hablara. — 
¿Qué es lo 
que busca? 

— Ha ocu- 
rrido un ase- 
sinato, un 
abominable 
asesinato. 

— ¡Santo 
cielo!... ¿A 
quién han 
matado? 

— Al Doc- 
tor Serpien- 
te. Kizzie 
Morner fué a 
llevarle ali- 
mentos y re- 
medios, y lo 
halló... 

—¿Muer- 
tol 

— No, pe- 


estuviera. El 
anciano doc- 
tor Brad- 
shaw está 


terna de un 


ro' como si lo. 


allá con la señora Morner. 

—¿Y el herido? 

—Le han disparado un balazo en 
la sien izquierda, que le atravesó la 
cabeza y le salió por el lado derecho. 

—¿No se sabe quién es el autor”? 

—Parece tratarse de un marido en- 
gañado. Se ha encontrado la carabina 
que utilizó, y que dejó caer al huir. 
Yo mismo he visto sus huellas impre- 
sas en el suelo blando. 

—Y..., ¿lo arrestaron? 

—No, pero ya lo encontrarán. Hay 
una línea de hombres a lo largo del 
camino... 

—¿Llegó ya el “sheriff”? 

—Se le espera de un momento a 
otro. Se le habló por teléfono y dijo 
que vendría de inmediato con sus pe- 
rros. El rastro del asesino es visible 
por la humedad del terreno. El Doc- 
tor Serpiente está delirando. Dice que 
Dios ha de poner las cosas en claro. 

—Púues por mi parte — concluyó el 
interlocutor — voy a ayudar en la 
persecución del criminal. Llevo aquí 
una pistola y el asesino no me resis- 
tirá, si tengo la dicha de hallarle. 

Y emprendió una media carrera. 

A la pálida luz de la luna, que pu- 
jaba por aparecer entre las nubes, la 
casa del Doctor Serpiente formaba un 
negro cuadrado. Allí se acercaba el ase- 
sino. Temía el lugar. Pero como era 
hombre de imaginación poderosa, lo 
que por casualidad oyera a la vera 
del camino le impulsaba a proseguir 
su Obra para poder substraerse a los 
perseguidores. El remordimiento no 
cabía en su alma. Después de todo, 
no era difícil huir. Eso sí: en sus con- 
diciones — desarmado, sin un centavo 
en el bolsillo, con todo el pueblo em- 
peñado en darle alcance — nada podía 
hacer. Pero con dinero bien podía com- 
prar el camino de la libertad. Niel 
“Sheriff” con sus perros, ni el popu- 
lacho con su vocerío, podrían detener- 
le. Atravesaría a escape el bosque; en 
seis horas llegaría al río; en un bote 
podría ir a Arkansas, donde compra- 
ría ropas. Luego, un viaje en tren, 
alejándose siempre... ¡Todo pagado con 
el dinero del Doctor Serpiente! 

Tenía poco tiempo. 

Conocía la disposición de los mue- 
bles de una habitación. En la visita que 
hiciera al Doctor Serpiente dos sema- 
nas antes, había espiado todos los de- 
talles. 

Empujó la puerta que giró sin rui- 
do sobre sus goznes de cuero, y llegóse 
hasta la chimenea. No había fuego en 
ella; pero encontró astillas listas para 
ser encendidas y, bajo las astillas, tro- 
zos de papel. Sólo tenía cuatro fósfo- 
ros. Uno tras otro los encendió, pero 
no pudo obtener lumbre porque el pa- 
pel estaba húmedo. No se desanimó: 
habituados sus ojos a la obscuridad, 
algo veía; y lo que no pudiera ver, lo 
palparía. 

Tanteando, descubrió un madero. 
¿Estaba allí el tesoro? Lo recorrió con 
los dedos. Cayeron algunos trozos de 
corteza, y de pronto sintió una cavidad, 
casi circular y en la que entraba per- 
fectamente su brazo. Sí, sí: ¡aquella 
era la cavidad que ocultaba el ansiado, 
el codiciado tesoro! 

Con el ansia que es de imaginar, 
introdujo violentamente sus dedos en 
ese agujero. Palpó algo resbaladizo, 
pulido, duro, y..., un remordimiento de 
conciencia le asaltó. Tuvo un segundo 


de vacilación...; de pronto sintió que ' 


algo semejante a un aguijón le pin- 
chaba en el pulgar. - : 

En ese mismo instante los papeles 
que en la chimenea estaban y a los 
que él había querido dar fuego, se 
encendieron y Jafet aprovechó la cla- 
ridad rojiza para observar qué le ocu- 
rría en el dedo. Vió entonces dos pe- 
queños rasgones y, a poca distancia 
de donde él se encontraba, una ser- 
piente corpulenta, horrible, que no ha- 
bía sacado todavía del todo su cuerpo 


del agujero. 

Un ahogado, desesperado grito salió 
de la. gargante de Jafet; saltó hacia 
el otro lado del cuarto, emitiendo so» 
nidos inarticulados. Ya conocía el ori- 
gen de aquellos pinchazos. El momento 
era terrible. Necesitaba aguardiente 
para beber y un polluelo recién muerto 
para liar en la herida. 

En su casa tenía lo uno y lo otro. 
El ardor subía hacia la mano, la mu- 
ñeca, el brazo: el veneno debía avan- 
zar. La mano estaba hinchada y el 
cutis más tirante cada vez. 

Ya no tenía remedio: aunque el re- 
medio hubiera llegado, habría sido de- 
masiado tarde. 

Jafet levantó un pie, luego el otro: 
al notar dificultad en los movimientos 
sintió una angustia tal, que pareció 
paralizársele el corazón. 

Dió un salto hacia la puerta, y como 
un ebrio emprendió la carrera; pero 
las rodillas le flaqueaban. En un acto 
de desesperación se llenó la boca de 
hierbas y quiso avanzar, pero cayó en 
un sitio en que el pasto estaba acha- 
tado como si alguien lo hubiera piso- 
teado. 


—¿Qué tal, hay novedades? 

El doctor Bradshaw levantó pesada- 
mente la cabeza. Había estado toda la 
noche caminando de aquí para allá, 
y los años le pesaban. 

—No sé, no sé; le aseguro que la 
muerte que él sufrió no la habría de- 
seado yo para ningún hombre. Sin em- 
bargo, creo que la merecía. Casi esta- 
ría por afirmar que todo obedeció a 
una ruda justicia. De cualquier modo, 
nos hemos evitado un linchamiento. 
Desde el punto de vista profesional, nc 
comprendo, Jaime. He tenidos dos ex: 
periencias raras la noche pasada: he 
visto una mujer que deambulaba por 
espacio de muchas horas frente al ca- 
dáver de un hombre que había muerto 
a raíz de una mordedura de serpiente... 

—Pero, ¿es que las serpientes no 
pueden matar hombres? 

—Yo no lo creo; juzgo por hechos, 
no por cuentos de hadas. He nacido 
y vivido aquí por más de cuarenta y 
seis años, y he practicado medicina en 
esta región. Nunca he:sabido de un 
hombre que muriera por haber sido pi- 
cado por una serpiente. ¿Caballos? 
Bien, sí. ¿Perros? Lo mismo. Pero un 
ser humano..., ¡hum! Sin embargo, la 
prueba parece clara en este caso. Hay 
dos picaduras en la parte gruesa del 
pulgar, y, ¡horror!, ¡cómo está desfi- 
gurado el cadáver! Nunca voy a olvi- 
dar su rostro, Jafet tenía un corazón 
que no era nada bueno... 

—Anoche lo probó. 

—No lo decía en ese sentido — expli- 
có el médico — sino en el sentido de 
que el hombre padecía una debilidad 
orgánica. Además, no he notado la hin- 
chazón peculiar de los picados por ser- 
pientes. 

_—Quizá existiera antes de que us- 
ted llegara. 


—No; el “sheriff” encontró caliente 


el cadáver, y no vió hinchazón alguna. 
Y rastros de serpiente no se encon- 
traron. En verdad, esta muerte cons- 
tituye un misterio para mí. Ese pobre 
anciano a quien da el vecindario en 
llamar Doctor Serpiente afirma que 
todo se devió a que la cólera divina 
cayó sobre el asesino. Lo que sé a 
ciencia cierta es que existe por ahí la 
creencia de que este famoso Doctor 
Serpiente posee una riqueza cuantiosa. 
Y como la única persona que no lo 
motejaba era una buena mujer, pen- 
saba invertir sus ahorror en provecho 
de ella. Por vía de precaución, había 
colocado en el piso y en las paredes 
de la habitación alambres de púas, 
para que hirieran a quien entrara. 

- Y el anciano médico se encogió de 
hombros y murmuró algo, quizá un co- 


mentario a aquella muerte que le 're-. 


sultaba inexplicable, 


¡FERMÍN! NECESITO S/ ¡NO COMAN NADA Y 
MAS PLATA . ¡CROSTA | LISTO! ¡VAMOS A VER 
COME POR CUATRO / AL PROMOTOR, ÑATO 
Y LOQUE ME CROSTA QUE YA 

PASAS NO MENE El RIVAL 


ALCANZA PARA VOS! 
PARA 


(¡COMO TARDA! Y y 
In VAMOS A BUS-) ÑATO, 


AQUÍ, POR SI 
EGA. 


¡CHE¡SACATE LA 
CARETA! ¡LOS 
HOMBRES TENEMO 
DE VERSE LAS 


¡USTED ES OTRO 
QUE, NUNCA ME 


(¿CÓMO SOS? ¿SOS BISCO 
OTE FALTAN LOS DIENTE? 
¡VAMO, SACATE LA MASCARA 


¡AQUÍ ESTAMOS, LISTOS 
PARA FIRMAR EL 
CONTRATO! 
¿Y El ADVER- 


NOHA LLE- 
GADO, PERO 
AQUÍ TENGO 
Su FOTO- 


(¡OLA ¡UN ENMASCA- / ¡NADIE LE HA VIS" 
RAO!... TO LA CARA, PERO 
HA DESPEDAZADO 

¡NO TE 


A DIEZ CAMPEO- 
y METAS, ES! 


NATO 
CROSTA! 


¡BU-0-U-AAA!L ¡QUE VELA! 

¡DENDE LAS CINCO QU'ESTOY 

LEVANTAO! ¿CUANDO LO ; 
TRAERAÁÑN AL COSO ESE? 


¿USTED ES EL POBRE 
CRISTO QUE VA A 
MORIR EN MIS 


¡EPAL 
¡EL ENMAS- 


¡JA-JA! ¡SA- 
CARIOLA! 


QUE ME AGARRA JM. 


¡O TE VEO TU “ESCRACHO” 
ATORRANTE, O NO ME 
LLAMO CROSTA! 


rr A 
ADAL 
ramo, 

7 ABRO, 


¡DESPERTA,NÑATO! ¿QUÉ 
HACÉS,DORMIDO EN EL 
SUELO? AHI TE TRAE- 

- MOS AL ENMAS- 
CARADO. 


¿$Y0OO! ¡NO TIENE 
CABEZA! — 
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LA CRISIS DEL LIBRO 


Con frecuencia oímos a autores y a editores que existe una crisis del 
libro, crisis que, desde luego, estamos en condiciones de apreciar bajo dis- 
tintos puntos de vista. 

Que es realidad esa crisis, no podremos dudarlo desde que lo aseguran 
autores y editores, la parte más interesada y más sensible a la indiferen- 
cia del público por la producción editorial. Las prensas lanzan obras « 
porrillo diariamente. La produción bibliográfica se multiplica con una 
intensidad que permitiría confiar en un sorprendente índice de cultura, 
sino aconteciera que las pilas de libros que guardan incólume su virigimi- 
dad en la reserva de los anaqueles obligan a meditar en la ineficacia de 
esa producción que no logra salir de las sombras mi vencer la indiferencia 
del. medio. ; : 

¿Puede atribuirse a incultura el desdén por la producción intelectual? 
¿Es acaso una desviación enfermiza de los gustos de la época lo que 
hace malograr el creciente movimiento editorial? ¿Tendrá en ello algún 

influjo la difusión fácil y económica de la lectura ligera de toda laya por 
la prensa y las revistas periódicas? Admitir algo de esto o todo, no sería, 
quizá, el criterio justo ni el suficiente. ; 

El éxito de intensidad de toda transacción comercial depende de motivos 
diversos, todos de importancia: del interés del adquirente y de su capa- 
cidad para interesarse y apreciar los productos; pero también de la cali- 
dad de éstos y de su mérito para responder al interés de la demanda. La 
industria y el comercio del libro siguen la regla general. 

Al reflexionar, pues, sobre la crisis del libro, ¿por qué cometer la in- 
justicia de pensar solamente en la indiferencia inculta del medio, y no, 
como corresponde también, en la calidad dudosa del producto lanzado en 
aluvión a la conquista del público amante de las buenas delectaciones espi- 


rituales? 
Insistiremos sobre el tema. 
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BREVE FLORILEGIO DE POESIAS 
ARGENTINAS CONTEMPORANEAS, 
. ordenación y notas de Eloísa Esquiú 
Barroetaveña. 


Después de una antología de la poe- 
sía argentina fememina, aparecida 
años atrás, que pecaba por- exceso Y 
tolerancia, ésta de ahora, cuya breve- 
dad se halla prevista por la recopi- 
ladora en el título de la obra, no al- 
canza tampoco a dar la nota medida 
y selecta de lo que de ponderable 
haya en nuestro parnaso femenino. 
Desde luego, quizá no estén todas las 
que son, ni todas las que están han 
llegado, por la muestra, a ese grado 
de esclarecido prestigio que proclama 
la autoridad de las buenas antologías. 
Presentimos, y esto lo decimos en su 
elogio, que algunas de las poetisas 
incluídas en la obra no habrán que- 
dado satisfechas de la selección. Por 
lo demás, sin plan ni objetivo, no 
es fácil compilar una antología en 
que la selección deba definir la per- 
sonalidad de las poetisas. Tal es la 
razón de que esta pequeña antología, 
con todo lo discretas que puedan pa-, 
recer algunas de las composiciones 
publicadas en ella, no quite ni añada 
nada al prestigio intelectual de las 
veintiuna firmas que se hacen desfi- 
lar allá sin otra jerarquía que la alfa- 
bética. > 
“Ni siquiera las notas biográficas 
logran informar debidamente sobre 
las firmas interesadas, pues sus da- 
tos son incompletos, y hasta se omi= 


, 


te discretamente (debilidad femenina) 


la fecha de nacimiento de muchas de 
las poetisas incluídas, y las pocas 
fechas que se dan al respecto de al- 
gunas de ellas, habría que certificar 
su exactitud para poder reconocer que 
la información es seria, como corres- 
ponde hacer en la acumulación de 
antecedentes personales sobre autores 
dignos de una antología. 


“EL, SOÑADOR”, drama histórico, por 
Ernesto Marsili. 


 Consecuente con los principios. sus- 


_ ¿tentados en su comentada obra ante-' 
“rior: “El verdadero origen del teatro 


argentino”, origen que atribuye a los 
católicos, particularmente a los sale- 
sianos, que fueron los primeros en re- 
presentar obras escénicas originales, 
en nuestro país, el autor de este libro 
lo consagra en homenaje al funda- 
dor de dicha orden, Don Bosco, aquel 
admirable sacerdote, apóstol de los 


niños vagabundos, cuya vida y obra. 


ejemplar están hábil y artísticamente 
esbozadas en las emocionantes esce- 
nas de este drama. Veterano del arte 
escénico, el autor ha logrado, no obs- 
tante lo difícil del tema, hacer vivir 
en las páginas de este libro la belleza: 
de aquella existencia obstinada y pro 
digiosa, toda fe y confiamza, y que, 
nacida para sembrar el bien con la 
más acendrada pasión, logró ver alia- 
do a su fervor humano el favor divi- 
no, lo cual le permitió realizar una 
de las más grandes obras apostólicas 
de nuestros tiempos. 

En las escenas del drama tienen un 
singular relieve, con el consiguiente 
interés episódico, las persecuciones y 
violencias con que el humilde y glo: 
rioso sacerdote fué obstaculizado en, 
la empresa gloriosa y triunfante de 
regenerar a los niños desvalidos 1 
consolar a los delincuentes desahucia- 
dos de la sociedad. Palpita también 
en ellas el candor, humildad y purez: 
que es el alma de la institución di 
Don Bosco. ¿ 

La vida de Don Bosco, que ha sido 
descripta muy profusamente, tiene, 
sin embargo, en el drama de Marsili, 
un nuevo y artístico documento que 
permite apreciar el espíritu del após- 
tol en toda la grandeza de su espí- 
ritu y en toda la belleza de su obra. 


Fraitores: Lajouane y Cía., Buenos 
Aires. 


NOVENARIO CUYANO, por Juan Dra- 
ghi Lucero. 


Las poesías de este libro, inspira- 
das en el folklore norteño, son expre- 
siones nostálgicas del alma indígena 
que aún palpita en las cosas y en los 
hombres de la región. Expresadas con 
esa licencia que se disculpa al senti- 
miento cuando éste parece sincera- 
mente interpretado, se leen con sim- 


Sarmiento y Florida : : : 


Portaban un corazón 
esas manos afanosas, 
¡te dejaron de semilla 
en deuda que no se cobra!.. 


patía por cierto aliento de ingenua 

ternura que destilan, a pesar de la 

confusión e incorrección de la forma. 
Una muestra: 


a Publicaciones varias 


Por las tierras de porfías 
yo, el mezclado, voy llevando 
un corazón compartido 

en los desandados pasos. 


“Rivadavia y la legislación de las tie- 
rras públicas”. — Las “Ediciones Po- 
pulares Bernardino Rivadavia” han 
vuelto a reaparecer con nuevo forma- 
to, con este folleto de 112 páginas en 
que se reproduce la obra del econo- 
mista Andrés Lamas, que lleva ese 
título, uno de los mejores trabajos 
realizados sobre la famosa ley de en- 
fiteusis de Rivadavia. s 


En las palabras cortadas 
mamita me da sus penas, 
en la más mordida noche... 
— ¡AY..., hijito, si supieras!... 


Llevas dos brasas contrarias 
en corazón compartido 

y la muerte, de traviesa, 

te maneja con dos hilos. 


"El presupuesto municipal”, por Miguel 
Navas. — Estudio retrospectivo de los 
presupuestos municipales desde el año 
1919 a 1935. Prologado por el profe- 
sor de finanzas, doctor Italo Luis Gra- 
si. Doscientas cuarenta páginas for- 
mato mayor. Editor: Jesús Méndez. 


Una, ¿qué es una? — pregunto — 
sino es la pena llagada 

en la codicia extranjera 

para mezclarte en su falta... 


Que Piensan 


Para los que diariamente hacen 
esfuerzos mentales, para los que 
exigen a su cerebro una activi- 
dad constante, ha sido creada la 


CLEODYNE 


(EL TÓNICO QUE DÁ FUERZA) A 


Nucleodyne repara el desgaste 
mental y físico gracias al fósfo- 
ro orgánico asimilable que con- 
tiene. Tonifica el cerebro, los 
músculos y los nervios. 
Nucleodyne vigoriza y equilibra 
todo el organismo. 
Después de dos frascos ya se 
aprecia su buen resultado. 


U 


mn 


TODAS LAS 
FARMACIAS 
Y ENLA 


'armacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO | 
> -. Buenos Aires. 
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A hoja volandera y efímera de 
los diarios registra con conmo- 
vedora frecuencia casos de mu- 
jeres que por su acción desta- 

cada en las labores consideradas varo- 

niles, merecen llenar con su nombre los 

cartelones de la publicidad y llegar a 

la consagración popular y exitosa. 

No hace mucho aún, la hija de ma- 
dame Curie, aquella notable colabora- 
dora del sabio cuya fama constituye 
una de las más puras que registra la 
historia de estos últimos tiempos, y 
erigida ella misma en una de las glorias 
de más quilates que se hayan podido 
conceder a una mujer, en virtud de sus 
trabajos sobre química; la hija de ma- 
dame Curie — repito — se adjudicaba 
por sus méritos de estudiosa el premio 
Nobel a la labor científica. 

Este acontecimiento, que hizo en su 
oportunidad verdadera “sensación” en 
el mundo, y que mereció abundantes y 
laudatorias crónicas por parte de todos 
los órganos de publicidad existentes, 
dejó sembrado un precedente más acer- 
ca de lo mucho que se tiene en cuenta, 
en estos días, la colaboración directa 
de la inteligencia e iniciativa feme- 
ninas. 

No se han acallado todavía los ecos 
de la consagración de la joven investi- 
gadora, cuando otra mujer, ocupada 
en tareas de distinto orden, aunque de 
no menor responsabilidad, atrae la 
atención de los periodistas y del público 
siempre alertas a la explosión de la no- 
vedad, que es como decir a la última 
palabra de los acontecimientos, a la 
conmoción más reciente del mundo, a 
la pulsación más viva y caracterizada 
de la hora, 

Pero, ¿quién es esa mujer? 

Mrs. Huey P. Long. 

Estas nueve letras, que podrían sólo 
designar a una buena dama norteame- 
ricana, quieren decir algo muy impor- 
tante. Ellas ocupan ahora lugar de 
predilección en la prensa mundial, y 
tienen a los ojos de la gente el mismo 
trascendental significado que acaba de 


Joliot-Curie, antes de contraer 


Aunt SÍgentino 


Un SIMBOLO de la MUJER MODERNA: la SENADORA LONG 


matrimecnio, siempre fué un 

temperamento estudioso, muy 

digno de los s2**a15 cuyo nom- 
bre lleva. 


conferirles una perentoria y gra- 
ve disposición gubernamental. 
Mrs. Huey P. Long, viuda del 
senador del mismo nombre, ase- 
sinado recientemente, ya a ocupar 
el puesto de su marido. Así lo ha 
resuelto, creyendo adoptar una 
juiciosa medida, el gobernador del 
Estado de Luisiana, Mr. James 


A. Noe. 


De manera que hasta que no 
se realicen las correspondientes 
elecciones legislativas, Mr. Long 
será reconocida como “la senadora 
Long”. Y no es presumible que tal 
resolución por parte del goberna- 


dor tenga otra 


- base que la ca- 


pacidad política 
de la nueva le- 
gisladora para 
suceder a su 
consorte, no ya 
en el ejercicio 


Mistres Huey P. 
Long, designada 
por el goberna- 
dor de Luw'siana 
para ocupar la 
banca de su es- 
POSO, 


los célebres descu- 


Po 


de tan destacadas funciones de gobier- 
no, a las que generalmente ascienden 
hombres de toda idoneidad, experimen- 
tados en las labores parlamentarias, 
sino también para reemplazarlo en los 
rigores de la responsabilidad, de la 
lucha y del deber. 

Merece destacarse el hecho con todas 
las características de actualidad social 
que lo rodean. 

La ingerencia femenina en los más 
diversos órdenes de la actividad gene- 
ral, no es ya un fenómeno raro para 
los que vivimos en esta época de lucha 
febril y aniquiladora. 

Al contrario, hay momentos en que 
se diría que es un estímulo bondadoso 
mediante el cual es posible sostener sin 
desmayo esa contienda encarnizada con 
las dificultades de todo género que pre- 
sentan al hombre, sin distinción de 
sexos ni de razas, las condiciones en que 
se desarrolla hoy en día el vivir. 

Esta misma 
existencia actual, 
tan erizada de in- 
convenientes, y, 
por lo tanto, tan 


Madame Joliot- 
Curie, hija de 


bridores del radio, 


en premio a 5us 
importantes tra- 
bajos sobre quími- 
ca, acaba de ob- 
tener el premio 
Nobel. En el gra- 
bado aparece en 
momentos en que 
el rey de Suecia 
le hace entrega 


necesitada no sólo 
del sacrificio in- 
dividual, sino de 
la cooperación en 
el esfuerzo y en 
la brega diaria, 
no ha tenido más 
remedio que 
hacer, por la 


del premio. fuerza inconteni- 


r ZULMA NUÑEZ 


ble de la necesidad, un llamado urgente 
a todas las efectividades morales y a 
todas las reservas de la inteligencia, 
antes aparentemente dormidas o enca- 
denadas. 

De ahí que la incorporación de la 
mujer al palenque de las contiendas 
ciudadanas, pueda considerarse como 
un fenómeno natural dentro de las co- 
rrientes en que está encauzada la vida 
moderna. Porque la mujer aporta ese 
compañerismo, ese sacrificio y esa 
cooperación que tanta falta hacen y 
que tan caros resultan en estos momen- 
tos tan difíciles para la humanidad. 

Además, es la mujer un elemento 
nuevo en las filas armadas del progre- 
so, y sabido es ya que todos los ele- 
mentos nuevos tienen aceptación ahora, 
precisamente, por la misma necesidad 
que hay de quien contribuya a resolver 
los problemas y a fomentar la dicha, 
finalidad la más grande de la existen- 
cia humana. 

Pero como en todos los órdenes del 
pensamiento y de la vida, no falta quien 
esté dispuesto a interpretar torcida- 
mente las cosas. 

Por eso abundan, es claro, los de- 
tractores de la mujer que hace irrup- 
ción en los umbrales de la vida activa 
con la misma desenvoltura y la misma 
vivacidad de carácter que su compañero 
el varón y, en no pocos casos, con la 
misma entereza que la de otros tiem- 
pos, ya demasiado pretéritos, empleó 
única y exclusivamente en la adminis- 
tración de los bienes hogareños y en 
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mente la de la tapa posterior, que es 
donde sin duda los viejos maestros po- 
nían toda su pericia y sus secretos al 
construir el instrumento. Respecto al 
barniz, no han dado aún una respuesta 
definitiva por estar en vía de estudio 
la influencia de este cuerpo en el sonido 
de los violines; pero se cree que la na- 
turaleza orgánica de los viejos barnices 
tiene algo que ver con el violín, y que 
en parte los barnices modernos, que son 
derivados de substancias inorgánicas, 
afectan al sonido del instrumento. 


H*Y quien cree que la calidad de la 

madera es la causa de su superio- 
ridad, otros opinan que es el barniz el 
causante de los tonos, y, por último, 
hay quien sostiene que el esqueleto del 
violín es la causa de sus prodigiosos 
sonidos. 

Para descifrar este enigma los doc- 
tores Larkhorovitz y Caldwell, de la 
Universidad de Purdue (Estados Uni- 
dos) han tomado la cuestión desde el 
punto de vista científico y han “anali- 
zado” treinta de estos instrumentos co- 


¿Cuál es el secreto de los Stradivarius? 
Por SAMUEL LESSING 


La estructura y fabricación de los violines clásicos, tales como los 
Stradivarius, han sido objeto de innumerables discusiones entre los 
aficionados al arte y motivo de muchas obras publicadas en el siglo 
pasado. Nadie ha dado con el secreto de esos maravillosos instrumen- 
tos, y varias teorías han querido. copo el sonido de tales joyas mu- 

sicales 


mo si fueran elementos químicos o cuer- 
- pos de naturaleza orgánica. En manos 
de estos profesores han sido colocados 
veintiocho violines, avaluado cada uno 
en un promedio de 30.000 dólares y fir- 
mados por Stradivarius Amatis, Guar- 
nerius, Guadagnini, Bergonzi, Montag- 
mana, Storioni, Villaume y Pique. Este 
museo de incalculable valor ha servido 
para que en la Universidad de Purdue 
se hayan disecado estos instrumentos 
en todas las formas científicas, sin 
afectar, como es lógico, la parte inte- 
grante del violín, En estos experimen- 
tos se ha visto por medio de rayos X y 
por la aplicación del espectroscopio que 
en estos violines el elemento principal, 
que transmite el sonido, es la tapa pos- 
terior del instrumento y, principalmen- 
te, la disposición de las fibras de la 
madera en esa “región anatómica”. La 
gama que forman las ondas musicales 


Un símbolo de la mujer 
(Conclusión) 


el cuidado y vigilancia de la familia. 
Tales detractores son los que se dan a 
difundir, entre otras, la especie de que 
la mujer desaloja al varón de los pues- 
tos que éste “debe y tiene derecho a 
ocupar”, 

Propagandas insidiosas que no de- 
bieran prosperar, ni siquiera ser escu- 
chadas. 

La mujer no desaloja “voluntaria- 
mente” al hombre de sus puestos ni 
nada que se le parezca. La explicación 
de los hechos es bien simple: ella está 
acorralada por los mismos problemas 
morales y materiales que su compañero 
y se defiende como es humano defen- 
derse: trabajando. 

Y aquí una verdad que no merece ré- 
plica: no hay que olvidar que en la 
vida triunfan siempre los mejores, los 
capaces. Este es el mejor argumento en 
contra de todas las opiniones calum- 
niosas. 

Antes, cuando sólo el varón actuaba 
en la vida pública, cuando sólo él ocu- 
paba empleos y posiciones de gobierno, 
cuando sólo él tenía. voz y voto en todo, 
también se imponían, como ahora, los 
más competentes o las más audaces. 

Las cosas no han variado ni un ápice. 

“Ella” triunfa en los concursos, en 
las universidades, en los deportes, en 
las oficinas, sobre los mismos que en 
una competencia exclusivamente reser- 
vada a los hombres, se quedan rezaga- 
dos por sus escasos méritos para triun- 
far. 

Eso sin desconocer todas las situacio- 
nes y ejemplos que el lector podría 
echar en cara a la cronista, pero que 
no constituyen la generalidad. No de- 
«jarán, sin embargo, de desfilar, ellos 
- también, por la requisitoria severa de 


toma como camino principal estas fi- 
bras, y después se van distribuyendo 
por las distintas partes del instrumen- 
to. La disposición de tales fibras, es en 
los instrumentos clásicos diferente de 
los violines modernos, y hasta la mo- 
lécula de la madera tiene una estructu- 
ra diferente, más complicada en los clá- 
sicos que en los que se hacen actual- 
mente. 

Los profesores Larkhorovitz y Cald- 
well han estudiado el problema, además, 
desde el punto de vista físico y han 
analizado y descompuesto las ondas de 
sonidos emitidas por diferentes clases 
de violines para llegar a la conclusión 
de que la onda musical viaja en los vio- 
lines antiguos de una manera diferente 
a los modernos, y que la causa de esto 
es la calidad de la madera, principal- 
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a UN CENTAVO por HORA 


Solicite PROSPECTO GRATIS No 268 


alles GENIOL 


GENIOL transmitirá todas las noches de 


: CARNAVAL 


por LR3 Radio Belgrano 


los grandes bailes que se realizarán en el 


LUNA PARK 


amenizados por tres de las mejores 


orquestas 


la pluma. Típica: FRANCISCO CANARO 
Entretanto, 

treat oa senadora aos de Jazz: HAROLD MICKEY 

“bolo auténtico de la mujer moderna. Vien esa: 
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RRITO, CANGALLO 


DESDE $ 2l. 
BUENOS AIRES. :: PA Ta A 


—Me han condenado a diez años 
por asaltar el Banco Central. 

— Y a mí a quince por haberlo fun- 
dado. 


Se acercó a ellos 
S una mocetona de 
ampulosa y flo- 
tante cabellera... 


RENAN recogió su herbario, 
su libro de apuntes, recalzó 
sus botas, y despertó a su 
cicerone, un robusto mocetón 

hijo de aquellas sierras y el único que 
conocía el dulce idioma de Cervantes. 

Lugar difícil: meseta que se apoya 
en escarpados flancos de tierra roja 
y endurecida, besada por el sol limpio 
y fulguroso de los cielos sin nubes, 
sólo pudo formar una raza de mujeres 
bellas y recios varones. 

En efecto. Brenan admiró en segui- 
da en Karim la inteligencia, la fuerza 
y, sobre todo, una vernácula pureza de 
alma, asombrándose de la facilidad con 
que, en los pocos días de su compañía, 
el nativo de aquellas comarcas huérfa- 
nas de civilización, había perfeccio- 
nado el idioma castellano. Y, olvidado 
o un poco de sus colecciones, sintió, bajo 

s el sol de las tardes rojas, el deseo de 
conocer una mujer de esa raza, flor 
exótica también, flor silvestre a quien 
el clima de aquel paraíso terrenal de- 
 bió otorgar sin duda belleza exube- 
rante y majestuosa. Enervado él mis- 
mo por el espíritu de la naturaleza, 
que se manifestaba a sus sentidos con 
aromas de romeros y lavandas, con el 
trino de los pájaros y el rumor del 
amansado viento que hablaba a su 
oído de amorosas leyendas, apuraba 
el paso sobre la cresta difícil de la 
montaña. VES 

Un pequeño episodio le confirmó el 
santo espíritu de esa gente. . 

—¡Mira, Brenan! — le dijo Karim, 
señalando un punto lejano. Brenan no 
veía. , ; 

—¡Bailan mujeres de mi tierra! — 
repitió Karim contento. ; 

Brenan se admiró de sus ojos po- 
tentes, pues sólo con ayuda. de sus 
gemelos distinguió un círculo de mu- 
jeres haciendo ligeras cabriolas en tor» 
no de un objeto pequeño. , ds 


— ¿Verdad, Adolfo, que con este pi- 
yama ya no parezco una, vieja? 

— Efectivamente. Ahora lo que pa- 
reces es un viejo. 


—$Su esposo está muy grave. Será 
necesario tomar algunas precauciones. 

— Entonces, doctor, voy a dar or- 
den de que no me hagan, hasta nuevo 
aviso, el vestido rosa. 


A ————————— il 


FLOR SAGRADA 


Cuento por OSCAR CHARPENTIER 


—Es un nido — dijo Brenan. 
—¡Ah! ¿Qué hacen ustedes con los 
nidos? 
—¡Nunca! ¡Nunca tocar nidos! 


¡Hombre que mata nido de pájaros, 
no tener nunca mujer! ¡Nido tener hi- 
jos de los pájaros! ¡Hombre que mata 
hijos de los pájaros, nunca debe tener 
hijos! 

—¿Y ese nido, entonces? 

—¡ Caído solo! ¡Viento!... Mujer bai- 
la y lleva otra vez al árbol. 

Brenan admiró la filosofía sencilla 
y cristiana de aquel pueblo; pero cuan- 
do iba a comentarla con un elogio, vió 
cruzar una liebre y levantó su rifle. 
Péro Karim lo detuvo bruscamente. 

—¡No! ¡No! 

—¿Qué haces, Karim? ¿Por qué me 
detienes? 

—¡No matar! ¡No matar! ¡Estamos 
a la vista de la flor sagrada! ¡En el 
dominio de la raza! 

—¡ Tengo hambre, Karim! 

—Hombre sano come fruta, miel, le- 
che, trigo. ¡No mata la vida! 

—¿Y cuál es la flor sagrada? 

—¡ Arriba montaña! — contestóle 
Karim, señalando la cumbre. — Una 
flor sola, blanca. No hay otra. ¡No 
muere nunca! E 

—¿Eh?... — clamó Brenan, sintién- 
do en sí despertar el botánico. — ¿No 
muere nunca? ¡Vamos!... ¿Cuántos 
años tiene esa flor? — preguntóle rien- 
do, con lógica incredulidad. 

—Nadie sabe, Brenan. Viejo más 
viejo de la tribu dice que abuelo suyo 
la conocía. ¡Es flor sagrada!. 

—Vamos a verla. 0 

—¡No! ¡Nunca! Los pasos de la 


Ilustró O. R. FEVRE pS 


ye 


montaña están guardados noche y día. 
¡Y es sacrilegio tocarla! 

—Busquemos por aquí alguna otra. 

—No- hay. ¡Flor sagrada una sola! 

Brenan apeló a sus gemelos. Tratá- 
base de una flor solitaria, que se cim- 
breaba en un tallo excesivamente grue- 
so, sobre la cumbre rasa. Parecía una 
azucena grande, a juzgar desde la dis- 
tancia. 

—¿Y esa flor nunca muere? — dijo 
Brenan riendo. 

Karim adoptó una seriedad signifi- 
cativa. 

—i¡No reír, Brenan! ¡No reír! Trae 
desgracia. 

Brenan sintióse atraído por una cu- 
riosidad creciente. 

—¡Cuando flor sagrada muera, ter- 
minará la raza! — balbuceó con temor 
Karim. — En tribu mía amor es sa- 
grado. ¡Mujer de un hombre solo! ¡No 
ama otro nunca! 

—¡ Caramba! ¡No es poco exigente 
vuestro dios! Y dime: ¿no hay, acaso, 
alguna manera de redimir, de salvar la 
raza? 

—Sí — repuso Karim. — ¡La tribu 
no amará durante doscientas lunas! 

— ¡Hombre! ¡Más de quince años! 

—El hijo que nazca en ese tiempo 
será maldito, y arrojado al fuego. Nin- 
gún matrimonio será posible. Ninguna 
unión tolerada. 

Llegaron allí donde, minutos antes, 
bailaban las mujeres, cuando se acer- 
có a ellos una mocetona de ampulosa 
y flotante cabellera rubia, de tez blan- 


ca y sonrosada, como si el cálido sol: 


se hubiese contentado con iluminarla; 
dientes que eran blancos como granos 
de arroz, engarzados en su boca como 
en la pulpa roja de una fresca sandía; 


A ojos que titilaban en sus ojeras como 
A dos relámpagos en las grutas de la 
” montaña. 


La mirada de Brenan, primero en- 
ganchada en esos ojos, se descolgó nor 
las curvas de su silueta, que eran las 
de una estatua burilada por el sol de 
los trópicos. ; á 

“¡Ah! — pensó luego. — ¡Grande ha 
de ser el amor de estos hombres, si es 
digno de estas mujeres!” 

La moza se enredó entre caricias 
al cuerpo de Karim, besándole las ma- 
nos y la boca, con alegría. ) 

“En esto somos iguales — pensó Bre- 
nan. — ¿Será el beso un atavismo?” 

Llegada la noche, Brenan y Karim 
se separaron. Este se fué con su com- 
pañera. Pero a tiempo de retirarse 
volvió a Brenan y le dijo con emoción: 

—Brenán... Somos amigos... ¡No mi- 
rar así a Janira!... ¡No mirar así! — 
y oprimiéndole la mano, amortiguó lo 
dicho con una sonrisa melancólica, y 
salió. 

Pero el honor del hombre civilizado 
es sólo un fenómeno circunstancial. 

AMí, en plena naturaleza virgen, ¿qué 


es una mujer sino la fruta ácida que 


alivia la sed del caminante? 

Brenan corrió hacia Janira cuando 
la vió sola. La pobre apenas compren- 
día que un hombre pudiera tener otra 
religión que la de los hombres de su 
raza; y habló con signos al cristiano, 
sin temor. S 

Corrieron juntos por la sierra y, al 
través de la oportuna maleza, alzóla 
en brazos para vadear el río... Sólo 
comprendió ella la temeridad de su 
confianza, cuando una inquietud extra- 
ña, un remover de instintos en su al. 
ma, le advirtió el agrado con que mi- 
raba al extranjero. Y el primer beso 


robado a su ingenuidad Sa victoria fá- 
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cil de un refinado sobre un alma cán- 
dida — dejó en su alma un sedimento 
amargo y doloroso. 

—¡Linda Janira! ¡Qué fuego tienes 
en la boca! — murmuró Brenan al 
verla huir como una alondra. — ¡Karim 
sería dichoso si te dejase aquí! ¡Mal 
coleccionista fuera yo si abandonara 
esta flor. ¡Vamos! ¡Serás mi muca- 
mita! ¡La mucamita más linda de mi 
ciudad! 


A la mañana siguiente, cuando el 
sol picoteó con su primer destello el 
cortinaje del cielo, un grito de estre- 
mecimiento recorrió la tribu. La an- 
gustia llenó el alma de hombres y 
mujeres. 

Karim se abrió paso entre la turba 
de los que lloraban prosternados; y sin 
atreverse a preguntar, pero sospechan- 
do una desgracia racial, miró la cum- 
bre., 

Antes de que pudiera ver, oyó un 
grito desesperado, algo así como el que 
sacudió a la humanidad en la trágica 
alarma del año milenario, cuando el 
hombre se creyó en vísperas del cata- 
clismo final. 

¡La flor sagrada!... ¡Murió la flor 
sagrada! 

Allá arriba, en efecto, cimbreábase 
el tallo sin flor, sobre la cumbre be- 
sada por el viento, en cuyas alas ha- 
bía deshecho sus pétalos. 

Lloraban los viejos hincados en las 
puertas de sus hogares; lloraban las 
jóvenes la delicia perdida del último 
beso; y, en filas separadas, para no 
ceder a la necesidad del abrazo, mirá- 


— Sí; mi primer novio fué un 
. artista que trabajaba en un circo. 


banse con la última mirada; lloraban 
los niños, de ver llorar a los grandes, 
“sin saber que en ellos se salvaría la 
raza... ¡quince años después! 
Separábanse sin besos las últimas 


. parejas de novios, a medida que apren- 


dían la triste nueva, aceptando el sa- 
crificio redentor de la raza: “¡No 


—_ amarás hasta que nazcan y mueran 


, doscientas lunas!” 


Jurábanse fidelidad los amantes llo- 


osos, calculando en silencio la edad 
. en que los sorprendería la nueva au- 
rora del amor, después de un inútil en- 
. vejecimiento, de una estéril espera de 


quince años. 
Hermosas muchachas que no habían 


- amado nunca todavía, lloraban igual- 


E Al 


mente el bien perdido con la intuición 
sagrada de su verdadero destino. Jó- 
venes imberbes y hombres adultos, 
amargados por la sensación de su des- 
gracia, miraban con ojos llorosos el 
coro de doncellas de ya inútil belleza. 
Bendecían los recién casados la hora 
fecunda que engendrara los hijos ya 
esperados, a tiempo que algunos no- 
vios y novias rebeldes, eran separados 


, por los viejos, con palabras de ineficaz 


eS 


consuelo. ; 
—¿ Quién engañó? — rugió, entonces, 
Karim. Y con una vaga sospecha bus- 


. Có a Brenan con la mirada, y a Ja- 
_ Nira, ¡perdida para siempre! — ¿Quién 
- €s el culpable? 


Corrió en el campo y la encontró en 


la huella. Estaba extendida como una 


muerta: sus ojos también habían visto 
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la cumbre vacía. Ella levantó creyén- 
dola herida; y al sentirse en sus bra- 
zos, ella le gritó en su idioma: 

—¡Karim! ¡Karim! Huyamos jun- 
tos. ¡Te amo! ¡Te amo! Mira la mon- 
taña: la flor murió. ¡Aquí no podremos 
amarnos nunca!... 

—¡Janira!... ¡Janira!... Te llevaré a 
tus padres... ¡Se acabó todo! 

—¡ Amémonos, Karim! 

—No me tientes, ¡pobre Janira! 
Salvemos nuestra raza. 

Llevóla en brazos con paso lento, 
retardando el destino, y sin besarla, 
la entregó a sus padres. 

“: Yo soy culpable! ¡Yo soy culpa- 
ble! — repetíase Janira. Toda la noche 
tendida junto a la cumbre sagrada, 
lavó con lágrimas el pecado de aquel 
beso, el mal de aquella mirada. — ¡ Flor 
sagrada! — clamó. — ¡Vuelve a bro- 
tar para bien de mi raza! ¡Te juro 
que amo a Karim y olvidaré al cris- 
tiano!” 


En tanto, Brenan, que había pro- 
seguido sus afanes de coleccionista, 
olvidando un momento su aventurilla, 
intrigado por el problema de la flor 
sagrada y eterna, se regodeaba son- 
riente, ante el botín de su noche an- 
terior. Miraba con íntimo regocijo el 
fruto de sus aventuras, escamoteado 
a la confiada vigilancia de los nativos. 
AMí, sobre su mesa, estaba la flor sa- 
grada. 

“¡ Mundo, mundillo! — exclamó rien- 
do. — La flor sagrada será la nota 
cómica de mis colecciones. ¡Flor sem- 
piterna! ¿Cómo pudieron tenerte allí 
tantos años, desmesurada azucena de 
latón pintado? ¡Con razón eres eterna 
y Única! ¿Qué humorista genial te 
plantó en tu tallo de hierro, e inventó 
tu leyenda? ¿Qué formidable profeta 
inventó tu religión? ¿Quién dijera, al 
verte anhiesta en la cumbre, que eras 
tan artificial como el color de una pa- 
risiense?” 

Tomó en sus manos el hermoso tra- 
bajo, algo deteriorado por el tiempo, 
a pesar de la gruesa capa de barniz 
blanco que lo cubría; y volvió a leer 
en uno de sus pétalos una leyenda 
escrita en su propio idioma, por el 
anónimo y genial humorista: 

“Viajero curioso: Deja esta flor en 
este tallo. No mates la fe de esta gen- 
te. Nadie sabrá nunca quién puso esta 
flor sobre esta cumbre; pero es indu- 
dable que quien sea, supo cuál es la 
fuerza de un ideal y creó una leyenda 
bienhechora. Toda la vida y la moral 
de este pueblo, sano de cuerpo y de 
alma, toda su saludable filosofía se 
nutre en la blancura de esta flor. A 
sus pies hallarás un azumbre de barniz 
que dejo. Revístela de nueva capa. Y 
si eres un hombre bueno, vuélvela a 
su lugar.” 

Brenan reflexionó un instante, re- 
construyendo la figura de su misterio- 
so precursor, que plantara la flor ar- 
tificial en la montaña. Miró la noche 
obscura, en que se adivinaba la cum- 
bre vacía, y sintió primar en su alma 
la voz del hombre bueno. Aceptando 


el consejo del pasado, tomó la flor yl 


caminó en la noche, murmurando: 

“¡Vamos, amigos! ¡Tendréis ideal 
por otro siglo!” 

Cuando el primer destello del sol 
iluminó la montaña, brilló en su cum- 
bre la flor sagrada, como símbolo de 
la resurrección del amor y de la raza. 

Janira echó la frente en tierra, ju- 
bilosa del milagro, y luego fué gritando 
como loca por los campos: 

“¡Karim! ¡Karim! ¡Karim!” 

¡La raza se había salvado! 

“¡Qué importa el color del ideal, si 
el ideal existe! — pensaba Brenan-al 
ver a los hombres recios y a las bellas 
mujeres entregarse con jubiloso deli- 
rio a sus danzas nativas mientras él 
recogía sus colecciones. — ¡Qué ¡m- 
porta que nuestra fe sea una mentira, 
si la fe nos alienta!” pS 
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Lo esencial es que Vd. ESTUDIE 
Sea cual fuere la forma que elija para “especializarse” 
en una carrera mercantil, su éxito estará asegurado 
si adopta los programas sencillos y prácticos de las 


ACADEMIAS PITMAN 


INSTITUCION MODELO DE ENSEÑANZA COMERCIAL 
DIAGONAL NORTE 570— Bs. As. 


MATERIAS QUE EN- 
SEÑAN LAS ACADE- 
MIAS PITMAN, POR 
CORREO o en CLASE: 


Escritura a máquina 

Taquigrafía 

Tenedor de Libros 

Contador 

Auxiliar de Contador 

Jefe de Contabilidad 

Correspondencia 

Secretariado 

Ingreso a Bancos 

Curso de Cajero 

Curso de Vendedor 

Empleado de Oficina 

Jefe de Oficina 

Gerente Comercial 

Dibujo 

Publicidad 

Cálculos Mercantiles 

Aritmética 

Mejora de letra 

Caligrafía 

Gramática 

Ortografía 

Tdiomas (Inglés y 
Francés) 


20 SUCURSALES EN EL PAIS 


Para enseñanza POR CORREO 
Llene y envie ahora este cupón: 
O o so nas or 9000 Edu 209000; DR Un my, 


ACADEMIAS PITMAN 
DIAGONAL NORTE 570 — Bs. Aires 


Sírvanse remitirme GRATIS el libro 
del éxito “Cómo prepararse para el 
Comercio”. 
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CUTSOSQUENIMICNESA eso cea eS 


NO COMPRE MUEBLES sin antes VISITARNOS o VER N, CATALOGO 
REGIO DORMITORIO “CHIPPENDAEE” — Once piezas 


COMPUESTO DE: 1 Ropero amplio formato, tres cuerpos; 1 Toilette peina- 
dor 3 lunas; 2 Mesas de luz; 1 Cama dos plazas; 1 Elástico Imperial reforz.; 
1 Banqueta; 1 Cenicero de pie; 1 Perchero; 1 Toallero; 6 Perchas ropero. 


Todo por sólo $ 165.=- 


EMBALAJE Y ACARREO 


1134-CORRIENTES 1134 


00 


lA CASA MAS GRAMDR 04 $0 AMIñICA 


Despacho rápido y amplia ga- 
rantía a los clientes del Interior 
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Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


¿Por qué tener VELLOS, PECAS, PAÑOS Y ARRUGAS 
que tantc afean el cutis cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


Las cremas y polvos Costafort preservan la belleza del cutis 
contra los efectos tan perniciosos del sol, del aire libre, del 
campo y del mar. 


UNICO LOCAL DE VENTA: * 


VIAMONTE 1145 — Buenos Aires 


U. T. 41 - Plaza 1964 


Se envía el NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS *“COSTAFORT” 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la tez. 
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En el HARLEM ha APARECIDO un “DIOS” de COLOR, que 
HACE el MILAGRO de DAR de COMER a los HAMBRIENTOS 


Desde su “cielo”, el “Mayor Divino” 
se dirige por radiotelefonía a sus fie- 
les, recomendándoles el cumplimiento 
de sus propios preceptos religiosos. 


N pleno Harlem de Nueva York, 
el barrio negro que es toda 
una gran ciudad en la gran 


AM CunvoSSLgentins 


Por 
GERTRUDIS VELLDER 


seria reinante, que hace que el pobre 
plato de comida que ofrece a los des- 
dichados que de él necesitan para 
aplacar el hambre, le devuelvan en 
frases de deificación su agradecimien- 
to. Porque ha de saberse que este 
“dios” en lugar de hacer el cielo y la 
tierra en seis días para descansar el 
séptimo, inauguró más de seis come- 
dores populares en menos de una se- 
mana, con un éxito tan inmediato que 
habrá hecho sonreír socarronamente 
al Padre Eterno acerca de su nuevo 
competidor del Harlem. 

El tal “dios” se hace llamar “Mayor 
Divino”. Mediante el empleo de fon- 
dos que logró recolectar entre algu- 
nos negros pudientes, deseosos de ayu- 
dar a sus corraciales en difícil trance 
económico, ellos confiaron en el “Ma- 
yor Divino” para la organización de 
comedores gratuitos para los necesi- 
tados. Los amplios locales destinados 
a esas meriendas de negros se vieron 
instantáneamente colmados en su ca- 
pacidad. Y los buenos comensales, que 
necesitaban de esa alimentación sin 
costo, ¿qué podían pensar de un hom- 
bre que hacía el milagro de proporcio- 
nárselo, multiplicando para ello panes 
y peces? Lo proclamaron “Dios” y, 
junto al milagro de la alimentación de 
los hambrientos, lo adornaron con vir- 
tudes taumatúrgicas comprobadas por 
su agradecida imaginación. Ya que 
podía alimentar gratis, ¿por qué no 
podría curar milagrosamente? Y die- 
ron en creer en sus milagros. Y al res- 
pecto, hoy anda entre negros y no pe- 


El “dios” del Harlem en su departamento, rodeado de fieles del sexo femenino, 
decide la marcha de su religión, que ya cuenta con millones de partidarios. 


lagroso. Solamente gentes enloqueci- 
das por el hambre pudieron caer en el 
endiosamiento de un individuo que, 
por lo que se asegura, no es un mal 
sujeto. Siente particular alegría en 
dar de comer al hambriento y de be- 
ber al sediento, pero no siente menos 
satisfacción en que le atribuyan dones 
celestiales y capacidad de milagro. Es- 
to ya ha servido para que se organice 
todo un movimiento seudorreligioso 
en torno a su pintoresca persona, en 


cos blancos una leyenda de sus mila- 
gros que camina más rápidamente que 
Lázaro después de su postración. 

De cualquier manera, es un hecho 
nuevamente comprobado la necesidad 
de desesperación para creer en lo mi- 


metrópoli norteamericana, ha 
aparecido el ser milagroso que todo lo 
puede y en quien todas las esperanzas 
de hombres y mujeres de color des- 
cansan superconfiadamente. La. fuer- 
za de la fe en “El” es la fuerza de la fe 
en todos los curanderos por todos los 
desesperados, multiplicada por el nú- 
mero desusado de sus devotos. Basta 
que toque el pan, para que el pan sea 
milagroso, creen sus fieles. Basta que 
“El” roce con sus dedos cualquier lla- 
ga, para que cure. ¿Es de extrañarse, 
pues, que los que tan rendidamente 
creen en su poder sobrenatural lo ten- 
gan y lo proclamen “dios”? 

Veinte millones de seres, casi todos 
de color, son en estos momentos sus 
adoradores. Los títulos que este “dios” 
de recientes milagros permite que sus 
fieles le atribuyan, son por demás hi- 
perbólicos: “Padre Divino”, “Rey del 
mundo”, “Rey de reyes”, “Libertador 
de las almas”, “Dios en persona”, ete., 
son los más usuales a su respecto. Pe- 
ro no son los más bombásticos. 

¿Cuál es la clave de este “dios” de 
época de crisis? Alguien, bastante vol- 
teriano, halla la explicación en la mi- 


Las comidas 
que ofrece el 
“Mayor Divi- 
no” lo consa- 
gran casi co- 
mo “dios” ex- 
tra ordinario. 
Ellas son de 
una abun- 
dancia que 
hacen creer 
en la resu- 
'rrección de 
Lúculo. 


Uno de los templos del “Ma- . 
yor Divino” está instalado en 
el principal de los comedores 
populares. Mientras los co- 
mensales hacen por la vida, 
este coro entona cánticos y 
letanías. 


que no falta hasta una liturgia parti- 
cularísima, con una cocina propia. 
No faltan tampoco muchos hombres 
y mujeres blancos dispuestos a creer 
en los milagros y la divinidad del nue- 
vo “dios” del Harlem. Algunos, cosa 


“Dios en per- 
sona”, según 
sus devotos - 
del Harlem, 
sirviéndose 
café con “sus 
manos glorio- 
sas” en uno 
de los festi- 
vales organi- 
zados en su 
honor por sus 
fieles, 


sorprendente, no son hambrientos, sino 

snobs”” a su manera. Están un poco 
cansados del Dios de nuestros mayores 
y_ quieren “probar dioses nuevos”. 

Mayor Divino”, a nuestro entender, 
no es un digno reemplazante del anti- 
guo buen Jehová... 

_Pero no discutimos los gustos sobre 
dioses. Que cada uno se quede con el 
que mejor le agrade o con el que me- 
jor lo alimente, como el “dios” de co- 
lor del Harlem. Ahora, hablando para 
descreídos en los dioses de nuestroy 
días, deberemos reconocer que la épo- 
ca favorece la aparición de semidioses 
de discutible divinidad, pero de enlo- 
quecidos adeptos. Si echamos un vis- 
tazo sobre diferentes países del vie- 
jo continente, vemos imperando una 
serie de personajes convertidos por 
el fanatismo de sus partidarios en 
divinidades a las que se rinde un cul- 
to extrahumano, o infrahumano a 
nuestro entender. Parece ser una fa- 
talidad o demencia de nuestra era. 
Aceptémosla como tal, ya que, por 
otra parte, nada tenemos que objetar, 
sino, por el contrario, loar el reparto 
de alimentos entre los necesitados. Lo 
lamentable es que los hambientos to- 
davía no puedan saciar su apetito sin 
caer en complicaciones de dudoso mis- 
ticismo. Hay grandes países en que la 
promesa de satisfacer y mejorar de- 
terminadas condiciones difíciles del 
momento, valió la obtención de pode- 


.res omnímodos a personajes que de 


otra manera todavía estarían pintan- 
do puertas. Y no hay noticias de que 
su capacidad para el milagro supere 
al del “dios” aparecido en el Harlem. 


ad. cis 
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La Crema Rugol, cu- 
a fórmula se debe a 
a doctora Leguy, es 
insubstituíble para em- 
bellecer la piel. Con su 
uso se notan los si- 
guientes resultados: 


1* Elimina las arrugas y 
protege la piel contra los 
estragos del tiempo. 

2% Destruye y limpia las 
impurezas y la excesiva 
grasitud de la piel. 

3* Corrige los poros dila- 
tados y suprime los barri- 
tos y puntos negros. 

4 Quita las manchas, 
rojeces, paños y pecas, de- 
jando el cutis limpio, sua- 
ve y con nueva lozanía. 

5% Refresca, tonifica y 
suaviza el cutis. 


La Dra. Leguy ofrece mil dólares 
2 quien pueda comprobar que ella 
no posee ocho medallas de oro ga- 
nadas en diversas exposiciones por 
su maravilloso preparado de belle- 
za. La Dra. Leguy pagará también 
mil dólares a la persona que pruebe 
que sus certificados de curas no son 
espontáneos y auténticos. 


En venta: Farmacia Franco Ingle- 


sa, Sarmiento y Florida, Bs. Aires. 
—En Rosario: Farmacia “El Cón- 


dor”, Córdoba 864. — En Córdoba: 
M. Munté (h.), San Jerónimo 247 y 
en todas las farmacias y perfumerias 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 
Bienorragia-Gonorrea 


que combata las mismas con el acre- 
ditado producto 


Combinación 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de aplicación 


fácil y de efectos positivos. CONOCIDA - 


HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apre- 
ciada por millares de personas que la 
emplearon, , 

Una autoridad médica, el Dr. Georges Luy 
de París, refiriéndose a los balsámicos 
como ser: píldoras, sellos, cachets, etc., 
dice, entre otros: 

“* ..los balsámicos secan la mucosa ure- 
tral, pero “NO MATAN a los gonococos.” 


TARDE O TEMPRANO usted recordará, 
pues, la COMBINACION HEIDISAN, el gran 


remedio alemán. Cuanto antes Vd, se de- 
cida a emplearla, mejor será para usted. 
¿Por qué no lo hace hoy mismo? ' 

Se envía GRATIS Y EN SOBRE SIN MEM- 
BRETE el interesante folleto ilustrativo 
“Lo que cada enfermo debe sáber”, a 
quien lo solicite mediante el cupón al pie. 


Droguería Suizo - Argentina, Ltda. S. A. 


Rivadavia, 2281 - Buenos Aires 


Sírvanse remitirme GRATIS el folleto 
“Lo que cada enfermo debe saber”, 


Nombre . 


Dirección 


GOYO (J. Bono). — Pero, amigo, 
se ha puesto ese traje al revés... 

SMITH -(P. Palitos). — Lo puse 
así para que no se sepa cuándo ven- 
go y cuándo me voy... 


De “ESPIONAJE EN ALTA MAR”, 
teatro San Martín. 


MONTIEL ($. Arrieta. — 
¡Sálvese el que pueda! 
¡Nos persiguen los federales! 
SUIPACHA (E. de Rosas). — 
¡Huyamos a Avellaneda 
y allí seremos inmortales!.., 
TACUARI (J. Otal). — 
¿Inmortales? 
SUIPACHA. — 
Sí. AMÍ todo es eterno: 
el que muere, resucita, 
si el caudillo lo necesita 
para votar por el gobierno... 


De “ESCANDALOS FEDERALES”, 
teatro Broadway. ; 


DOCTOR HINKFUSS (J. C. Cro- 
haré). — Porque el público de ahora 
sólo viene al teatro a divertirse... 

UNA VOZ DEL PUBLICO. — ¡Co- 
mo Pirandello!... e 


De “ESTA NOCHE SE RECITA 
IMPROVISANDO”, teatro Astral, 


EL BUEN HUMOR EN 
NUESTROS TEATROS 


(Apuntes sobre los últimos 
estrenos por nuestro dibu- 
jante GINZO.) 


CONSUELO (Luisita Vehil).—¿A 
usted no le repugna su oficio de 
mazorquero?... 

MOSQUITO (L, Simari). —Qu'es- 
peranza!... ¡Si antes era chófer de 
colectivo!... 


De “ESCANDALOS FEDERALES”, 
teatro Broadway. 


TORRENDELL (J. Campo). — El VALDIVIA (E. Serrador Marí). — 


título d'aqueste artículo es “Una tra- 
gedie en el Comedie”, ¿no?... 
CARMEN (Pepita Serrador). — 
Así es. 
TORRENDELL., — ¿E an qué se- 
xión va?... ¿Teatro o polecie?.., 


De “UNA SOMBRA DETRAS DE 
LA PUERTA”, teatro Apolo. 


¿Qué clase de muchacha es la se- 
cretaria? x 

BENITEZ (R. Pardavé). — Es una 
chica honesta que nunca ha querido 
tener nada con nadie... ¡al menos 
conmigo!... 


De “UNA SOMIBRA DETRAS DE 
LA PUERTA”, teatro Apolo. 


Una profesión lucrativa en la 


ph MN UNIVERSIDAD POPULAR 
SUDAMERICANA 


: La Institución de Enseñanza por CORRESPONDENCIA 


€ (0) RR E (0) que mayores méritos ha conquistado, por la seriedad, 


cumplimiento y eficacia de su enseñanza, impartida 
por profesores nacionales en los cursos: 
QUE SE PAGAN EN PEQUEÑAS CUOTAS MENSUALES IMPORTE DE LOS CURSOS COMPLETOS 
“Ten, de líbros..... $ 35.—)] Cont. Público ..... $ 110. Radiot A 90,— 
Jefe de oficina...: 40.— | Redacción y Or- a Y 
Cajero : 19.— tografía Constructor 


secret. . Procurador 
Taquígrafo 


Dactilógrafo 
Ci 


Fem., 
Mec. Agríc, A A ..... $ 
Emp. Bancar. Electrotéc. Escrit, Com. y-Calg. ........ 


» 
A nuestro alumnado enviamos COMPLETAMENTE GRATIS un valioso “DICCIONARIO ENCI- 
CLOPEDICO” o el libro “LA FARMACIA EN CASA”, imprescindible para todos los hogares, y 
, cuyo 'precio de venta en las librerías es de $ 9— . 
Solicite gratis informes y nuestro libro: “El camino corto hacia un porvenir seguro” — 
RIVADAVIA 2465 (antes Yapeyú 433) — Buenos Aires. 
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SOROLLA cc 


LEA TODOS LOS VIERNES 


LAIA AN O DN 


A A O 


LA GRAN REVISTA 
para la Mujer, la Casa y el Niño 


E AA 1p 


O COLL 


PU 


El ESPEJO de la OPINION 
PUBLICA en el EXTRANJERO 


UN LUGAR 
BAJO EL SOL 


El pretexto que 
invocan las na- 
ciones imperia- 
listas, para pro--. 
curar su expan- 
sión, suele ser 
la necesidad de 
encontrar “un 
lugar bajo el 
sol”, Sí, pero el 
derecho a la vi- 
da debe ser pri- 

mordial. 


(De ““Inquirer”) = 


0 
OLOR» 
EL TRAFICO DE P JS, 
ARMAMENTOS EUROPEO 
En la política interna- » A] ; 
cional de Estados Uni- : AAN A p , a ce 


dos hay una fuerte ten- 
dencia a mantenerse al 
margen de los conflic- . 
tos europeos, por consi- 
derarse que ellos son 
peligrosos para la tran- 
quilidad del país. Sin 
embargo los fabricantes 
de armamentos de los 
Estados Unidos, que tra- 
fican con las naciones 
del viejo mundo, com- 
prometen seriamente 
esos propósitos de «ais- 
lamiento, y arrastran al - 
país hacia lo que po- 
dríamos denominar “el 
polvorín europeo”. 


(De “St. Louis Star”) 


PRE AY 
s SN, E OS A A 


EL PUEBLO PAGA LOS PLATOS ROTOS Pa 


Con motivo de la difícil situación política reinante en Europa —que hace cada vez 
más posible el estallido de una conflagración — los gobiernos se han empeñado en una 
verdadera carrera armamentista. Gran Bretaña, para mantenerse en situación fuerte. 
de acuerdo con las necesidades del Imperio, se ha visto también en la necesidad de Jes- 
arrollar un vasto plan de armamentos. Como siempre, será a costa del pueblo. 


ESTOY — /2Y AMINO ME 
DISPUESTO _ “UA CONSULTAN? 
ROFRESER. Voy A MACER : 
A CONCESIONES 
e A 


ES 


REE 
TE 
2 z 


EL CONFLICTO ITALOETIOPE 


Cada vez que se ha hablado de una solución diplomática del 
conficto ítaloetíope, ha sido sobre la base de distintos ofre= 
cimientos hechos a Italia y a expensas de Abisinia. Pero ¿este 
último país ha sido siempre consultado para establecer si las 
concesiones ofrecidas a Italia son de su conveniencia? 


(De “Glasgow Record”) 


WAY qn 


taz 
y 


EL IMPERIALISMO NIPON 3 
) 


ciendo con rapidez sorprendente, a expensas del otrora poderoso y 
grande Celeste Imperio. Mientras Europa se debate en tivalidacez 
que amenazan con estallar en una hecatombe, la política imperias 
lista del Japón se va desarrollando con matemática seguridad, a es» 
paldas de la Sociedad de las Naciones. E 


La expansión del Japón es un hecho histórico que se va produ“W 


SE 
(De “Dallas Morning News» + 


us 
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“AN Montecarlo, centro mundial 

de los grandes escándalos s0- 

ciales, ha vuelto nuevamente a 
aparecer el bailarín de tango 

como protagonista de un proceso judi- 
cial en que se han visto envueltas va- 
rias personalidades europeas. Por lo 
general, a los bailarines de tango que 
provocan escándalos en Europa se les 
adjudica nacionalidad argentina, por 
eso de que “el tango nació en Buenos 


Maitre Jaspar, ex primer ministro de 

Bélgica, y famoso abogado que inter- 

vino en el sonado pleito cuyos porme- 
nores se refieren en esta crónica. 


Aires”, pero en el caso que nos ocupa 
el bailarín es miembro de una familia 
chilena, y se llama Luis Baeza de la 
Cuadra. 

Sus andanzas por la Costa Azul han 
sido de un carácter muy pintoresco, y 


legó a sentirse en un momento dueño 


de una fortuna de diez millones de pe- 


sos que le fué legada por una anciana 


de setenta y siete años de edad. 
La señora de Baele-Leroy, la ancia- 


na en cuestión, había quedado en pose- 


sión de la fortuna del abogado norte- 
americano Rutgers Leroy, al falleci- 
miento de éste, a pesar de que en reali- 
dad no era la esposa del extinto abo- 
gado. En efecto, se descubrió más tar- 


de que, a pesar de haber vivido con 
- Leroy durante treinta años, éste murió 


.de un síncope dos días antes de la cere- 
monia nupcial que ya tenía resuelta. 
Pero la “viuda” adoptó su nombre ile- 
galmente y heredó la fortuna. Poco 


después conoció al joven chileno, que 
- actuaba de bailarín de cabaret en Can- 


nes, y se enamoró de él. Al ocurrir este 
hecho la anciana no se hallaba del todo 


“en su sano juicio, porque, según se des- 


ee 


Diez millones de pesos, un bailarín y un pleito, que 


comprometen la reputación de los sudamericanos 
- Por ABEL TASSO — 


ACunas SÍizealias 


He ahí, en pocas palabras, resumida una sabrosa novela 
de los tiempos modernos que servirá de base a otros tantos 
folletines que difamarán a los sudamericanos, nivelándolos 
todos a la categoría de un bailarín aventwrero. 


prende de las actuaciones, esperaba 
dar a luz a cinco gatitos. Sea como fue- 
re, su fallecimiento puso fin a la expec- 
tativa y dió comienzo, en cambio a un 
ruidoso proceso entre las personas que 
se estimaban con derecho a su fortuna. 

La anciana en su testamento había 
declarado que su heredero universal era 
el señor Luis Baeza de la Cuadra, y el 
bailarín obtuvo que el Tribunal Civil 
de Montecarlo fallara a su favor. Creía 
tener en sus manos los diez millones, 
cuando los otros herederos apelaron, re- 
curriendo a un abogado del prestigio 


Escuchen las gra- 
ciosas aventuras de 
“Don Quijote de la 
Pantalla” en El No- 
ticiario Musical de 
Hollywood los Lunes 
y Viernes de 21.30 
22.00 hs. por LR3, 
Radio Belgrano. 


Aquí, en las palabras de la encantadora Fay 
Wray, tiene Vd. el secreto de un cutis her- 
moso. La exquisita y generosa espuma del 
Jabón Lux de Tocador conservará la tersura 

limpidez de su cutis como merece - guar- 
de este: secreto de belleza entre sus más pre= 


ciados tesoros! 


pol LUX DE TOCADOR 


del Maitre Jaspar, ex primer ministro 
de Bélgica. 

Los otros herederos eran las primas 
belgas de la anciana, y sostuvieron que 
ésta no se hallaba en su sano juicio 
cuando dejó la fortuna al bailarín. 

El famoso hombre de estado puso 
todo el peso de su elocuencia en el ale- 
gato, en el cual atacó con gran brío 
al joven chileno de veintidós años, des- 
cribiéndolo como “la versión masculina 
de Ninon de l'Enclos”, la famosa corte- 
sana francesa de los tiempos del carde- 
nal Richelieu. 


y por esta razón es: 


El jabón de las bellezas del cine. E 
a ro ea 


17 


“No me pueden convencer a mí — 
tronó Jaspar durante el proceso — que 
una mujer de setenta y siete años, que 
pensaba dar a luz a cinco gatos, era 
normal. Y observen a Luis Baeza. Hace 
pocos años llegó a la Riviera para pro- 
bar fortuna, bailando en los cabarets. 
traía consigo menos de cuarenta libras. 
Y ahora es “un gran señor”, ¿Qué pen- 
sar de esto?” 

Y por supuesto que la Corte de Ape- 
laciones de Mónaco escuchó emocionada 
al gran tribuno y anuló la sentencia 
del Tribunal Civil. Luis Baeza perdió 
una fortuna y volverá a bailar en los 
cabarets de Cannes a la espera de otra 
anciana millonaria. 


NO ES LIQUIDO 
NI POLVO 
o NA EROS 


"NO CORTA EL VELLO ARA 
M LOEXTIRPA MASMODERNO 


En venta en Fammacias y Tanfumernces 
PALMAR PANAX.TaLcanuano 395 UT 35-6976 


Lea todos los viernes 


£EL HOGAR 


“La revista para las familias 


Fes Wi 
comparte su Secreto 
de Belleza con Vd.! 


LT 120 
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De un admirable y complejo 


instrumental dispone el mosquito 
Por MATEO SALINAS 


¡Un mosquito! He aquí un símbolo cabal de insignificancia e 
impotencia... Cuando alguien siente la aguda picadura del maligno 
insecto, sólo atina a darle caza de un manotón. A nadie, sin embargo, 
se le ha ocurrido pensar de qué instrumental se vale el mosquito 
para atacarnos, y qué peligros entraña su picadura. Por eso ofre- 
cemos este artículo, en el curso del cual podrá verse qué feroz ene- 
migo tenemos en él, a pesar de su pequeñez y de su inofensiva apa- 


riencia. 


IEMPRE se ha creído que el 
mosquito, al asentarse en algu- 
nar parte del cuerpo, nos per- 

Ps fora simplemente con su agui- 
jón, y luego chupa la sangre. Y esto es 
más o menos lo que se siente y se ve. 
Pero las últimas investigaciones que 
ha realizado el especialista en mosqui- 
tos, doctor Jorge A. Skinner, nos des- 
cubren que la operación es bien dis- 
tinta. 

En primer término no debe culparse 
a todos los mosquitos de estas activida- 
des molestas. Los que pican y se alimen- 
tan de la sangre extraída son las hem- 
bras. El macho en cambio es una criatu- 
ra muy inofensiva, el verdadero sexo 
débil en su pequeño mundo. Vive del 
néctar recolectado en el cáliz de las 
flores, mientras que la hembra ataca 
y expone su vida entre los manotones 
de sus víctimas. 

La hembra posee en la parte ante- 
rior de la cabeza tres largas antenas, 
dos de las cuales parecen recubiertas de 
fino plumaje y contienen órganos para 
la percepción de olores y sonidos. Con 
estas antenas reconoce si su presa pue- 
de ofrecerle el alimento que busca. Más 
abajo de estas dos antenas delicadas 
tiene otra recubierta de una especie de 
vello, que hace de vaina para su com- 
plicado arsenal. La extremidad flexible 
de la vaina le sirve para explorar la su- 
perficie donde ha de operar, y con ella 
revisa cuidadosamente la piel antes de 
elegir el sitio más apropiado. Calcula 
con sabia precisión cuál es el lugar 
que le dará el menor trabajo y 
mayor rendimiento en sangre. 

Una vez resuelta, empieza 
la “perforación”. Abre la 
vaina y despliega una sor- 
prendente variedad de 
implementos. Primera- 
mente hay dos tubos 
extremadamente fi- 
nos, con articula- 
ciones, cuya fi- 
nalidad aún no 
se Conoce. 
Luego hay 
una agu- 


Si viéramos 
de las armas 
que se vale el 
mosquito pa- 
ra atacarnos, 
sin duda tem- 
blaríamos na- 
da más que 
de verle zum- 
bar alrededor 
de nuestros 
oídos. El pre- 
sente dibujo 
da una idea 
de lo bien 
armado que 
está, 


aguja hipodérmica para inyecciones, 
cuya punta es una maravilla de finura. 
Seguidamente dos serruchos de cabo 
largo unidos el uno al otro y dos serru- 
chos más, aliyo distintos de los prime- 
ros. Una hoja de sable completa el 
equipo, que consta de ocho piezas, sin 
contar la vaira. ¿Cómo los utiliza ? 

El primer esfuerzo, después de ele- 
gir el lugar propicio, es el de iniciar la 
operación con los dos serruchos uni- 
dos. Trabaja el mosquito con el 
mismo movimiento del carpinte- 
ro, hasta que ha abierto una 
brecha satisfactoria en la epi- 
dermis, y en seguida se vale 
de la hoja de sable de for- 
ma algo tubular. A tra- 
vés de la hoja hueca 
inyecta un líquido 
que evita que la 
sangre se coagu- 
le. El mayor pe- 
ligro de esta 
hoja reside 
en que no 
la limpia 
jamás, 


de modo que si el mos- 
quito ha picado a una 
persona enferma, algu- 
nos de los gérmenes son 
inoculados en la si- 
guiente víctima. Aun 
cuando no haya gérme- 
nes patógenos, casi siem- 
pre ese aguijón, al ha- 
llarse sucio, provoca una 
infección, que es la razón 
principal del porqué una 
* picadura de mosquito 
produce una comezón y 
se hincha. Al retirar el 
aguijón, introduce en la 
herida la aguja hipodér- 
mica, con la cual procede 
a chupar la sangre que 
mana. Una vez termina- 
do el banquete, el mos- 
quito envuelve todo su 
instrumental en la vaina 
_y desaparece con su car- 
gamento tan hábilmente 
conseguido. 

Al observar el insecto 
en campaña, nadie cree- 
ría que su picadura im- 

plica la realización de 


una labor complicada como la que des- 
cribe el doctor Skinner, ni que cuenta 
con cuatro clases de serruchos para poder 
perforar las más diversas clases de pie- 
les, Tiene algo de extraordihario el ins- 
tinto que indica a un mosquito recién 
iniciado en la vida de depredaciones 


La hembra del mosquito es la que nos 
pica, Como se ve, posee tres largas an- 
tenas, dos de las cuales parecen recu- 
biertas de fino plumaje; más abajo tio- 
ne otra recubierta de vello, que hace ge 

vaina de sn raro arsenal, s 


cómo debe utilizar serruchos, aguijones 

hipodérmicos, etc., para conseguirse el 
«sustento. Significa que el mosquito ha 
debido evolucionar a través de largas le: 
etapas hasta perfeccionar sus he- 

rramientas y su técnica, además 

de una especie de inteligencia que 
le permite seleccionar sus víctimas 

y el lugar más apropiado para 
extraerles la Sangre. 
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CUENTO INFANTIL 


Por FRANCISCO ISERNIA 


ACE mucho, mucho tiempo, 
vivía en un lejano valle ten- 
dido al pie de una inmensa 
montaña azul un hermoso ni- 

ño con su padre, un hacendado muy 
rico, y su madre, una señora bella y 
piadosa. Numeroso ganado pacía dul- 
cemente en la gran heredad; aves de 
todas las especies y de los colores más 
raros paseaban airosas en amplios co- 
rrales al abrigo del viento y la lluvia. 
La casa, construída de blanca y lucien- 
te piedra, se ocultaba entre frondosas 
arboledas, rodeada de cristalinas fuen- 
tes y floridos jardines. En ella la vida 
de sus moradores transcurría placente- 
Ya y feliz. Pero el verdadero regocijo 
de la casa era el niño que tenía un 
nombre sencillo y admirable: se lla- 
maba Angel. Su carita, de tez rosada, 
era fresca y lozana como el musgo en 
las mañanas de primavera, y el cabello, 
ensortijado, abundante y rubio como el 
sol del domingo. En sus ojos claros, 
cuando miraba, se sentía la presencia 
de la piedad, la ternura y la gracia de 
los niños buenos. 

Criado en la libre soledad del campo, 
se sabía de memoria todas las especies 
de flores, el color de todas las mari- 
Posas y, por sus cantos, distinguía gra- 
ciosamente el nombre de todos los pá- 
jaros: los pájaros, que eran los fieles 
amigos de sus correrías por los bos- 
ques vecinos. 

Sucedió que en una mañana de in- 
vierno, el campo amaneció todo cubierto 
de nieve. El sol estaba oculto entre es- 
pesas nubes grises. Los árboles, sin 
frondas y sin cantos, permanecían co- 
mo adormilados. Sólo el viento, que 
nunca descansa, jugaba traviesamente 
von las hojas marchitas. 

Acostumbrado a madrugar, Angel 
aquel día salió a corretear por el valle. 
Se revolcaba en la nieve, sacudía los 
árboles. Y cuando iba a internarse en 
el recodo de un camino, divisó, con 
asombro, a un precioso pájaro dorado. 
El pobre animalito estaba entumecido 
de frío y hacía vanos esfuerzos por le- 
vantar el vuelo. 

Miró al niño como diciéndole: —;¡Pro- 
téjeme!...—Angel, sin vacilar un solo 
instante, lo tomó en sus manos y trató 
de calentarlo en su pecho. El temor de 
que se le muriera hizo que lo llevara a 
su casa, donde lo colocó cuidadosamen- 
te cerca del hogar que ardía en la lu- 
josa sala. 

Poco a poco, al calor del fuego, el pá- 
jaro se fué desentumeciendo. Momen- 
tos más tarde, ya picoteaba migajas de 
pan en las manos del niño. Y cuando 
hubo recobrado sus fuerzas, miró a An- 
gel con esa ternura propia de los pá- 
jaros y, volando, fué a posarse en un 
roble verde y alto que había frente a 
la ventana. 

Desde entonces, todas las mañanas el 
pájaro de oro — porque éste era un 
verdadero pájaro de oro — entonaba 
los cantos más melodiosos para alegrar 
el corazón de su amiguito. Cuando éste 
se sentaba a la sombra del árbol, el 
pájaro bajaba y se acurrucaba en las 
manos de Angel como en un nido. 

Pero una mañana, fea como un sueño 
malo, el niño no se levantó de su cama. 
Estaba triste, afiebrado, el semblante 
muy pálido. ¡El, que era tan jovial! , 

Sus padres se alarmaron mucho. Le 
colmaron de caricias, le prodigaron to- 
los sus cuidados, pero el niño se sen- 


" bra, penetró en la 


tía muy mal. 

Fué así cómo la 
tristeza, con su 
vestido de som- 


casa en que antes 
había reinado la 
felicidad vestida 
de sol. 

Vinieron los 
médicos más fa- 
mosos; recetaron 
los medicamentos 
más raros. Pero 
el niño no mejo- 
raba. El dolor de 
los afligidos pa- 
dres era cada vez 
mayor. 

Mas Dios nun- 
ca olvida a los ni- 
ños buenos, y en- 
vió su mensajero. 
Era este un viejo 
de barba larga, 
blanca y luciente 
como la de los 
abuelos de los 
cuentos, que vino 
a llamar a la ver- 
ja de la casa. So- 
licitó que le deja- 
ran descansar un 
instante de sus 
fatigas y le die- 
ran con qué sa- 
ciar su sed. 

Le ofrecieron 
un vaso de leche 
recién ordeñada, 


Y cuando iba 
a internarse en 
el recodo de un 
camino, divisó, 
con asombro, a 
un precioso pá- 
jaro dorado. El 
pobre animalito 
estaba entume- 
cido de frío y 
hacía vanos es- 
fuerzos por le- 
vantar el vuelo, 


y cuando lo hubo tomado, levantó len- 
tamente la cabeza, y dijo: 

— Adivino en vuestros semblantes 
una gran pena. 

Y sin esperar respuesta, se dirigió 
hacia el dormitorio del niño. Angel se 
había dormido profundamente. Lo aca- 
rició, le tomó el pulso; luego se alisó 
la espesa barba, y dijo como si hablara 
consigo mismo: 

— Más allá del ancho mar azul, muy 


PROXIMAMENTE 


lejos, existe una pequeña isla. En ella 
crece la flor encantada cuyo perfume 
cura todas las enfermedades y devuelve 
la felicidad a todos los corazones. Pero, 
¡ay!, están tan lejos... Sólo con la gra- 
cia de Dios podría conseguírsela. 

Y, sin más, se despidió de los amos 
de la casa y se alejó entre los árboles 
del camino. 

El pájaro estaba alerta. Oyó las pa- 
labras del anciano y se quedó silencioso. 


empezará a publicar semanalmente una página sobre 


TEMAS 


LNE ANT EEES 


Dedicada exclusivamente a los Niños 


Amena, instructiva y útil. 


De pronto, como por inspiración divina, 
sacudió sus alas, se las peinó y, levan- 
tando el vuelo, se perdió en el espacio 
lleno de sol. e 

Pasaron así tres largos días con sus 
largas noches. ¡ 

Y he aquí que en la mañana del cuar- 
to día se oyó un débil canto que el niño 
reconoció en seguida. La ventana se 
abrió por sí sola, como por encanta- 
miento, para dar paso al pájaro de 
oro. Este se posó en la cama de Angel 
y depositó en glla una flor blanca y 
luminosa como el lucero del alba. Luego 
pen el vuelo hacia el roble verde y 
alto. 

¡Era la flor encantada! Su delicioso 
perfume se expandió por la sala. El 
niño lo aspiró y,.al instante, el color 
volvió a su rostro, el brillo a sus ojos 
y la sonrisa a sus labios: se había cu- 
rado. 

Y fué de esta manera cómo la felici- 
dad, vestida de sol, y la alegría, ador- 
nada de flores silvestres, volvieron de 
nuevo a la casa... 


Ilustró 
MONTERO LACASA 


20 


Historia de una delicada 
amistad entre Rosita Moreno 
y Carlos Gardel 


ARLOS Gardel conoció a Rosi- 
ta Moreno en Joinville, Fran- 
y cia, donde conversaron unas 
pocas veces. Siguieron rum- 
bos distintos, quedando como saldo un 
suave recuerdo. Cuando la aplaudida 
“estrella” estuvo en Buenos Aires en 
las postrimerías en 1933, Gardel se 
aprestaba, entusiasta y feliz, a em- 
prender su tan anhelado viaje a los Es- 
tados Unidos, del cual no habría de re- 
gresar con vida. Los diarios consigna- 
ron entonces el contrato ventajoso y 
productivo que para. actuar en la radio 
americana había subseripto el máximo 
cantor popular. Y a modo de agregado 
promisor, la referencia de una muy se- 
ria posibilidad de que una vez en la 
tierra del celuloide, se daría a Gardel 
la portunidad de probar fortuna en- los 
“gets”. ; S 
Con ese incontenible afán de supera- 
tión que todos sus íntimos conocían, 
admirabar y fomentaban, soñaba, ner- 
vioso, con el consagratorio: triunfo de 


la pantalla. La yieja aspiración, en 
wías de concretarse, Era prudente en la... 
ilusión, y"tan sólo á sus más allegados, * 


en la: ruéda íntima y franca de las rei- 
teradas tertulias, no disimulaba la fe 
en. sus: aptitudes. Cuando la esperanza 


sé fué convirtiendo, paulatinamente, en”: 


realidad innegable, probóse;, con am- 
'plitud, que los caros anhelos del malo- 
grado cantor no habían sido desme=x 


didos.  «: E 


EN UNA IMPROVISADA COMIDA, CO 
ROSITA MORENO, MOSTRO SU GR 
- OPTIMISMO 


'Una,noche de octubre de 1933, Gardel 
se encontró inesperadamente, en un 


restaurante central, con Rosita, a quien 


'acompañaban su' gentil mamá y el que 


esta -nota suscribe. Tendióse de inme- 
diato una mesa común, cordial y grata. 


«dos.horas se prolongó la sobremesa Ín- 


tima. Carlos, radiante de felicidad. 
Cada frase suya envolvía una esperan- 
za. Su carácter de muchacho franca- 
chón, alegre y locuaz mostróse allí en 
toda su amplitud. Hablaba sin inte- 
rrupción, acaso desordenadamente, pero 
siempre entretenido. Su simpatía, a la 


«cual no era posible substraerse, presi- 
dió la afectuosa plática. Conversaba 


con optimismo contagioso. Ametralló a 


Rosita con mil preguntas. Todo lo que- 
“ría saber. Y en tanto repetidamente 


sácaba de su cartera el contrato con la 
empresa radial neoyorquina, inquiría 
a la actriz mejicana sobre los detalles 
más minuciosos de la vida yanqui, que 


deseaba conocer con antelación. 


Rosita, su mamá y yo escuchábamos 
sin fatiga, y sí con agrado, a Gardel, 
que exponía sus sueños con tanta fran- 
queza como ingenuidad. 

Con la formal promesa de otra co- 
mida, desde luego bien organizada, se 
epilogó esa reunión amable. El trabajo 
intenso de aquélla y los preparativos 


“apremiantes que para su apurado viaje 


debió cumplir Carlos, hicieron imposi- 
ble la repetición de la gratísima tenida. 


'SE ENCONTRARON EN NUEVA YORK 
- Y FILMARON JUNTOS 


Un año después se reunieron en Nue- 
va York para filmar juntos “El día 
que me quieras” y “Tango Bar”. Allí 
fué donde la amistad se cimentó, 
haciéndose fraterna e indisoluble. El 
trabajo diario, con sus múltiples difi- 
cultades y halagos, construyó ese sen- 
timiento afectivo. Enrique de Rosas y 
Tito Lusiardo no se cansan de expresar 
que Rosita Moreno fué más que ca- 
marada, una buena hermana de todos 


Gardel permaneció en Nueva York, to 


«una escena de la 


* hizo fraterna e in- 
. disoluble la amis- 


«carta que Rosita' 


MCunasSÍigentino 


Entre los episodios que rodearon la vida artística del malogrado 
y llorado cantor nacional, Carlos Gardel, recordados en la hora 
aciaga de su trágica desaparición, el de las circunstancias en que 
se inició y cultivó su acendrada amistad con la célebre estrella me- 
jicana Rosita Moreno, a que se refiere la presente nota, tiene los 
caracteres de un sentido e incipiente romance que la cruel fatalidad 


Por RAUL A. APOLD 


ellos. Gardel solía gastarle sanas bro- 
mas, que ella retribuía con chispeantes 
ocurrencias e indirectas, en las cuales 
siempre predominaba su natural dis- 
tinción. La tarea: de los estudios, por 
lo general dura, y no a menudo agra- 
dable, resultaba para ese núcleo estre- 
chamente unido, un encantador entre- 
tenimiento, sin que por ello se resin- 
tieran la disciplina, la seriedad ni tam- 
poco la calidad de la labor “artística. 
¡Los alentaba una misma ilusión! 
Terminadas las películas, ambos se 
consideraron hermanos. ¡Tanto se ha 
bían llegado a estimar! Luego se sepa- 
raron con honda tristeza, pero con el 
anuncio de que todos ellos se volverían 
a encontrar, más tarde, en Buenos Ai- 
res. Rosita se marchó a Hollywood. 


Rosita Moreno y 
Carlos Gardel en 


película “El día 
que me quieras”, 
que filmaron jun- 
tos, y en la que se 


tad: de los prota- 
- gonistas. : 


Autógrafo de la 


Moreno dirigió al 
autor de esta cró- 
nica comunicán- 
dole su dolor por 
la muerte de su 


gran amigo. 


¿Rosita Moreno 


1007, NORTH DOMENY DRIVE 


se'encurgó de tronchar. 


WESTMOLLYWOOD. CALIFORNIA. 


mando las últimas disposiciones para 
su jira, que habría de interrumpirse 
con la brutal realidad de Medellín. 
La noticia de la tragedia, esparcida 
a todo el mundo por el angustioso vi- 


-brar del cable, sumió de dolor el cora- 


zón de la muy sensible actriz, que en 
su residencia californiana mucho lloró 
la trágica desaparición de uno de sus 
amigos predilectos. Desde entonces no 
ha transcurrido día sin que la voz ad- 
mirable de Carlos Gardel no llegue al 
alma de Rosita, a través de la multitud 
de discos que ésta guarda devotamente, 
a modo de religioso homenaje. 


UN BELLO GESTO DE LA CORDIAL 
ACTRIZ CINEMATOGRAFICA 


De que el afecto que la vinculó a 
Gardel es un sentimiento hondamente 
arraigado, lo refleja con elocuencia el 
bello gesto con que Rosita acaba de 
emocionarnos: el sentido y sencillo 
mensaje de adhesión al dolor popular 
enviado desde- Hollywood e irradiado 
por L R 1, Radio El Mundo, la misma 
noche en que Buenos Aires velaba pia- 
dosamente los despojos de quien fuera 
la expresión más alta y Querida del 
«cancionero nacional. 

Mensaje que fué altamente valorado 
en la triste oportunidad. 


NUDO GORDIAÑNO. (Obsérvese 
el grabado que publicamos). Mano 
interesante la suya. Son cosas bue- 
nas y malas. La línea del corazón 
hecha dos ramales “como de can- 
grejo” hacia el vértice en que nace 
la de la cabeza, junto a la vitalis. 
Unión y equilibrio entre sus gustos, 
sus tendencias, sus ideas y los pro- 
pósitos para realizarlas. Quizá algún 
aventurero de la quiromancía Se: 
atreva a predecir acontecimientos 
poco gratos, derivados del fenómeno 
señalado. Pero nosotros no estamos 
para adivinar ni para hacer profe- 
cías basadas en la superstición. Arri- 
ba de la línea del corazón hay un 
cintillo de Venus que no nos gusta 
nada. No hay que pervertir los sen- 
timientos. En cuanto al círculo 1, 
tamipócto estamos de acuerdo con 
muchos quirósofos que creen que las 
ramas de la solar hacia abajo indi- 
can fracasos o mala suerte. Su zona 
2 descubre en usted a un sensible, 
imaginativo que reacciona ante el 
arte y la belleza. En términos gene- 
rales. A la izquierda de la flecha 
hay una tendencia muy marcada a 
la soledad y a que el tránsito por la 
vida sea bonancible. A la derecha * 
hay inquietudes, dolores, triunfos y 
Íracasos, aunque no crueles. Es de- » 
cir: la vida tal cual es y tal como 
debe vivirse. - 


TEORIA DE LAS MUCHAS Y DE LAS 
POCAS LINEAS DE LAS MANOS 


+ Observemos varias manos. Las de 
nuestros familiares. Las de nuestros 
amigos o compañeros. Las de las per- 
sonas que nos rodean. En algunas de 
ellas observaremos muchas líneas, en 
otras la cantidad será menor, y no fal- 
tarán manos en las cuales casi no apa- 

-rezcan líneas. La diversidad en la for- 
ma de las líneas es tan importante y 
singular como la que establece la razón 
numérica de las mismas. 

Aceptan, en efecto, los quirománticos, 
como una verdad que ofrece escdsas ex- 
cepciones, el principio de que um espí- 
ritu simple ha de tener pocas líneas en 
su palma; en cambio, un espíritu com- 

- plejo las presenta en gran número. 


Pero, como ocurre con todas las cosas, 


suele darse el caso de que, um alma su- 
perior no tenga en la mano la repre- 
sentación debida, o ésta no sea visible 
sino para los muy expertos en la ma- 


TODOS LLEVAMOS EL DESTINO 
EN LAS LINEAS DE LA MANO 


Por REMO ALGANI 


teria. Por el contrario, hay seres de 
mentalidad e ideales más que medio- 
cres o mezquinos que muestran la pal- 
ma “enramada”, lo cual suele ser tenido 
erróneamente como un signo de movili- 
dad espiritual, viveza mental o vida 
interior muy aguda. 

Por otra parte, leemos en un tratado 
anónimo de quiromancía, ló que nos 
impide citar al autor, de acuerdo con 
nuestras normas, que “en algunos casos 
(raros) puede resultar, debido a las 
existencias anteriores, que un hombre 
no posea líneas en la mano; eso a cau- 
sa de los hechos cometidos en sus exis- 
tencias anterio'es, los que el hombre 
debe purgur en su vida actual por ra- 
zones de reciprocidad con el cosmos. De- 
bido a la falta de signos en la mano, 
le es imposible cónocer los aconteci- 
mientos futuros de esta vida, impidién- 
dole esta circunstancia prevenirlos o 
aprovecharlos”. La ausencia de líneas 
es rarísima. Suele ocurrir (y hemos pu- 
blicado pruebas fehacientes en esta pá- 
gina) que una mano carezca de la línea 
do la vida, del corazón o de la cabeza. 
Pero no es frecuente. Es..eomún, én 
cambio, que falten la saturniana, lá so> 
lar, la hepútica, o no estén acusados los 
montes, o los triángulos grandes. En 
cada circunstancia de éstú deberá te- 
nerse en cuenta esa particularidad para 


“sacar las. deducciones necesarias, sin 


que eso Umporte suporter o certificar 


"que una mano, porque carézca*de línea 


vital, señala un destino efímero o trá- 
gico, pues en ese caso las líneas de las 
rascetas pueden suplir la ausencia de 
aquella otra. También hay muchos 3ig- 
nos del carácter y de la inteligencia 
que cóncurren a hacer menos sensible 
la. no existencia de una línea cerebralis. 
Lo mismo puede decirse con referencia 
a la del corazón. 


Consultorio quirosófico 


Señorita María Rosa B. San Mar- 
tin. Mendoza. — Aleje los presenti- 
mientos funestos de su cabeza. La des- 
dicha se labra muchas veces pensando 
en ella, y se convierte así en un huésped 
invariable del espíritu. Sea fuerte y no 
se sienta desdichada o “dejada de la 
mano de Dios”, según la típica y pro- 
verbial expresión popular, Quizá le 
haga un poco de daño el ser tan imagi- 
nativa. Tiene usted una línea solar que 
echa en tierra sus palabras acerca de 
su mala suerte. No tiene, pues, por qué 
quejarse. Sus inquietudes son propias 


de su edad. A los diez y ocho años cual- 


” quier pesadumbre se magnifica y pare- 


ce irreparable... 


Titina. — No existen relaciones de 
las piedras preciosas con las líneas de 
la mano; en mérito a su condición de 
lectora de nuestra página, le contesta 
remos que tampoco los metales se re- 
lacionan con asignaturas. Así, por 
ejemplo, no podemos decir: el monte 
de Saturno corresponde al plomo; el 
de Júpiter, al estaño; el de Marte, al 
hierro; el del Sol, al oro; el de Venus, 
al cobre; el de Mercurio, al mercurio; 
y el de la Luna, a la plata, aunque es- 
tos metales acepten esa clasificación 


“dentro de otras actividades que per- 


miten también hacer vaticinios sobre la 
vida y el porvenir de las personas. 


M. E. LL. Capital. — Caprichos. Con- 
tradicciones. Ideas cambiantes. Genio 
vivo. Eso es lo que, desde el punto de 
vista de su carácter nos dice su mano. 
Le espera una vida conyugal en la cual 
usted llevará la mejor parte. Suerte 
relativa. Materialismo en el amor y no 
mucha fidelidad. 


SU 


Miles que no son pintorés hacen con Steelcote 
trabajos que sorprenden pór su perfección; los 
profesionales, naturalmente, logran obras que 
hasta los entendidos dudan no fueran ejecuta- 
das a soplete. No precisa lustrarse; tiene brillo 
de espejo duradero. Una mano sobre la pintura 
vieja basta. Seca en unas horas. No cuartea, no 
agrieta, no salta, Con menos de $ 10 de material 
se pinta un coche. Quienes lo usan una vez son 
sus más entusiastas propagandistas. Preparado 
para uso inmediato en 30 hermosos colores. 
Vale la pena probarlo. EEN 


LA 


Ingeniería, Mecánica, Electrici- 
dad, Química Farmacia, Comer- 
cio, Aviación, Corte y Confección. 
Contaduría y Radio. > 


VALIOSOS OBSEQUIOS EN 
CADA CURSO. 


«FABRICA ARGENTINA DE MUEBLES 


IMPERIAL 


“Hay aún zonas pata cómerciantes exclusi= 


vistas. Aproveche la oportunidad de tenet 
en la suya la distribución de uno de-1os 'ar: 


* tículos más populares actiralmente» Pida 


condiciones a los distribuidores generales. * 


Hermoso conjunto, macizo, tallado a mano, lunas y herrajes ex- 
tranjeros. 23 piezas (DE OBSEQUIO VA UN REGIO COLCHON 
Y ALMOHADA) al precio excepcional 0dO......coo.o...oomom.. $ 


Embalaje, acarreo y despacho Gratis. — Soliciten Catálogo. 


_ ¡FANTASTICO! 


> lar | 
¿/ 5 


Steelcote tam- 
bién-se da a 
pistola con es- 
pléndidos re- 
sultados. 


Bmé. MITRE 1751 
ENOS AIRES 


285.- 


Ganan los diplomados en cursos dictados 
según el sistema fácil y rápido por el 


ATENEO TECNICO Y COMERCIAL 
ENSEÑANZA MODERNA E INDIVIDUAL POR CORREO 


GRATIS solicite la GUIA DEL EXITO con detalles comple- 
tos para ganar más sin abandonar sus ocupaciones actuales. 


: 25 de Mayo 267 


l Localidad 


¡ Ateneo Técnico y Comercial 
Edificio “LA SUDAMERICA” 


Buenos Aires 


Curso que le interesl.......... 


M. A. 1309. 


ed 


- QUINTERNO - 


| ¡MÚSER MILLONARIO Y ¡PERO CHEI! ¡ESTAS SÍQUE ¡ELLAS SER 
NO VENDE MIS FIERAS! ¡TE PAGO TUI- DE COMER A ESTAS p SON DENDEVE - 
? ¡MÍDONARLAS AL CRI : 7 y RAS.CHE! 
y, ZOOLÓGICO! pr (| De A 


¡EL SOYRETA NOS LLEGÓ UN EXPLO- ) 
ENGANÓ,CANEJO! Y RADOR DEL AFRI- 
¡NOS VENDIO EL_ÑÁ CA CON SU CARGA”? 
CIRCO SIN FIERAS! 2 MENTO SALVAJE. 
== A VAMOS A COM- 
PRÁRSELO? 


mi LA +0” 


¡MONITO MALEVO ABRIÓ LAS JAULAS! ¡NO,CHEI!¡NO P ¡USTED ES- 
¡FIERAS ESCAPARSE ! ¡PRONTO, . LAS MATÉS! y” TAR INMEN- 
MI REVOLVER! y P¡IO LAS VIA SAMENTE LO- 
2 CO EN LA 
CABEZA! 


THRAO<«<nua.srroosOo eS ao0oo0oo ”»0Os 


(¡Dos MÁs J* 
QUE SO- 
NARON, 
CANEJO! 


¡AHURA VAS A VER SI 
SOY 1O0CO! ¡PA EMPEZAR 
YA «HAY UNO LISTO! 


do] 


UL] [si non FUERA PERQUE CUESTO E' LO 


¡ MACANUDO! ¡MÍ C 
ES iO FÚNICO VIAQUE DEL AÑO, NON 


REGALARSELAS! MINO CORRIO 
TANTO PELIGRO PARA CAZAR” 


¡AHÍ LAS TENÉS MAN- 
SAS COMO CORDERI-. 

TOS! ¿ME LAS VENDÉS 
AHURA? 


¡Y VOS, SOTRETA . 
VAS' HACERLES 
COMPANÍA! 


Lea en “El Mundo”, todos los días, una historieta de Patoruzú. 


MM 


ragedía y escarnio 
el que buscaba casa 


Por EDMUNDO MONTAGNE. 


ERGIO, muchacho de veinte 
años, ataca su bife con deci- 
sión. El brío con que lo hace 
no es hambre sino rabia. Su 
madre está afligidísima: su madre, 
Mariana de Labredón, que no pierde 
el compás sirviendo a todos. Un súbito 
crepitar anuncia a Sergio que la infa- 
tigable se apresura a freírle las papas 
y el huevo consabido y que pronto le 
pondrá a calentar el café. ; 

¡Malditos burgueses! — murmura, y 
agrega para sí: — ¡Cómo estará papá, 
cuando yo, que no doy un paso, me 
Pongo así! 

Sencillamente, que Bonifacio Labre- 
dón, esposo de Mariana, y padre, en 
ella, de Sergio y Anita, se halla bus- 
cando casa; que, presintiendo las di- 
ficultades de esa diligencia, pidió el 
fabuloso tiempo de treinta días de per- 
miso en el almacén mayorista en que 
trabaja, y que ya van pasados veinti- 
cinco y no ha concertado con casero 
alguno. El buen hombre regresará des- 
esperado, como siempre, refiriendo que 
cada una de las casas anunciadas se 
halla invadida por veinte o treinta per- 
sonas constantemente renovadas, deseo- 
sas todas ellas de alquilarla, y que in- 
visible, o visible pero inabordable, el 
casero espera a un pagador más alto, 
mucho más alto en cada nuevo inte- 
resado,.como si tuviera en subasta pú- 
blica el paraíso. 

—Mamá: este año de 1922 será una 
página de escarnio en las historia de 
los sin casa. Te juro que yo'la escri- 
biré; pero lo haré cuando la revolución 
haya concluído con los canallas. 

—¡Sergio, Sergio; tu padre trae ya 
suficiente disgusto! 

Las iras de Sergio no podían valer 
lo que la desesperación amarga de don 
Bonifacio Labredón, en la que se in- 
cide siempre, cualquiera sea la pala- 
bra que se le dirige, el gesto con que 
lo reciben de vuelta en su casa. Las 
iras de Sergio son las de veinte años, 
desaparecidas fácilmente a la presen- 
cia de un amigo que trae una sonrisa 
anunciadora de muy distintos asuntos. 

Y eso acontece hace algunos días. 
Su amigo de oficina, Arturo, viene a 
buscarlo. A doña Mariana le da pla- 


cer el verlo, pero se pone un poco ner-- 


viosa si retiene al hijo. Es que Arturo 
trata por ese medio de verse con Ani- 
ta, que llega a almorzar en tal mo- 
mento y con quien parece haber sim- 
patizado. Pero esta vez Sergio ha sor- 
bido ya el café y tiene puesto el som- 
brero. 

—Ahí 
mamá! 

Los dos jóvenes salen, andan ágiles 
y se detienen a conversar con Anita 
en la esquina izquierda. Por la dere- 
cha asoma entretanto don Bonifacio 
Labredón, cabizbajo, el andar pesado. 
Un revuelo bullicioso de gorriones le 
ha hecho levantar la vista y posarla 
en lejano grupo. Se dice entonces: 
“Ahí están mis hijos, muy divertidos 
con ese joven a quien todavía no le 
vi la cara. No hay más que he de 
concluir delegando en ellos esta otra 
diversioncita.” 

La ironía de llamar diversioncita al 
horror de buscar casa, se le enrosca 
en el corazón como un ser que hiere, 
envenena y ahoga, y que, siendo la 
encarnación de los vejámenes sufridos, 


está Arturo. ¡Hasta luego, 


Aund SSigentino 


se diría que anhela 
eternizarse en la mor- 
tificación de don Bo- 
nifacio. 

Hoy no ha visto ni 
quince ni diez casas; 
pero las dos que ha vis- 
to le han ocupado la 
mañana, obligándclo a 
cruzar la ciudad desde 
las proximidades de la 
plaza España hasta 
Palermo. Allá en el sur 
vió una casita antigua, 
de tres piezas, de patio 
irrisoriamente exiguo y 
azotea mal segura. 
¡Tan poca cosa la ca- 
sita! Y sin embargo, 
¿qué no hubiera hecho 
por llegar hasta su 
dueño y decirle: “¡A 
ese precio, al precio in- 
dicado de ciento cin- 
cuenta pesos, es mía, 
señor; es inmediata- 
mente mía.” Sólo que 
él no estaba solo allí: 
hallábanse rondando al 
dueño las otras veinte 
infaltables personas, 
que mal disimulaban el 
asedio con idas y ve- 
nidas vagas por las 
piezas retumbosas. Y 
las veinte fueron al 
rato veinticinco, y al 
rato treinta y... ¿Y qué 
le pasaba entretanto al 
dueño que no atendía 
más que a una y úni- 
ca de esas personas? 
No se cansaba de dis- 
cutir con ella, que era, 
como él, un especula- 
dor; pero un especu- 
lador infeliz, según se 
deducía por los argumentos del casero, 
ya que se contentaba con colocar su 
dinero al doce por ciento, mientras que 
a él no le bastaba el veinticinco ni el 
treinta. El había descubierto negocios 
de rendimiento verdaderamente pin- 
gúe. Sin la menor duda. Lo supo mo- 
mentos después Labredón. Siguiendo 
los pasos de un matrimonio de sexa- 
genarios, que habían emitido en alta 
voz atinadas reflexiones de desconfian- 
za respecto a un casero que, siendo 
tan ambicioso como aquél, ofrecía no 
obstante una vivienda a “precio razo- 
nable”, se vió en la vereda cambiando 
impresiones con ambas prudentes per- 
sonas. Bastante descuidado estaba el 
frente de la morada. Pero, en fin, el 
dueño quizá correría con la pintura. 
Y aunque no lo hiciera. Lo que de ver- 
dad intrigaba era esa casa contigua, 
cuyas persianas rotas y polvorientas 
y la puerta cerrada, movían a inqui- 
rir. Un pebete mirón los ilustró. En 
esa casa se producían por la noche 
barullos. Desde la calle tiraban a ve- 
ces piedras contra ella. Esas varillas 
rotas lo habían sido por unos balazos 
de ciertos hombres. Intervenía a me- 
nudo la policía . 

—¿De quién es esa casa? 

—También de don Basilio, 

—¿También? ¿Quién es don Basilio? 

—El gordo pelado que estaba ha- 
blando en el patio y que es el patrón 
de ésta. 


_Colmado de indignación don Bonifa- 
cio dejó el barrio tomando el primer 
tranvía que lo llevase al Norte. Allí 
otro rodante lo dejó a pocas cuadras 
de la casa de la calle Oro, que se anun- 
ciaba a ciento setenta pesos (mucha 


plata para él), pero que tenía seis 


habitaciones, tres abajo y. tres arriba, 
comodidades modernísimas, un sin fin 
de atractivos. Desde lejos supo cuál 
era la casa, pues la gente entraba y 
salía de ella, deteniéndose y obstru- 
yendo el paso en la vereda. ¡Qué em- 
pinada y estrecha la escalera que unía 
ambos pisos! Todos subían o bajaban 
silenciosos, creyendo guardar a sí el 
secreto de la baratura de ese alquiler, 
el secreto de la pichincha que en. suma 
era la casa. “El dueño tiene que ser 
un santo varón.” Y cada cual bus- 
caba a la persona que, según el aviso, 
atendería a los interesados. 

De pronto llegó de allí abajo un 
rumor. “¡Trapalones!” ¡Es una bur- 
la infame! ¡Ya decía yo: ciento se- 
tenta pesos!” Y un mucamo se abría 
paso en el vestíbulo, rechazando a 
manotadas los diarios con que algu- 
nos sulfurados le rozaban las narices, 
mostrándole que el aviso decía bien 
claro: “$ 170”, Una mujer más que 
cuarentona, bien vestida, deserivuelta, 
al oír hablar al mucamo, descendió 
hasta el vestíbulo y se le enfrentó, re- 
quiriéndole con tono violento: “¡Aj ah: 
que el patrón sabe mejor que el diario 
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qué es lo que quiere hacer pagar por 
la casa! Pero el aviso lo ha puesto el 
patrón. Por lo pronto iba al diario del 
aviso donde protestaría contra la mala 
fe del avisador. 

En el diario hallaron que su recla- 
mación no tenía consistencia: el cam- 
bio de precio se debería posiblemente 
a un error de imprenta y no a mali- 
cia del avisador. 


A pocos pasos del diario, Bonifacio 
Labredón vió a la fogosa mujer, quien, 
no queriendo darse por vencida, refe- 
ría a gritos el suceso a un atento y 
rozagante señor. 
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—Comé tranquilo, Bonifacio. 

—Ni tranquilidad ni ganas de nada. 
¡Reviento! 

Doña Mariana no sabe por dónde 
tomar con eficacia a su marido, que 
parece azogado. El hombre mira más 
a menudo al reloj de la pared que al 
plato. A veces deja los cubiertos y se 
lleva las manos a los bolsillos, buscan- 
do nerviosamente algo. 4 

—A lo mejor — insinúa la mujer — 
no necesitamos salir del barrio. Si qui- 
sleras ver los departamentos... 

—¡Qué! ¿Los de la casa nueva? Me 
los tengo requetesabidos. Los he visto 
hacer día tras día. ¡Doscientos pesos 
los más baratosÍ 
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—Proporcionaremos entonces a nues- 
tro odiado casero el gusto de que nos 
cobre los ciento ochenta, que mes a 
mes nos reclama en el dorso del recibo. 

—;¡Proporcionaremos... un cuerno! — 
ruge don Bonifacio, soltando la cu- 
chara llena de sopa y estremeciendo 
estrepitosamente la mesa con un tre- 
mendo puñetazo. 

Parecería que nó: lo exacerba sufi- 
cientemente la próxima «terminación 
de los treinta días de licencia, para 
que encima su: propia mujer lo esté 
atosigando de esa manera. 

—¡Un cuerno! Y me dejás en paz. 

Bajando la vista resignada, doña 
Mariana ve un papelito a los pies de 
Bonifacio. Eo recoge. 

—¿Esto es lo que buscabas? — le 
pregunta, poniéndoselo junto al plato. ' 

Entra en ese momento Anita con 
muestras de gran premura. 

—Llegás a tiempo — le observa el 
padre. — En este papelito está el te- 
léfono del señor Petreles... Ite, hasta 
el almacén y... Ca 

—¡Papá! — exclama espantada Ani- 
ta mirando el relojito de su pulsera y 
sentándose a la mesa sin sacarse el 
sombrero, — mis quince minutos para 
almorzar se han reducido a cinco! 

A.esto don Bonifacio agarra el pa- 
pelito, se arranca del cuello la ser- 
villeta, retira de mal modo la silla y sale 
tragando su bocado y lanzando estas 
palabras: ' 

—;¡ Para coloquios al aire libre tenías 
tiempo de sobra! , : 

El silencio dura un segundo. 
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—¿Qué mosca le ha picado? 

—;¡ Callate, por favor, Anita! 

La madre no tiene que recomendar 
mucho que se calle, pues Anita se ocu- 
pa en Zamparse el par de platos ser- 
“vidos. En tanto, doña Mariana da a 
la hija informes sobre la marcha de 
la busca de la casa. A lo que la moza, 
sin dejar de comer, farfulla: 

—Son lindos los departamentitos. ¡Si 
los vieras! : 

—¿Lindos? ¿Los de la casa nueva? 
¡Pues díselo a tu padre, y entonces 
sí que se arma la gorda! 

Suspendiendo los sorbos del café, 
Anita habla luego un minuto.” 

—Estoy segura — dice — de que ese 
señor Petreles con quien fué a hablar 
«papá, es el padre de unos primos se- 
-gundos de Arturo. Mientras comía, he 
recordado con exactitud el apellido. En 
estos días el señor Petreles trata con 
muchos que se interesan por una ca- 
sita que tiene vacía. A papá se la de- 
jaría por menos de“ciento cincuenta, 
si invocase nuestra amistad con';Ar- 
turo. Decíselo. ¡Hasta luegol ' +'“ 


Buen rato más tarde, don Bonifacio, q 
de vuelta, recomienda a su mujer-qíe: 
lo despierte a.la hora. Pero en la: cama- 


no hace más que revolverse..sin..con- 
ciliar el sueño; en vano la mújer pa- 
recería no lavar la “vajilla o que la 
mueve entre algodones, * ye 

Cuando el hombre sale, ella le dice 
que si va a ver al señor Petreles, in- 
voque al joven Arturo, sobrino de ese 
señor, y “amigo nuestro” — agrega. 

A esto piensa don Bonifacio que el 


Líbrese De La Acidéz De Los: 
RinonesConEsteNuevoMetodo 


- Recobre Su Vigor . == 


hombre de ciencia, médico y cirujano. 


cs - e Po . 
Famosos Médicos 
Hablan de la Eficáz Fórmula Que 
Está Terminando con los Trastor- 
nos de los Riñones y Vejiga y 

* Haciendo Que Hombres y Mujeres 
se Sientan 10 Años mas Jóvenes 
con Motivo de Nueva Salud y Vigor 
Obtenido Limpiando los Riñones. 

Ya usted no tendrá que sufrir ni 
un día más de trastornos y debilita- 
miento de los riñones y vejiga gra- 
cias a un notable y eficáz remedio 
preparado especialmente para poner 
fin a esos males, remedio que puede 
conseguirse hoy en cualquier far- 
macia. 
Los médicos y científicos dicen que 
sus riñones tienen milliones de dimi- 
nutos y delicados tubos o filtros que 
deben funcionar cada minuto del día 
y de la noche eliminando los ácidos, 
tóxicos, gérmenes y residuos de la 
sangre, y si fallan en sus funciones, 
lentamente pero de manera segura, 
su cuerpo se va envenenando y es 
imposible que pueda sentirse bien. 
Su sangre pasa por sus riñones 200 
veces cada hora y si sus riñones y 
wejiga no funcionan bien, usted de 
seguro se sentirá prematuramente 
viejo, cansado, agotado y nervioso y 
padecerá de frecuentes necesidades 
de levantarse durante la noche, de 
reumatismo y muchos otros males. 
Si usted padece de trastornos y 
debilidad de los riñones y vejiga que 
lo hacen sufrir de síntomas serios 
como la pérdida del vigor, frecuen- 
tes micciones nocturnas, dolores de 
espalda y en las piernas nerviosidad, 
lumbago, rigidéz muscular, neurálgia, 
ciática, reumatismo, vértigo, ojeras, 
dolores de cabeza, catarros frecuen- 
tes, ardor, escozor y acidéz, no puede 
perder ni un minuto 
ni arriesgar una de- 
mora que puede re- 
sultarle peligrosa. 
Debería de empezar a 
tomar inmediatamen- 
te la fórmula médica 
llamada Cystex (se 
pronuncia Siss-tex) 
para que se convenza 

Ud. mismo de la ra- 

pidéz conque ayuda a 

la naturaleza a corre- 

Bl£ os trastornos. 
ystex no es un ex- 
Dr. T.J. Rastelli nerimento—es el des- 

cubrimiento de un médico—de acción 
positiva y rápida y que ha sido 
ensayado y probado en millones de 
casos en todo el mundo. Miles de 
médicos lo recomiendan diariamente. 
Como ejemplo; el Dr. T. J. Rastelli, 


de Kensington, Londres, Inglaterra, 
escribe: “Cystex es uno de los mejores: 
remedios que he conocido durante mi 
larga práctica. Cualquier médico lo 
recomendaría por sus positivos bene- 
ficios en el tratamiento de muchos. 
desórdenes de los riñones y vejiga. 
Es un remedio eficáz e inofensivo.” 
Cystex es una fórmula de un médico 
con casi 40 años de experiencia, pre- 
parada especialmente para los tras- 
tornos de la vejiga y los riñones. 
Empieza a actuar en 15 minutos toni- 
ficando, calmando y sanando los riñon- 
es y vejiga irritados y produciendo 
en pocos días una nueva sensación 
de salud, juventud y vigor. 

, Los médicos de todo 
el mundo elogian los 
méritos de Cystex. 
Por ejemplo, el Dr, C. 
Van Straubenzee, no- 
table especialista de 
Londres, reciente- 
mente hizo la si- 
guiente declaración: 
“Los venenos elimi- 
nados de la sangre 


mente o de lo contra- 
Dr.Van Straubenzee rio se presenta un 
estado de irritación que perjudica al 
organismo. Considero que Cystex es 
una de las fórmulas mas meritorias 
en su clase, y lo recomiendo alta- 
mente en los casos en que se requiere 
un remedio de ésta naturaleza.” 

Debido al éxito mundial obtenido = 
aún en los casos más tenaces, la fór- 
mula médica Cystex se ofrece ahora 
a todos los que padecen de trastor- 
nos de los riñones y vejiga bajo la 
equitativa garantía de aliviar su 
mal a su entera satisfacción o se la 
devolverá su dinero al regresar la 
caja vacía. Compre hoy Cystex en 
cualquier farmacia y pruébelo bajo 
nuestra garantía, vea usted mismo 
cuanto mas jóven, fuerte y sano 
empieza a sentirse con el uso de esta 
receta especial para los riñones. Cys- 
tex obrará eficazmente y lo dejará 
enteramente complacido en 8 dias o 
nada le costará conforme a nuestra 
garantía. SS z 

Consiga hoy mismo Cystex (se pro- 
nuncia Sisstex) en cualquier farmacia . 
rehuse los sub- 
stitutos. Cystex 
es la única re- 
ceta médica 
especialmente 
preparada y 
garantizada 
para los tras- 
tornos de los 
riñones. 


señor Petreles no se conmoverá ni mu- 
cho ni poco en favor de nadie: segui- 
rá especulando. Y en vez de responder- 
le así, derechamente dice a su mujer, 
con visible disgusto: 

—No sé quién es ese joven. 
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Al almacenero de la esquina no se 
le ocurrió averiguar para qué quería 
el nuevo vecino” un cortafierro y un 
martillo. Ese simpático señor un poco 
nervioso, había alquilado la casita de 
los Petreles. Ahí estaban los dos ca- 
rros atestados de muebles. Atendién- 
dolo bien, lo haría cliente suyo, que 
era lo principal. 

Por lo demás, en el peor de los ca- 
sos, Bonifacio Labredón le hubiese con- 
testado: “Amigo almacenero, soy muy 
dueño de hacer saltar la cerradura de 
mi casa.” Y le habría mostrado los 
recibos de un mes adelantado y dos 
de depósito. z 

No fué necesario. Se dirigió con las 
herramientas a la casa, diciéndose “¡Es- 


toy yo para bromitas de los caballere- - 


tes hijos del señor Petreles! ¡Desan- 


dar legua y media para reclamar una 


llave. a esos atolondrados que me die- 
ron la de otra casa! Lo haré luego.” 

La puerta era de las endebles y cim- 
breantes. Su cerradura antigua, quizá 
de lengua corta, no resistirá al tercer 
empujón. que don Bonifacio diera con 
todo su cuerpo, al par que manejase el 
cortafierro metido entre las dos hojas. 
¡Si habría abierto cajones él, en el 
almacén mayorista en que trabajaba! 

Iba por el segundo encontronazo. Los 
changadores, unos encaramados en los 
carros, otros esperando en el suelo, 
desataban y descorrían sogas, bajaban 
las primeras sillas... Suspendieron su 
tarea para mirar aquello. 

Colorado de ímpetu, don Bonifacio 
dió el tercer empujón, y la puerta ce- 
dió. Respiró, sudoroso, cortafierro en 
mano. En ese preciso momento un 
señor joven, que traía unas llaves, se 
“adelantó hacia él y le gritó: 

- —¿Qué está haciendo usted? ¿Quién 
es usted para forzar la puerta de esa 
casa? 

Don. Bonifacio, plantado en medio 
de la puerta abierta, miró fijamente 
a su desconocido interlocutor; pensó 
“que acaso alguna de las llaves que 
traía podía ser la correspondiente a 
la cerradura; recordó que él poseía 
documentos que lo acreditaban dueño 
momentáneo de la casa, y dijo, con 
firmeza en el gesto y extravío en los 
ojos: 

—Yo soy ése que impedirá que usted 
meta ninguna llave en la cerradura. 

Defendida así la puerta por un hom- 
bre que empuñaba un cortafierro y que 
parecía decidido a cometer una barba- 
ridad, retrocedió el otro unos pasos y 
miró rápidamente hacia atrás. Dos de 
esos enormes cajones rodantes de las 
mudadoras modernas, se había dete- 
nido. Descendieron sus conductores y 
se aproximaron. Como hablando con 
ellos, dijo el señor joven de las llaves: 

—Este hombre está... — Y corrigió: 
— Es peligroso. 

Volvió a mirar a don Bonifacio La- 
bredón, por si, habiendo adivinado que 
lo consideraba demente, deseaba con- 
firmar la opinión con alguna acome- 
tida. Y continuó retrocediendo sin per- 
derle de vista, hasta que pudo retirar- 
se franca y velozmente hasta la es- 
quina, donde tocó pito de auxilio, 

Las gentes, changadores, chóferes, 
muchachos, algunas mujeres que iban 
al mercado, se detuvieron en la vereda 
frente a ese señor irritado que había 
tomado asiento en una silla en el za- 
guán de la casa vacía y disputaba, a 
dos palmos del umbral, con un corta- 
fierro. en una mano y un martillo en 
la otra. des d 

—¡ Van a saber qué es capaz de ha- 
cer un hombre al que se le encarnece 


de este modo! — dijo, y paseaba la 
mirada leyendo juicios en las caras 
de los mirones. 

—¡Caseros explotadores! — rugió 
sombríamente. 

—¡Lo son! ¡Hay que concluir con 
ellos — secundó un hombre contra- 
hecho. 

—¡Me van a decir a mí! — agregó 
una mujer, que a la advertencia de 
“¡ahí vienen!”, que alguien hizo, en- 
mudeció de golpe. 

Con un vigilante venían el señor 
joven y el almacenero. 

—¡Despejen! ¡A ver! 

El agente de autoridad procedía con 
decisión. 

—¡Nadie se meta en mi casa! — 
amenazó, empero, Bonifacio Labredón, 
deteniendo en seco a los allegados. 

Desde la vereda, el vigilante ob- 
servó: 

—El dueño de la casa es este señor, 
y no usted. 

—El dueño de la casa soy yo. 


—¿No ve, agente? — se impacientó 
el joven disputador. : 
—¿Cómo lo prueba? — preguntó el 


agente a Labredón. Y éste le retrucó: 

—Es lo que yo me pregunto: ¿cómo 
puede este señor echárselas de dueño 
de esta casa? ¡Ni que fuese el mismo 
señor Petreles! Poseo mis recibos por 
un mes de alquiler, pago adelantado, y 
dos de depósito. 

—¡Que los muestre! — exigió el de 
las llaves. z 

—Haga callar, vigilante, a ese inso- 


lente, porque si no lo haré callar yo 
de un martillazo. 


—Mi buen señor —terció el alma- 
cenero, —no le he prestado yo. corta- 
fierro y martillo para cometer un 
crimen. 

_El acento cálido, bondadoso y con- 
ciliador del almacenero, a quien com- 
plicaba Labredón en su asunto, calmó 
un tanto a éste, que dijo: + 

—Eso también quiero yo: que el 
señor me pruebe que tiene derecho a 
disputarme la casa. 

—Posee recibos. 

—No puede ser. 

—Me los ha mostrado delante del 
almacenero. E 
_—Así es — tercia el aludido, y con- 
tinúa el agente: 

El alamacenero reconoce en ellos 
la firma del señor Petreles, que, ade- 
más, entregó las llaves a este señor. 
y no a usted. ¿Qué dice a esto? 

Labredón comenzó a desconcertarse. 

—Mis recibos... los firman los hijos. 

—Ya no es lo mismo. ¿Qué fecha 
tienen? 

—La de ayer. ' 

—¿Y los del señor? — pregunta el 
vigilante al de las llaves. 

—La de anteayer. Puede verlo, agen- 
te. — Le enseña los recibos, y agrega: 
— En cambio, el señor no muestra los 
que dice tener, aunque sean firmados 
por los hijos. 

¿Ponerlo en duda? ¿Creer que él 
ha mentido? A esa idea Labredón se 
excita nuevamente, gritando: | 

—¡Los tengo, los tengo! Le repito 
que los tengo. 4 

—¡ Compruébelo, señor! —insiste el 
vigilante. 

—Hágalo así — interviene otra vez 
el almacenero, agregando:— Devuélva- 
me mis herramientas y usted podrá 
Sacar... 

—¡Los tengo, los tengo! 

La honradez secular de los de su 
raza conmueve a Labredón hasta las 
entrañas. Devuelve presuroso las he- 
ramientas, que “no son suyas”, y busca 
y saca los recibos, que “son bien suyos”. 

—He pagado... Vea, agente... ¡He 
pagado la enorme suma de cuatrocien- 
tos cincuenta pesos a los hijos del se- 
ñor Petreles! , E 

—¡Una estafa! — gritó impruden- 
temente alguien. or ia 

—¡ Oh]... js ¿ E Es e 
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Con rumor «de verdadera conmisera- 
ción las gentes aglomeradas corrobo- 
ran el hecho. ¡Había sido estafado el 
buen hombre que al principio se com- 
portaba como un consciente y resuelto 
vengador de los “sin casa”! 

Tras un segundo vigilante que se 
abre paso de pronto y se mete en el 
centro del grupo, llega también el sar- 
gento de turno y desmonta casi sobre 
las cabezas de los mirones: 

—¡A ver! ¡Explíquese, agente! 

El sargento es enterado: alquilador 
de la casa, el señor de las llaves; vio- 
lador de la misma y poseedor de re- 
cibos falsos, el otro señor. 

El sargento procede por medias se- 
ñas rápidas. Labredón es bruscamente 
tomado de un brazo y sacado afuera 
por el segundo agente, en tanto que 
el primero gana y cuida la entrada de 
la casa. 

El señor joven de las llaves aprove- 
cha el instante para expresar engreída- 
mente su convicción: 

:—Un agitador de inquilinos, sargen- 
to. No cabe duda de que quería meter 
aquí medio conventillo y quedarse dos 
años chicaneando. 

Su discurso merece aislados chifli- 
dos del público y las protestas de don 
Bonifacio Labredón, que se muestra 
roto e irritado al par, próximo, no se 
sabe si a llorar como un niño o a in- 
tentar estrangular al de las llaves. 

:—Tras de estafado, ese señor me 
agravia... ¡ Miente, sargento, se lo juro! 

—Camine, señor; ya lo veremos— 
le ordena el vigilante. ; 

:—Yo no soy un malhechor — conti- 
núa, dando a pesar suyo los primeros 
pasos hacia la comisaría. — Ahora lle- 
gará mi señora... Los muebles no pue- 
den quedar... Mis hijos dirán... 

—Siga, siga, señor. Nada de lo suyo 
se perderá. z ras 

Pero aquel ir así, junto a un agente 
de policía que lo asegura agarrándolo 
del brazo y lo empuja como a un de- 
lincuente mañero, concluye por convul- 
sionar su «mente, obscurecida” y cruza 


da por relámpagos de indignación. La * 


luz de uno. de esos, relámpagos vuelve 


'a iluminar la escend de su Señora 're- 


gresando de entregar las llaves de la 
vivienda anterior y presentándose en 
una casa donde descargan muebles aje- 
nos, defendidos por la policía, en tanto 


que los propios son vueltos a los ca-, 


rros para ser transportados a la comi- 
saría seccional donde fué llevado su 
marido. 

¿—¡Mi señora, mi señora! — vuelve 
a clamar don Bonifacio. Y como lo hace 
elevando los ojos al cielo, los curio- 
sos de los balcones pueden suponer que 
el infeliz implora a la Madre del Cru- 
cificado. : 
Iv 

¡ Desde el muro de una casa lindera 
corría un techo de cinc. Nada más. En 
ese local había tenido su yunque un 
herrador: por eso hedía fuertemente! 
a pesuña quemada. Lo alquiló provi- 
soriamente Sergio y depositó en él los 
muebles. Pero la inseguridad del local 
le obligó a pasar la noche allí, como 
un pérro que:cuida una barraca. ¡No- 
che primera de las fiestas carnavales- 
cas que se iniciaban! ¡Noches del sá- 
bado! ¡Programas de holgorios juveni- 
les caídos en la nada; peor que en la 
nada, en el horror de la burla que el 
mundo hacía de ellos, dejándolos sin 
techo, con el padre estafado y preso 
y la madre medio enloquecida! ñ 

Cuando Anita trajo al hermano la 
cena y la comieron juntos, impulsos 
de impotente venganza brillaron en 
las lágrimas de ambos. Una indigna- 
ción extraña, miedosa de la certidum- 
bre en que debía fundarse, perturbó 


- sus almas, pensando que Arturo era 


primo y amigo de los estafadores, no 
probados de tales todavía, pero sí de 


jóvenes que se entregaban quizá a la 


- 
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francachela con el dinero de ellos y 
con posible participación del mismo Ar- 
turo. Pensaron así con mayor temor el 
domingo a mediodía, pues cuando esa 
mañana doña Mariana y Anita se atre- 
vieron a ir a casa del joven amigo 


“buscando sy mediación ante el señor 


Petreles y el comisario de policía, ton 


¿quieh ext vano Sergio intentara hablar, 


su risueño compañero de todos los días 


acababa de entregarse a un pesado 
sueño: de trasnochador, que sería res-" 


petado, según se les dijo, durante unas 
horas por lo menos. 

La segunda noche, la noche del do- 
mingo, los muebles tuvieron por cui- 
dador al mismo don Bonifacio Labre- 


“ dón, que no quiso la compañía de na- 


die, a fin de vivir él solo las torturas 


de sus recuerdos recientes. Su inacción 


sería forzosa hasta el miércoles de ce- 
niza. Habría de volver a renovar la 
licencia para proseguir la busca. de 
casa, máxime cuando en realidad no 
tenía ya ninguna. Y también le serían 
devueltos ese día los cuatrocientos cin- 
cuenta pesos. El señor Petreles, que se 
había retirado al campo sin avisar a 
los suyos de que la casita vacía, en 
tratos diversos, había sido ya alqui- 
lada, hallaríase entonces de regreso. 
De ningún modo pretendería haber al- 
quilado a dos locatarios, y el dinero 
cobrado por sus hijos sería escrupulo- 


“ samente puesto en manos de su anti- 


cipador, sencillamente a cambio de los 
recibos. 

Jirones de.la bulla carnavalesca, 
como si fuera la burla multipersonal 
de su destino, persiguieron a Labredón 
hasta el lecho improvisado entre el 
montón lamentable de los íntimos ob- 
jetos familiares. No pudiendo lograr 
siquiera ese sueñecito de madrugada 
que alcanzan hasta los insomnes cró- 
nicos, se puso a preparar su desayuno 
sobre un calentador a aguardiente. 

No, no pondría en manos de sus 
hijos el cáliz amargo del buscador de 
casa. Concluiría de apurarlo él solo. 
Sergio estuvo próximo a ser tam- 


e 
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Pero aquel ir así, junto a un agente 
de policía que lo asegura agarrándolo 
del brazo y lo empuja como a un delin- 


cuente mañero, concluye por convulsio- 


nar su mente... 


da 


bién preso, por escandalizar en' la co-: 
misaría, al no atendérsele como era 
justo que se le atendiera. Su: mujér, 
su hija, que permanecieran; Sería. mex 
jor, en casa de la animosa' comidYÉ, 


sin verse lanzadas a nuevos sobresal- 


tos. ¡Buen carnaval el de las pobre-* 


citas! 


Si no hubiera querido suicidarse, 
como lo quiso, tal vez en la comisaría 
habría carecido de consistencia la pre- 
sunción de que él fuera un agitador 
de inquilinos. Pero yendo al lado del 
vigilante y a la vista del público ca- 
Mejero, su vergienza, su cansancio, su 


horror a la vida llegaron a ser tan. 
grandes, que se prometió arrojarse ba-- 


jo las ruedas del primer carro pesado 
que pasase junto a él. Así lo hizo. Así 
quiso hacerlo. Inhibido a tiempo por 
el agente, su impulso fué interpretado 
como un intento de fuga, y no im- 
portó que la entrega hiecha por él de 
cuatrocientos cincuenta pesos a dos jó- 
venes hallados en el vestíbulo de una 
casa, fuera juzgada por el euxiliar, 
que le tomó declaración, como una li- 
gereza reverendamente estúpida. Los 
jóvenes podían ser ladrones, adueña- 


. dos momentáneamente de la morada 


en que se hallaban. No le valió esa si- 
tuación de víctima para anular la su- 
posición anterior. Nada eran cuatro- 
cientos cincuenta pesos para quien bus- 
caba posesionarse de una casa vacía 
donde asilar, en masa, a un inquili- 
nato desalojado. Además, había for- 
zado la puerta, violando en cierto mo- 
do un domicilio, desde el cual se re- 
sistió a la policía con armas en la 
mano. Desacato, escándalo. Decidiría, 
pues, el comisario. ES O ANA 
De pronto se acercó a la reja un joven 
rubio y preguntó por él y le dijo: “Yo 


. soy Arturo Balzan, el amigo de Sergio. 


Me han permitido hablar dos palabras 


25, 


con usted: El auxiliar es amigo y lo pe- 
dirá hoy al comisario, y usted volverá 


al lado de los suyos, Créame que mis: 


amigos Delfor y Silvano Petreles se 
hallan consternados por la equivoca- 
ción. Ignoraban que el señor padre 
hubiera alquilado la casa. Pero el miér- 
coles recobrará usted su. dinero: esté 
usted seguro. Adiós, señor. “¡Qué pre- 
sentación ésta, dirá usted!”, concluyó 
diciendo a modo de chiste el joven, 
como para aliviar el mal efecto del 
sopetón de sus palabras. 

Cuando se le puso en libertad y cru- 
zaba las calles en busca de un vehícu- 
lo que lo reintegrarse a su familia, to- 
cóle andar unas cuadras por el corso. 

Las luces, los ruidos de la gente, 
los coches de semidisfrazados, parecían- 
le representar una gran farsa lúgubre. 
“¡Mirá quién va allíl”, gritaron de 
pronto desde uno de esos coches. “¡Cjer- 
to; el locatario sin casa!” Dos dami- 
selas de antifaz y cabellera de nieve 
iban con los hijos del señor Petreles 
y Arturo. Este se alarmaba oyendo las. 
bromas de sus amigos, queriéndolas 
como anular con vagas manotadas en 
el aire. “¡Che, Lábrador!... ¿Cómo te 
llamás? — prosiguió el mayor de los 
Petreles, agregando: — ¡Fué una bro- 
ma de carnaval!” El joven Arturo 
seguía gesticulando y exclama: “¡Oh..., 
E abriendo los ojos tanto como la 
oca. 

Al cortar con rabia la serpentina 
vosada que una de las damiselas rien- 
tes le había arrojado, comprendió La- 
bredón que todo aquello no era una 
pesadilla. Gritó “¡canallas!”, y quiso 
correr tras el coche, quién sabe a qué. 

Resolvió averiguar la verdad por vil 
que fuera. Nada peor a lo ya aconte- 
cido podía acontecerle. Cambió rumbo 
y fué a dar en la casa de los Petre- 
les. Llamando, comenzó a revivir la 
escena de tres días antes, cuando unos 
jóvenes hallados en la escalera lo hi- 
cieron subir, en tanto que le pregun- 
taban: “¿Usted es el de la calle Sa- 
nabria? ¿No? ¡Entonces el señor Blan- 


. tieril:¿No, tampoco? ¡Ah, ya sabemos: 


el que habló .con mamá esta mañana!” 


_Le mencionaban de este modo las per- 
sonas que formaban el .ejército de los 
.deseosos de -alquilar :la casita, y con 
cada uno “de log cuales el señor Petre- 


les había estado jugando. como el gato 


«con, el ratón: “No, jóvenes — le res- 


-visorios, porque papá está ausente, y 
usted consigue así lo que no ha conse- 


pondió. — Yo soy el que ayer mismo 
convino con el dueño, por teléfono: 
mes adelantado, dos de depósito, una 
garantía, que conseguiré...” Los jóve- 
nes se miraron entre sí, y el mayor 
dijo: “Bueno, vea: la garantía-no im- 
porta. Yo le extenderé dos recibos pro- 


guido ninguno de los cien candidatos.” 


Y de tal: suerte; fué cómo entregó sus 


cuatrocientos cincuenta pesos, alegra- 
do de terminar de ese modo su Vía 
Crucis. La señora se presentó al rato: 
“Comprendo — dijo, sin dejarlo hablar. 


— Usted es el señor..., Labredón.” “El 


mismo — responde don Bonifacio, — 
Vengo en busca de mi dinero. Usted 
comprenderá...” Con desparpajo le res- 
ponde la señora: “Eso es lo que me- 
nos debe afligirlo. ¡Quisiera estar yo 
tan segura que me divertiré esta no- 
che como de que usted tendrá. pasado 
mañana su dinero, no bien se halle 
de vuelta mi esposo!” Labredón, em- 
pero, quiere puntualizar: “Es que sus 
hijos, señora...” Pero ella corta, ner- 
viosa, después de mirar hacia adentro, 
como adviertiendo al cargoso que la 
llaman: “¡Pobres muchachos! Usted 
sabrá disculparlos. ¡En vacaciones y 
sin dinero!” ñ PE ROS 


Y ál irse y dejarlo ya despedido, 
como sospecha que el infeliz queda 


desconcertado, intenta «componer sus 

maternales lástimas, exclamando, con 

volubilidad más desconcertante aún: 
—¡Qué bandidos! ¡Qué bandidos! 


E 
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ECOS DEL PRIMER CONGRESO DE INSTRUCCION 
Pública realizado en SAN LUIS 


Con asistencia de representantes de varias provincias y de instituciones docentes 
realizóse en San Luis el primer Congreso de Instrucción Pública. La foto muestra 
uno de los salones de la casa de gobierno durante la recepción de que fueron objeto 
los delegados. 


Momentos en que el gobernador de la provincia, doctor Ricardo Rodríguez Sáa, pro- 
nuncla el discurso inaugurando el referido congreso, acto que tuvo lugar en el 
teatro infantil. 

Sa A AA a] 
EN A: SN Y Terminadas las 
1 deliberaciones, 
¡| los delegados 
¡al congreso 
¡ realizaron una 
excursión al 
interior de la 
provincia, visi- 
tando los más 
importantes 
lugares y esta- 
blecimientos. 
Aquí los vemos 
junto a la ca- 
sa en que Sar- 
miento fundó 


cuela en San 
Francisco del 
Monte de Ora. 


Siguiendo su 
recorrido, los 
excursionistas. 
llegaron a las 
plantaciones de 
Bruttom.esso, 
en Quines, lu- 
gar en donde 
hicieron un al- 
to. El fotógra- 
fo los ha sor-. 
prendido junto 
-2 los surcos 
recién hechos. 


En el Hotel 
Roca los dele- 
gados al con- 
greso ofreclie- 
¡ ron una de- 
mostración a 
su presidente, 
i doctor Mora 
Olmedo. Con- 
sistió en un 
banquete, que, 
como puede 


la primera es- 


verse, resultó . 


Las modas de v 
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Teatro PALMOLIVE 
del AIRE 


Sintonice “ROSAS y 
ESPINAS” todos los 
miércoles a las 21 por 
LR 4, Radio Splendid 
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La dulce tiranía de las modas 


veraniegas impone los vestidos 


exiguós, y en esta época del año 
Vd. debe cuidar más que nunca 
la hermosura de todo su cutis. 
Por eso le aconsejamos que adopte 
el baño de belleza Palmolive. 


El Baño de Belleza Palmolive 

Diariamente dése un suave ma- 
saje con agua tibia y la rica espu- 
ma del jabón Palmolive. Luego 
enjuáguese con agua fría. Notará 
que a los pocos días tendrá todo 
su cutis fresco y hermoso. 


Hecho con abundante aceite de oliva 
el jabón Palmolive tiene una triple ac- 
ción: limpia profundamente .los poros 
(base de todo tratamiento de belleza), 
suaviza el cutis y lo conserva delicado 
y hermoso. 

Compre tres pastillas y convénzase 
de la eficacia de este sencillo tratamiento 
en su propio cutis. ** 


En plena estac 


do de chicas enca: 


Aquí tenemos 


de Olivos. 
1 


ocupa a las c 
que van a las 
yas, sino que 


de remo, que 
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El Club Deportivo “El Ideal”, de Barracas, realizó recientemente un pic-nic en la 


Fo da 


Señoritas de González, paseándose por la rambla, después 
de tomar su baño. 


Grupo de chicas, en la ram- 
bla del balneario, comentan- 
do en forma risueña la foto 
hecha al minuto por un fotó- 
grafo ambulante. 


estival, las playas 
son un hervidero de 
bañistas, sobre to- 


tadoras, que ponen 
una nota de alegría 
en el ambiente. 
grupo de ellas, sor- 


rendidas por el fo- 
tógrafo en la playa 


No sólo el baño pre- 


bién las entusias- 
man los ejercicios 


rizan sus músculos. 


de Quilmes, que resultó una fiesta brillante, dado el elemento femenino que concurrió a él 


MACunds SÍigentino 


Por las playas de OLIVO 


ión 


n- 


un 


hicas 
pla- 
tam- 


vigo- 


Indudablemente, el balneario de Quilmes es uno Concurrentes al balneario, paseándose a caba- 


- de los más concurridos de los alrededores, como Mo: por los alrededores en uno de los intervalos 
puede verse por esta foto, tomada desde la terraza del baño. 
del balneario. 
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PE Además de los baños de río los concurrentes al balneario 
aprovechan los baños de sol, que toman cómodamente 
tendidos en la playa de arena. 


Fotos de De la Fuente. 


Señora Scherschak de Blanco, 
sorprendida junto a la pileta, 
descanso. 


en un 


S y de QUILMES 


Vista general de una de las tres grandes piletas 

del balneario de Quilmes, que constituyen un 

grato esparcimiento para bañistas y especta- 
d 
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Ha sido desig- E 


y ; , nado mHievó. di- 
AN E ; po de A rector de lu 
See y HO Lor LARA y e 14 E Ñ Asistencia Pú- 
A, ÁS q > De ( Datos BS blica el doctor ¡ 
José Bentolilla. 
¡ En la foto apa- 
rece en el mo- 
mento de tomar 
posesión de su 
<< CALgO. 


El obispo, mon- 
señor Barrere, 
bautizó al sép- 
timo hijo varón | 
de los esposos 
Nieva. En este 

| acto representó 

¡ al presidente de 

| Ja Nación el doc- 

| tor CossioEtche- 
copar, siendo la 
madrina la se- P2 
ñora Pepita 

Nougués. 


En los salones del Concejo Deliberante les E ofrecida una demostración al 


Cancurrentes al hanquete que le fué ofrecido al señor Ledesma Padilla, en el 
muevo intendente municipal señor Amadeo 


zrato y a su secretario, séñor Hotel Plaza, con motivo de retirarse de la gerencia de “El Hogar del Empleado”. 


En el local de la 
institución Pro- 
tección a la In- 
fancia, el doctor 
Alberto N. Már- 
quez pronunció 
una conferencia 
sobre parálisis 
infantil. Aquí 
aparece rodea- 
do de los miem- 
bros del cuerpo 
médico de la en- 
<<“ tidad. 


Un momento, 
1 E 1 ] durante la co- 
i ¿ AN mida ofrecida en 
j ; : Mes. honor del te- 

y niente coronel 
3 p y Raúl 


trasladado a la 


Y j 3 en 
| 0 13 ocasión de ser 
Ñ E d d 

« capital federal. 


PEI 


El Club Atlético Tucumán acaba d dos a - Organizada por una comisión de damas realizóse Parte de los concurrentes al helado danzante rea- 
in bo los cir Aid tocas y a una comida de beneficencia. He aquí una de las lizado en los salones del Savoy Hotel, organizado 
peonatos disputados durante el año 1935. Consisten mesas, otupada por las señoras María Inés Howard por el Comitato Donne Jtaliane di Beneficenza. 
los premios en 84 copas y gran número de medallas de Mendoza Padilla, Dora Granillo Posse de Re- o 
que aparecen en exhibición sobre la mesa. mis y Juana Baleto de Bourguignon, y los doctores os Martín, 


Mendoza Padilla y Bourguignon, y el señor Remis, 


,Casco del barco donado por 
el señor Luis Dodero, en 
el que se está construyen- 
do la primera iglesia flo- 
tante, en la que oirán misa 
los isleños del Delta, pues 
será destinada al servicio 
religioso en esos lugares. 


He aquí cómo será el in- 

terior de la iglesia, según 

los planos por los que se 
rige su construcción. 
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La PRIMERA 
IGLESIA 


q 


- 


' Como puede 
| verse, la igle- 
sia flotante 
tendrá una 
gran nave 
| central. El al- 
tar será colo- 


proa, mien- 
tras el atrio 


popa. 
e 


Estado actual 
«de las obras 
de la iglesia 
flotante 
“Cristo Rey”, 
que se cons- 


eros del 
M. de Obras 


cado en la: 


estará en la * 


FLOTANTE 
ln del MUNDO 


Por LUCIO MOREL 


OMO volviendo a un pasaje 
del Evangelio, que nos habla 

b de las excursiones que Jesús 

realizaba en la barca del pes- 
cador Pedro por los mares de Palestina, 
en nuestro país, por iniciativa del re- 
verendo padre Luis Isola, misionero del 

Delta del Paraná, se está construyendo 

una iglesia flotante para llevar a los 

pobladores de esa extensa y pintoresca 
región la idea del Evangelio. 

Desde el año 1910 el padre Isola -vie- 
ne recorriéndo los canales y riachos 
del Delta en su lancha “El Salvador”, 
cumpliendo así su obra misionera. Son 
más de 70.000 habitantes que viven 
desparramados en miles de 
islas, : 

¿Cómo podría el sacerdote 
reunir a los isleños en una 
iglesia, que por su posición 
quedara equidistante de to- 
dos? 

De esa interrogante sur- 
gió la idea de construir una 
iglesia flotante. Región de 
gentes humildes, en una 
mayoría isleños que' viven 
de las pequeñas industrias 
forestales, carecían de fon- 
dos para construir ese tipo 
de iglesia. 

Sobre un gran casco do- 
«nado por el señor Luis Do- 

'dero, se está levantando la 
iglesia, en los astilleros del 
Ministerio de Obras Públi- 
cas. La iglesia, .como los 
planos lo indican, tendrá 
úna gran nave central. El 
altar estará colocado sobre 
la proa, la entrada, con su 


popa; los ventanales, de es- 

tilo ojival, estarán coloca- 

dos en ambas bandas, y la- 
casa porroquial, es decir, el 

_ camarote del capellán y del 

personal de a bordo, estará 

sobre la popa en la obra 

muerta. 

No podía faltar a esta 
iglesia su respectivo campa- 
nario, de manera tal que 
los fieles acudan a ella no 
con toques de sirenas, sino al requipe : 
de las campanas. 

El atrio de esta iglesia no se verá 
perturbado por ninguna lucha electoral. 

“Cristo Rey”, este es el nombre de 
esta nave, tendrá capacidad para 
70.000 habitantes del Delta, pues el na- 

vío los irá recibiendo a todos periódi- 
camente en sus constantes excursiones. 


Vista de costado, la iglesía ofrecerá un es- 
pectáculo interesante. 
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atrio, sobre la parte de la * 
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Las recientes inundaciones en Santa Fe 


Como tantas ve- 
ces, Santa Fe ha 
vuelto a sufrir 
las consecuen- 
cias del avance 
de las aguas de 
sus ríos. Día a 
día éstas han ido 
subiendo pausa- 
damente, sin 
¡sentirse casi. 
Primero lamien- 
y do la huerta hu- 

| milde que rodea 

Jal rancho; Jue- 
go, cercando la 
al ¿e casa, hasta ais- 
00S larla por com- 
a! pleto. 


En estos casos, 
las canoas y los 
botes adquiermn | 
una importan- ¡£ 
cia inusitada, ya [MN 
que ellos consti - | 
tuyen el único 
vehículo de sal- 
vación. Amarra- 
dos a las orillas, 
esperaron estas 
minúsculas em- 
barcaciones a 
que las circuns- 
tancias las hi- 
-cieran impres- 
£indibles, Y, des- 
graciadamente, 
el montento jle- 
gó, como tantas 
yeces. 


Los árboles, can- 
3 sados, sin duda, 
“3 de ser acosados 
por el agua, se 
miran en ella sin 
dolor, viéndola 
Subir mansa- 
mente. Y como 
los árboles, los 
modestos habi- 
tantes de los 
arrabales la 
vieron llegar, 
mansa, pero sin 
Y dejarse sorpren- 
der por su cari- 
cia de sirena. 


He aquí el ran- | 
cherío «ubando- ' 
nado bajo el do- ...* 
minio de las 


3) 


| frescura a su piel 


Aquií está el secreto... 


La frescura de su piel es un don 
| Cuidela ! 


siempre que no hay hermosura 


maravilloso recuerde 
completa sin un cutis suave, terso, 


aterciopelado. Proteja el suyo, 


dele cada dia nueva frescura 
lavándose mañana y noche con 
Jabón CORYDALIS, es de fino 
de 


hecho a base de seleccionados 


perfume, espuma generosa, 
aceites vegetales que «nutren su 
piel, le dan tersura y la mantienen 
lozana ... 

Defienda su belleza: compre hoy 
mismo su Jabón CORYDALIS. 


aguas  implaca- 
bles. Lo anega- 
ron todo, pero 
no pudieron con- 
tra las humildes | 
gentes, que su- | 
pieron defen- 
derse, emigran- 
do, para retor- 
nar después que 
las aguas se ha- 


viviendo cón el 
temor de una 
nueva creciente, 


abén de locador 


COPYDALIS 


3 


"INFORMACION G 


Con motivo de la terminación de sus cursos, la Institución Cultural “Solidaridad Social” ofreció a su personal 
docénte y directivo una cena de camaradería en el Majestic Hotel. A la derecha: el presidente de la. 
señor -Calabrese, leyendo su diseurso, 


E ca a 
> ny labia 
A 


DA y 
o a aj 
la rl 33 Y 

Y 


UN 


En::los salones del Derby Bar le fué ofrec 


aparece el doctor Rojas agradeciendo -la d 


Dió lugar 2 una lucida 


pa RS 


un vermouth al doctor Teófilo Rojas, 
de*la Asistencia Pública, en ocasión. de acogerse a los beneficios de E jubilación. En el círculo 
emostración, 


fiesta el enlace de la señorita Rosa Carlés con el señor 
J. Borda Mazza. Aquí vemos a la novia haciendo los honores a. sus invitados. 


El ministro de 
Agricuitura, 
doctor Cáreano, 
acaba de reali- 
zar una visita a 
la ciudad de Ro- 
sario, en donde 
fué objeto de 


un cordial reci- ' 


bimiento. En la 
foto de la iz- 


quierda lo vemos '* 


durante su visi- 
ta a los eleya- 
dores de granos, 
acompañado del 
intendente comi- 
slonado, doctor 
Culaciati, La fo- 
to de la derecha 
muestra la cabe- 
cera de la mesa 
durante el ban- 
quete que se sir- 
vió en su honor. 


O 


médico interno A 


Celebrando el 40? aniver- 
, sario de su fundación, el 
Banco Municipal de Prés- 
tamos acaba de 

la o Aquí 
aparecen las autoridades 
locales y miembros del di- 
rectorio del banco reuni- 
dos en el acto inaugural. 


Con Han éxito realizóse la carrera ciclista Buenos Aires-Pergamino-Rosapu. 
A la izquierda aparecen Remigio Saavedra, que ganó la prueba, y Guillermo 
Bobet, que se impuso en la segunda categoría, A la 
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L T3, de Rosario, acaba de realizar un interesante 

festival en el Real Cine. La presente foto da una | 

idea de la. enorme concurrencia que asistió al pro- F 

grama organizado por la popular broadcasting 
rosarina, 


y cin == 


ES 
- 
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bit 
E En las playas, 
los niños son 
siempre un en- 
tretenimiento 
de los mayores, 
que se consti- 
tuyen en $us 
: compañeros. de 
juego. Aquí ve- 
mos a la seño- 
rita Sara Zu- 
rueta, que nos 
da la razón a 
este respecto. 


uM— 
La señora de 
Giménez dis- 
fruta de su ve- 
raneo llevando | 
su hijito a la 
playa, para que 3 
se entretenga + 
con el espec- 
táculo del mar 


, de e 7 ot or opos : 
RUE SR la E ñocita Lidia Abrego es mante de los Mientras el niño se queda DICHO Erónte al totértalo; que lo 
la 
mu 


lo demuestra aquí, llevando sus. sobrinitos a la playa. sorprende en sus juegos, la señora de Mai sonríe graciosamente. 


Observando esta foto, no puede negarse que los niños de El señor Del Sel, olvidado de toda preocu- a é ; Peje > 
pacrt. lo pena el mayor echo LARA veranbed os ipabióa juega cla pu lito en lso. arde a ii A O 


Aquí vemos a la señora de García ha- Mario Víctor y Jorge Pozzo, dos futuros > y ¿Qué estará viendo el hijito de la se- 


ciendo esfuerzos por vencer en su hijito campeon “crawl”, oci 03, ñora de Canté, para llorar tan desconso- 
el miedo a las olas ante la presencia del peones de dto ladamente? 


mar. 
Fotos “Placas”, 


NS Lo ; 


BRAVAMENTE se está disputando el GRAN PREMIO 


¡Qué idea de s0- 
lidez y potencia o Un aspecto lateral del coche - 


q" Ricardo Carú, hombre previ- 
A e nl e SA de Riganti, uno de los más in- Apuntes de sor, ha dotado a su magnífico 
Raúl o A ASA teresantes entre los que parti- suche de Jun dobles juéxo de 
edo pade 7 l cipan en esta prueba, Te JEAN A. JOSSE faros, como para andar rápido 


en las moches más obscuras. 
la prueba! 


Como una 


lancha, ter- 7 

mina en la Í > 

parte trase- pl NON: 
o ra el Lan- 


cia-Lambda, 
de Alfonso 15 
Sabattini. 


CA 


nal del Automovilismo, en el que intervienen más de un centenar ': 

de volantes. Carrera de gran aliento — como que es la más lar- 

ga del mundo, — ha ofrecido yá MOMentos de gran emoción en 
las etapas disputadas, en las que los partiipantes han hecho derroche 
de coraje y de pericia en el manejo de $48 máquinas. ¿ 

Aunque ya hay algunos corredores 4%e se perfilan como los más 
probables candidatos para imponerse €N esta dura prueba, todavía 
sería demasiado aventurado hacer cálculos sobre los llamados a figu- 
rar en el marcador. En efecto, faltan aún las etapas más difíciles, a 
través de territorios poco poblados y dOnde los caminos no ofrecen, 
ciertamente, las garantías de seguridad Y las ventajas de los que ya ' 
han sido recorridos. Sin embargo, si el éMmpo no se descompone de- y 
masiado, es de esperar que los volantes POdrán sobreponerse a todas 
las dificultades del terreno. "E ; 

La atención de los aficionados deberá Mantenerse latente todavía 
por muchos días más, porque cada etap2, más aun, cada tramo de es- 
ta emocionante prueba, renueva las sensACiones y las alternativas ya 
experimentadas. No hablemos de los aCCidentes, que son la secuela 
ineluctable y fatal de esta clase de justaS donde el coraje y la intre- 
- pidez juegan un papel tan decisivo yde tanta importancia. 


Una buena 
preparación 
ostentaba él 
coche de Egís- 


E N estos momentos se está disputando el Gran Premio Internacio- 4 


"Luis Sala inter- 
viene en esta 


prueba con una s 
poderosa máqui- 
na, que ha prepa- 
rado como para 
Negar de. las pri- 
meras, 


7 


SS 
NE a Bien preparado y sE 
con los depósitos 4 
¡ ocultos en la par- A 
te trasera, se ha 
presentado el co- 
che de José Va- 
lerga, 


Wáshington 
¡Carranza Ló- 
pez aprestó su 
automóvil en 
gran forma, y, 
como puede 
verse, cubiertas 
no le faltarán... 


Otro coche europeo 
€s el que pilotea En- 
genio Pagni, quien se 
ha esmerado grande- 
mente en la prepara- Y » 
ción de la máquina. z 


Con un coche 
europeo, mag-=. 
níficamente |N 
preparado in- 
terviene el co-. | 
rredor Heine 
Muller, quien | 
para muchos 
.€s un competi- 
"dor temible. 


Parece un coche 
de paseo el del 
campeón nacional 
Arturo Kruuse, y, 
sin embargo..., 
¡cómo corre! 


Salvo pequeños deta- 
lles, el automóvil de 
Alejandro Posca pa- 
rece un coche de 
paseo.  * 


AMACunas SSigentino 


Bellezas junto al mar, en NECOCH 


Señoritas Hortensia Larrea y Dora Coquet. 


Señorita Angélica de Nicolás. 


Da ARDE 


Señoritas 
María An- 
gélica Oli- 
vera y Su- 
sana Jacca. 


Señorita WEA 
Emma Sar- Señorita Lidia B. Guazzone, 
thou. ] 


Fotos 
Vázquez 
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De CORDO BA 


GOZAR DEL 


El. embajador de nuestro país en Londres, Netos Manuel Malbrán, a su lle- 
gada a Córdoba, en donde percha una breve temporada de descanso. 


n la pileta del FER ETA realizó el club Velocidad y Resiftimcia un 
En Ja p de natación. He aquí una vista de parte del público concurrente. 


En frascos de 
$ 0.70, $2.50, 
$4504y $7.50 


A dl | 


Grupó 38 señoritas que AE al baile realizado por dl Club General Paz 
Juniors, que constituyó una brillante reunión social. 


JABON A RA 
Finísimo jabón q 
Suave y terso, 
COLONIA MEDALLA 
DE ORO 

, La Colonia más final elaborada 
desde el año 1799 dara todas 
las ocasiones. 

LOCION LAVANDA 


Un perfume refrescante Ye pul- 
Cc aristocrática. 


COLONIA 


E deja el cutis 


Días cálidos de estío... Vida alegre de 
excursiones, de playa, de fiestas al ai-- 
re libre. Más que nunca se impone el 
Agua de Colonia Atkinsons Etiqueta 
Amarilla de uso múltiple y precio 
muy acomodado. Una vigorosa fric- Te : 
ción de esta colonia fina, estimula la Se dl 
: PSA 


circulación y borra la fatiga. Acentúa . 
la frescura del baño y limpia profun- 
damente los poros. Su perfume deli- 
cado y sutil deja en la piel una huella 
de florida fragancia que se exhala a 
través de la ropa durante varias horas. 


Agua de Colonia 


ATKINSON 


Etiqueta Amarilla 


Distribuidores: Mayon, Buenos Aires-Montevideo 


Vista general del 
campamento de 
la colonia de va- 
caciones para 
f hijos de subofi- 
ciales del ejérci- 


tretenimiento. . 


38 ) ACuntsSSgentino 
LA RECIENTE E AAA as pl e A O HUAPÍ 


Organizada por el PE Club Argentino, realizóse recientemente -una : 
excursión a Nahuel-Huapí. Aquí aparecen el jefe de ruta y el piloto, acompa- 
ñados de algunos ingenieros locales. 


Parte de los socios de la institución que A en la caravana; empleó 


Mir í 


paz, Acoplado que em- 
le ÉS plearon los excur- 


.man cuatro de 
ellos, en cuyo ros- 
tro puede leerse la 
satisfacción del 
viaje realizado- 


He aquí parte del 
elemento femeni- 
no, que puso su 
nota de alegría en 
el campamento. M 
Disfrutaron del 
delicioso clíma de *; 
la región, vivien- | 
do en las 
instaladas por las 
autoridades del 
club, í 

Fotos Fernández Seijo. 


CARNAVAL | : a ¡ 4 
de 1936 Grandes Bailes de Disfraz y E Es 


“LR: RADIO. EL mos en el 


> Inaugutación con el Baile Oficial del AFRO CIU A ARGENTINO 


Mañana JUEVES 20 a las 23 horas 


Dres magníficas orquestas : 


TIPICA FRESEDO 
JAZZ ARMANI 
MARIMBA CUZCATLAN 


CIRCO DE A ALEGRIA 
Decorado por: GREGORIO LOPEZ NAGUIL UN irradiados por la onda de L R 1 Badio, 


dis atracciones, premios 
y sorpresas 


ARAÑA MAGICA 


REFRIGERACION 


GRAN DESFILE DE ARTISTAS 


: sels días en recorrer, en automóvil, el camino de Buenos Aires a Nahuel-Huapí. . 


da 
A 
Y Sl 


Turistas del magisterio de la capital 
federal que realizaron una visita al 
Cerro de la Gloria. Aparecen acom- 
pañados del gobernador de la provin- 
cia, educacionistas y autoridades esco- 
; ; lares locales. 


Con motivo de haber obtenido, por 

concurso, un alto cargo en la repar- 
tición Sanitaria, el doctor Carlos Ovie- 
do Ortiz fué objeto de una demostra- 
ción por parte de la dirección «y del 
personal del diario “La Libertad”. El 
homenajeado aparece ocupando la 

ñ 


A de la mesa 


Los pelotarís Ciro y Pedro Chamorro, 

del Club Maipú, que resultaron los 

vencedores del Campeonato Provincial 

de pelota a paleta, recientemente 
o 


Fotos López Medina. 


d_ MENDOZA social y 


en 
5 » 
e A 


"FUAMIVADLE. 


eN 


Y LES Hi: e 
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PA A 
En Villa la Paz fué servido un banquete en honor A 
del gobernador de la provincia, doctor Cano, y sus minis- 
tros, con motivo de la inauguración de la sucursal del Banco 
Mixto de; Mendoza. En el ángulo: el gobernador firmando 
el acta inaugural 
Fotos Samokes. 


Momento en que el gobernador, doctor Cano, toma el 
juramento de ley a los miembros de la Cámara Fede- * 
ral de Apelaciones de la provincia, de reciente creación. 


DJ “QUÉ PERFUME 
Whs " 
DELICIOSO ! 


LY CUESTA 
TAN POCO!” 


Por fin puede Vd. comprar un jabón de toca- 


dor de fina calidad a un. precio moderado! 


Jabón Sunlight de Tocador es justamente lo que 


Vd. anhela. Deliciosamente suave, puro y re- 


frescante, supera a cualquier otro jabón de su 


precio. Pruébelo hoy mismo - deléitese con la rica 


y fragante espuma del Nuevo Jabón Sunlight de To- 


JABON 


LEVER HNOS. LDA. 


cador - le cuesta sólo 15 centavos! 


e 


ESMERALDA 70 BUENOS AIRES 


LOS ASTROS 
FUERA DE-LA 
PANTALLA 


Una instantánea 
tomada durante el 
festival de benefi- 
cencia organizado 
recientemente en 
Hollywood, en que 
se ven reunidos en 
franca camarade- 
ría a (de Izquier- 
da a derecha) 
Dick Rowell y 
Edward Arnold de 
pie, y Binnei Bar- 
nes con Robert 
Taylor sobre el 
banquillo del 
piano. 


um | 


EL PRIMO DE 
UN PODEROSO 


Aquí vemos a un 
obrero de pico y 
pala que trabaja 
en una delas 
obras públicas de 
los Estados Uni- 
dos emprendidas 
para dar empleo a 
los desocupados. 
Es nada menos 
que Carlos Fede- 
rico Guillermo 
Goering, ex oficial 
de la guardia im- 
perlal alemana, y 
primo hermano 
de Herman Guil- 
llermo Goering, 
actual canciller de 
Prusía y mano 
derecha de Hitler, 
Hace diez años es 
ciudadano de la 
Unión, adonde 
emigró despjués de 
la guerra mundial. 


TROFEOS DE GUERRA 


Este joven etíope está examinando detenidamente unas ametralladoras 
capturadas a las tropas italianas en el frente Norte. El emperador Haile 
Selassie ha dispuesto que se exhiban estos trofeos en el interior del país 
para demostrar a la población que el ejército abisinio también sabe ganar 
victorias, En la muestra pueden verse, además de ametralladoras, pistolas, 
partes de aviones destrozados y chapas con la numeración de tanques. 


EL FESTIN DE LAS FIERAS 


Personas caritativas de Yiford, Inglaterra, hicieron servir un banquete a 
los animales internados en una clínica veterinaria de aquella localidad. 
Los perros se portan. bien a la espéra de su porción, pero la cabra se ha 
impacientado y empieza a comer la decoración floral de la gran torta. 
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"la lologralia y en el _comenlario 


EL AÑO NUEVO EN HOLLY- 
WOOD 


Estas hermosas bailarinas de 
“Ziegfield” amenizaron las 
fiestas de Año Nuevo en la 
Meca. del' cine con una serie 
de danzas sobre las mesas de 
uno de los puntos de reunión 
más frecuentados por la colo- 
nia de artistas. Aparecerán en . 
una próxima película realizan- 
do sus sugestivos ejercicios co- 
reográficos. 


ZAPATOS DE GO- 2 S 
MA PARA LOS 4 a 
CANES a CEYLON 

S ER A RO 
«La dueña del her- did ORTA - 
moso alsaciano ñ $1 es 
“Bob”, le está colo- JA MEVPOJNOLANT 
cando unos zapatos | AE Arca 

de goma que se fa- ! STAND sien 
brican en Inglaterra 

para los perros, como 

protección contra. las 

nieves y los fríos del 

invierno. Sacándose- 

los al entrar en la 

casa, se evita que mo- 

jen los pisos con. sus 

patas embarradas. 


EL CAMPEON DE 
AUTOS MINIA- + 
TURA 


El pequeño coche que 

aparece en esta foto, 

conducido por dos 

escolares de Londres, 

es el automóvil ver- 

dadero más chico del 

mundo. Tanto su 

motor como el resto 

del equipo correspon- ó 

den en todos sus de- * F , ' ÓN . : E 

talles a los grandes ; ¿ “E LA LUCHA CONTRA EL FUEGO 

coches y alcanza una » h J y 

velocidad de 60 kiló- h MN BL ) Una sección de los bomberos de Londres ha sido equipada 
metros por hora. Fué pa kn , ' y con trajes de amianto, que les permitirá acercarse. a los 
expuesto en el Ins- | En | ' : pim Ser. focos de incendio sin temor a las quemaduras. Con los 
tituto Imperial de 5d > , Y Y : trajes nuevos pueden caminar a través de las llamas 
South Kensington. de E 4 3 ; E e - y soportar temperaturas elevadas. 


ACundo SSigentino 


CANDIOTI, el recordman del PARANA, 


en vísperas de acometer otra tentativa 


po] 


Aquí lo vemos y 
con sus entrena- > 

dores, entre los 
que figuran sus ; 
hijos Julio y Jor- 
ge. Han sido sor- 
prendidos mien- 
tras realizaban 
una sesión de 
“footing” en ei P 
campamento de | 
San José, cer- | 
cano a la capi- 
tal santafecina, 
que es en donde 
realiza su entre- 
namiento. 


que reproduce la 
foto y que cons- 
tituye uno de los 
1 aspectos del en- 
trenamiento, se 


A cleta”. Una bi- 
BN cicleta sin rue- 
das, pero que 
con toda segu- 
Y ridad absorbe 

más energías que 
el verdadero ve- 
hículo en su ro- 


minos. 


Elegante conjunto talla- 
do a mano, en Abedul 
comprensado, compues- 
to por Ropero de 3 cuer- 
pos, cómodas instalacio- - 
“nes interiores. Toilette- 
peinador, Cama matri- 
monilal con Elástico 
“Imperial”, 2 mesas de 
luz, Aparador con yvitri- 
' na interior. Mesa con 
una tabla ext. y 6 sillas 
tap. en cuero. 


Por sólo ¿2 60. - 


ae. géfliva u, 


SOLICITE. GRATIS NUESTRO GRAN CATALOGO. — ACARREO GRA y 


E 


Fabricantes Importadores 


CORRIENTES “3058 Buenos Aires 


Este ejercicio 


llama “la bici- . 


dar por los ca-- 


En su campamento de San José, 


Como buen 
criollo, Candio- 
¡| ti gusta entre- 
garse, durante 
sus horas de 
descanso al 
; placer de la 
i música. Aquí 
| lo vemos prelu- 
diando en su 
| vieja guitarra, 
olvidado, sin 
f duda, de los te- 
rribles duelos 
sostenidos en 
tantas  ocasio- 
nes con las en- 
diabladas co- > 
rrientes del 

Paraná. 


He aquí la última foto de Pe-. 
! dro Candioti, el formidable re- 
cordman del Paraná, el zran 
río al que espera vencer defi- 
nitivamente en la prueba de- 
cisiva que realizará en estos 
-días, entre Santa Fe y Buenos 
¡ Mires. Fué obtenida la foto mo- 
mentos antes de iniciar una 
| de sus sesiones de entrena- 
J miento, y en ella puede ad- 
| vertirse el excelente estado de 
ánimo del gran campeón, co- 
mo asimismo su extraordina- 
ria vitalidad. 


“el Tiburón del Quillá” no sosie- 
ga en su entrenamiento, a fin de 
poder colmar el más grande de 
sus sueños de nadador intrépido, 
que es el de cubrir a nado la ex- 
traordinaria distancia que media 
entre Santa Fe y Puerto Nuevo. 
En la foto aparece recibiendo 
masajes de Laureano Candioti, 
uno de sus más entusiastas en- 
trenadores. 


Sonriente, seguro de sus fuerzas, 
Pedro Candioti posa ante nuestro 
fotógrafo, después de realizar un in- 
tenso ejercicio de clavas. Es tal su 
optimismo, que esta vez piensa ven- 
cer a las aguas del río, que, en cier- 
to modo, son las enemigas de su 
gloria de nadador. 


CARNAVAL 


Por 
SOFIA CASTELLI 


A gastada muletilla de que 
el carnaval muere, des- 
aparece, es ya de mucho 
tiempo atrás, la oímos to- 

dos los años, no obstante lo cual, 
al llegar cada año la tradicional 
semana de Momo con sus invete- 
radas locuras y desvaríos, tene- 
mos siempre que reconocer que 
si bien el carnaval no goza de tan 
buena salud como en otros tiem- 
pos, le cuesta bastante, al pobre, 
morir. Y en esta circunstancia 
notoria encuentran los hombres 
de pensamiento motivo suficien- 
te para hacer filosofía, lirismo, 
fantasear a destajo y decir so- 
bre el tema verdades y tonterías 


2 granel. 


Lo cierto es que el carnaval 
no muere, porque no se extingue 
en el hombre el afán de divertir- 
se, expansionarse a su gusto y 
con libertad, prescindiendo en un 
momento dado de los prejuicios 
y convencionalismos que le cons- 
triñen durante todo el año a con- 
ducirse, contra sus instintos an- 


cestrales, en una falsa actitud de. 


miramiento, respeto o de estudia- 
da hipocresía. 


E origen del carnaval es 
muy remoto y confuso, Ararece 
ya en la tradición de todos los 
pueblos bárbaros como una vál- 
vula de escape a la depravación 
humana. Las fiestas dionisíacas 
de los griegos y las bacanales y 
saturnales romanas son, en pe- 
ríodos sucesivos y bajo distintas 
civilizaciones que tuvieron, no 
obstante, algo de común, la más 
viva expresión de cómo la anti- 
giúedad celebró estas manifesta- 
ciones públicas del frenesí huma- 
no, exaltado en fechas fijas del 
año. 

El carnaval moderno se pare- 
ce a las saturnales romanas por 
la fecha en que éstas se celebra- 
ban, por la semejanza de las cos- 
tumbres licenciosas puestas en 
juego y por el uso de la careta 
para poder excederse con mayor 
libertad e impunidad. Como tan" 
tas otras, la costumbre pagana 


“de las saturnales fué adoptada 


por los cristianos y se encuentra 
en los primeros siglos de la Igle- 
sia en Constantinopla, y tiempos 
después, aun en el imperio de 
Occidente, en cuyos carnavales 
nunca faltaron las escandalosas 
orgías de las saturnales romanas. 

En los siglos posteriores el 
carnaval adquiere carta de na- 
turaleza en todas las naciones de 
Occidente, particularmente en 
Italia y Francia, viniendo a ser 
famosos los carnavales de Vene- 
cia y Niza, por el frenesí y el 
lujo, y en ellos se ha perfilado 
ya el aspecto en cierto modo ar- 
tístico que había de caracterizar 
la derivación del carnaval de 
nuestros días, menos' orgíaco y 
menos ruidoso, pero más mode- 
rado y elegante, más ingenuo y 
aburguesado. 


Pa nuestros abuelos, el 


carnaval porteño, el de la gran al- ' 


dea de hace más de cuarenta años, 
tiene recuerdos imborrables. La 
gente se divertía entonces guar- 
dando todas las composturas de- 
bidas al medio social conocido, 
pese -a las mentadas guerrillas 
con huevos y otros sucios pro- 
yectiles. Más tarde, cuando el 
cosmopolitismo empezó a impo- 
nerse por el empuje de su fuer- 
za, la escena carnavalesca de la 
ciudad cambió fundamentalmen- 
te. El carnaval adquirió carac- 
terísticas marcadamente popula- 
res. Aparecieron las absurdas 
comparsas de marinos filarmóni- 


cos, los centros de gauchos y ne- 
gros candomberos, los turcos de la 
Boca, y otras muchas agrupacio- 
nes disparatadas, entre las que se 
creaba una rivalidad que daba en- 
tusiasmo a las fiestas callejeras. 


E carnaval de nuestros 
días ha perdido ese carácter ca- 
llejero; en vano se hace lo posi- 
ble para restaurar el entusiasmo 
de los corsos. En cambio ha ad- 
quirido otro color y otro carác- 
ter, que es el de los salones adon- 
de se han recluído los amantes 
del carnaval, y el de los concur- 
sos infantiles, donde las solícitas 
y cariñosas mamás ponen todo el 
afán en la prestancia de los dis- 


fraces de sus bebés. 

A este carnaval se le llama in- 
genuo y ñoño. Pero, ¿acaso no lo 
era también el de todos los tiem- 
pos? Porque en ninguna época se 
encuentra nada que justifique ni 
dignifique los desvaríos del car- 
naval, a través de cuyas costum- 
bres no se trasluce otro móvil que 
el afán torpe y dislocado de la hu- 
manidad por salirse momentá- 
neamente de sus normas y de sus 
habituales respetos. 

Y si puede reprochársele al 
carnaval de hogaño el defecto de 
aparecer insulso y desganado, 
tiene sobre el de otros tiempos 
la ponderable ventaja de ser me- 
nos sucio y menos molesto. 
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DISFRACES INFANTILES 


1. Traje de elegante de 1880. El cor- 
sage y la basque forman pouf y son de 
taffetas escocés. El cinturón y los boto- 
hes son de terciopelo. El cuello y los 
puños pueden interpretarse en broderie 
inglesa y la capota en paja de Italia. 
2. Clavel. Gorrito y corselete de percal 
elacé verde y pollera de organdí en va- 
rios tonos de rosa degradée. 3. Jovencita. 
Vestido de percal blanco con lunares 
rosa. Cuello y pantalón de linón blanco. 
Capelina de paja de Italia con cinta de 
terciopelo. 4. Pastora de Watteau. Polle- 
ra de satín blanco, corselete y pouf de 
seda imprimée, fondo rosa, y sombrero 
de paja con lazo de terciopelo. 5. Pes- 
cadito. Traje de lamé dorado y aletas de 
organdí rosa. La casquette es de lamé y 
terciopelo negro. 6. Fantasía. Corsage de 
raso amarillo y pollera en rafia amarilla 
y marrón. Grandes rosas a cada lado de 
la cara. 7. Malgache. De muy fácil eje- 
cución es este traje. Se interpreta en 
tela gruesa, blanca, con broderie alre- 
dedor del cuello. 8. Paisana rusa. Sobre 
la pollera de satín van incrustaciones de 
color. El delantal y la blusa son de linón 
y el corselete se ejecuta en terciopelo. 
9. Sol. La pollera es de lamé dorado, y el 
disco en la cabeza, de cartón forrado 'en 
lamé, se fija sobre una casquette de ter- 
ciopelo. 10. No- 
che. Traje de ra- 
so negro, con bor- 
de de armiño. La 
pollera está salpi- 
cada de estrellas 
de lamé plateado. 
11. Encantador 
de serpientes. Se 
compone de una 
túnica «de satín 
rosa y pantalón y 
cintura de lamé. 
El turbante es de 
lamé dorado, y 
lleva una aigre'- 
te blanca. 
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DEJAR DE SER HERMANO 


Es absurdo, pero es así. Es increí- 
ble, pero es así." Hay hermanos que de- 
jan de ser hermanos..., que rompen 
el mejor, el más grande y el único ver- 
dadero vínculo de la vida. 

Todos los otros vínculos son inven- 
tados por la sociedad; la amistad no 
existe; el matrimonio es un lazo im- 
provisado, que teje el amor, o el inte- 


-rés, o los sentidos, pero que la vida 


gasta o rompe, porque en general no 
son iguales, de la misma educación o 
cultura; de la misma intelectualidad, o 
de la misma salud los cónyuges, y 
cuando el amor pasa, se soportan por 
la sociedad y por los hijos. ¡Los hijos, 
el otro verdadero vínculo de la vida! 


. cinta Sercolias 


CHARLAS FEMENINAS 


de AGOSTINELLI 


alma, ni de la sangre...! 

Debieran amarse los hermanos so- 
bre todas las cosas, poner el hombro 
bajo el pesado leño que algunos de 
ellos arrastran. Pero los hermanos sue- 
len no saber ser hermanos. .., y Caín 
sigue siendo un hecho y no un símbolo 
en la vida... ¡Caín, todos los días, 
sigue matando traidoramente a Abel! 


HOMBRES, PRISIONEROS DE SI 
MISMOS 


No son los hombres que llenan las 
cárceles los verdaderos prisioneros... 
No son los que viven tras las rejas de 
una prisión los encarcelados, los priva- 
dos de libertad. Hay gente libre que 
vive y muere encarcelada, sujeta, opri- 


Pero hablamos de los hermanos, «le 
esa misma sangre que llena un grupo 
de venas, en un grupo de hombres, y 
que debieran entenderse y quererse 
mucho, como hermanos, respetando y 
haciendo respetar la sangre igual que 
otros llevan en las venas... 

Debieran comprender que la única 
y verdadera amistad nace entre ellos. 
Que nadie comprende más a un hom- 
bre que un hermano, y no hay mejor 
amiga para una mujer que una her- 
mana, 

Pero los hermanos se descuidan, y 
en vez de entibiar el nido de la fami- 
lia, le dejan enfriar con el soplo de 
algún labio insidioso, de alguna mu- 
jer extraña, diferente a su propia san- 
ere, y prefieren hacer nido entre se- 
res ajenos. : : 

Cuidar y abrigar el cariño de her- 
manos debiera ser lo ideal, debiera 
constituir un deber, debiera ser lo 
lógico y lo humano, porque si no se 
protegen los hermanos, ¿quiénes han 
de protegerse? ñ 

Pero las mayores necedades sur- 
gen entre ellos. Lo que al amigo se le 
excusa, no se le perdona al hermano. 

Reyertas, malentendidos, discordias; 
hay hasta: quien roba dinero, honor, 
consideraciones o afectos a los hcr- 
manos. - 


Hay quienes, en vez de levantarse y 
ahogar la boca que habla mal de aquel 
que lleva su propia sangre, que calum- 
nia y difama, en vez, digo, de apretar- 
le la garganta, escucha pacientemente 
y deja que la murmuración se abra-ca- 
mino... En vez de ser un dique que 
contenga, es una puerta que se abre 


_de par en par a la perversidad. 


Llevarse de acuerdo con un amigo 
es lo lógico; de los amigos no espera- 
mos ni exigimos nada: esperamos mu- 
«cho menos que de los hermanos; por 
eso; la amistad suele florecer. Pero 
de los hermanos tenemos tanto dere- 
cho a esperar y a exigir... ¡Para eso 
es hermano, para realizar hazañas, pa- 
ra que su amor se debata y se desan- 


' gre por el hermano..., porque para eso 


es su hermano! Y es obligación ser 
bueno... Hacer todo por amor. Cuan- 
do entre hermanos surge el mal, no 
cabe ni odio, ni olvido, ni rencor, ni 
murmuración; lo que cabe es corazón, 
es excusa, es perdón... ¡Porque los ver- 


.daderos hermanos nunca se fueron del 


í 


mida en su propio caparazón: el egoís- 
mo. Esos hombres que sofocan su pro- 
pio impulso, su afecto, su amor, su an- 
helo, de miedo a las molestias, a los 
deberes, a las obligaciones que amar 
aporta; esos, que no alargan una mano 
de miedo de que la mano pueda herir- 
se, que no dan un paso por nadie, te- 
merosos de arriesgar algo propio; que 
no opinan de miedo a las consecuen- 
cias; que no tienen nunca el coraje 
de los afectos ni el valor de sus jui- 
cios; que evitan la confidencia del ami- 
go, que no oyen quejas, por miedo de 
que la angustia escuchada pueda cos- 
tarles tocar la. cartera para remediar 
un mal. 

_Esa gente encarcelada en el egoís- 
mo, ni mueve los brazos ni dilata el 
corazón, ni tiene flexibilidad en el 
espíritu, ni puede mover el alma en 
emociones. Esa gente me da lástima, 
y me da risa también. Les compadezco, 
porque no viven ni dejan vivir: 

No dan nada, es verdad: ni amor, ni 
ternura, ni amistad, ni favores..., pe- 
ro tampoco recoge, tampoco. inspiran. 
La vida es “toma y daca”. Nada de lo 
que damos queda sin recompensa. El 
que prodiga amor, amor encuentra; 


y el que realiza el bien, bien recoge. 


Es una ley ésta, inquebrantable, in- 
falible. ; : 

Yo me pregunto: ¿es posible que la 
conciencia íntima del egoísmo no se 
dé cuenta de esta gran verdad de la 
vida? Y ya que el egoísmo ,todo lo 
quiere para sí, que no calcula qne 
es imposible recoger quien no ha sem- 
brado, ¿es posible, digo, que la con- 
ciencia íntima no enseñe la doctrina, 
la hermosa doctrina de la vida; que 
el primer deber es el favor, y que el 
que nunca realizó favor con su pró- 
jimo, malamente recorre el camino de 
la vida, o el camino de la muerte? 

¿Es posible que haya quien no com- 
prenda que si llevamos riquezas en 
el alma, riquezas de amor, nos han 
sido concedidas justamente para re- 
partirlas y prodigarlas en mil formas 
diferentes? 

Somos un receptáculo de bienes; si 
no los distribuimos es porque no que- 
remos; es porque queremos hacer ma- 
la a la éxistencia, que en nuestra 
mano está tornar buena... 

Va libre el que no va estrujado den- 
tro del terrible caparazón de su 
egoísmo. ¿Y hay quien no comprenda 


Ae ret 


que la libertad es el primordial dere- 
cho del hombre, y también su más 
grande y sublime baluarte en la vida, 
su estandarte, su escudo y su alegría? 


MODA... 


Muchas cosas son moda: lo elegan- 
te y lo ridículo en los trajes; los mo- 
dales, las cosas banales, el auto, en fin; 
moda es todo, para las mujeres. 

Las ideas sufren también la tiranía 
de la moda. Ahora es moda, por ejem- 
plo, “no querer”. Las mujeres dicen: 
“Yo flirteo, pero nunca me enamoro.” 
El escepticismo es moda, también. Pe- 
ro no a todo el mundo le va bien ser 
escéptico; para ser escéptico es me- 
nester haber sufrido mucho, haber te- 
nido, amando, muchos desengaños; re- 
veses en los negocios, amigos traido- 
res. Es menester registrar una vida de 
dolor para ser o tener el derecho de 
ser escéptico, pero serlo a los veinte 
años, ¡es un absurdo! 

¿Escépticas esas mujeres jóvenes, 
aburridas? ¡No! No han luchado aún 
contra el destino; son aburridas, sí, 
porque de un sorbo han bebido la vida 
y se han hartado. Y 'no han tenido 
ni el tiempo de escuchar promesas, ni 
de hacer castillos, ni de abrigar espe- 
ranzas... No han tenido tiempo; el 
vértigo de la vida moderna las arras- 
tra, las cansa, y ellas se creen escép- 
ticas. Y posan de escépticas cuando só- 
lo son aburridas que se mueven en la 
sociedad, ahitas de todo, sin conocer 
el dolor que purifica, la privación que 
da ingenio, talento y paciencia! 


Aquí Tiene Un 
Secreto Maravi- 
Il lloso para Embe- 
_llecer sus Dientes 


El primer paso a la belleza y atractivo personal 
consiste en dar a los dientes el lindo brillo de las 
joyas relucientes. De: modo que haga usted lo 
mismo que ya están haciendo millares de otras 


personas. 


- Simplemente ponga un centímetro de Crema 
Kolynos en un cepillo seco. Kolynos forma rápida-. 
mente una espuma antiséptica que penetra en 
todos los huecos e intersticios, por diminutos que 
sean. Los millones de gérmenes causantes de las 

“ manchas y de la caries son destruídos y expulsa- 


Método Antiséptico de 
Limpieza — que Instantánea- 
mente da a los Dientes Nuevo 
Lustre y Blancura Natural 
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' Diez Minutos para Reye- 
lar la Belleza Juvenil 
del Cutis 


Es este un método muy fácil para ser her- 
mosa. Se necesitan solamente unos pocos 
_minutos para mejorar la tez y mantenerla 
joven. Pruebe hoy mismo este agradable 
procedimiento. Es muy indicado, y de gran 
resultado, cuando usteá dispone de poco 
tiempo y desea presentarse lo más bonita 
posible. Siga este consejo: antes de bañar- 
se, aplique Cera Mercolizada a su cara, cue- 
llo y brazos. Deje puesta la Cera Mercolizada 
mientras usted se baña. La deliciosamente 
perfumada Cera Mercolizada penetrará hon- 
do en sus poros, disolviendo toda suciedad, 
polvo e impurezas. Después de 10 ó 15 mi- 
nutos, retire la cera con jabón puro. Le 
sorprenderán sus resultados. Su cutis que- 
dará absolutamente limpio y con aspecto 
fresco y juvenil. Sólo unos cuantos minu- 
tos, todos los días, le aseguran una tez ver- 
daderamente hermosa, que causará la ad- 
miración de todos. Cera Mercolizada absor- 
be el cutis exterior, viejo y gastado, en Par- 
tículas invisibles, revelando la belleza ocul- 
ta. Vd. misma debe cultivar el encanto la- 
tente que su cutis posee. La dádiva más 
preciada de la naturaleza es un cutis joven 
e inmaculado, pero usted tiene la obligación 
de conservarlo o de revelarlo, y, para ello, 
la Cera Mercolizada será su eficaz ayuda. 
Porlac elimina el pelo superfluo. Este creci- 
miento molesto en la cara, brazos o piernas, 
desaparece, instantáneamente, al aplicar 
Porlac que deja.el cutis suave y limpio. 
Porlac es delicadamente perfumado y su Uso 
resulta agradable. Porlac es inofensivo. 
Color que encanta. Rubinol otorga a las 
mejillas un color vivo, proporcionándoles 
un aspecto encantador. Es mucho más lin- 
do que el rouge común. Rubinol puede ob- 
tenerse tanto en polvo como en forma de 
eompacto. De venta en todas las farmacias, 
perfumerías y tendas en todo el mundo. 


1 


dos. Pronto sus dientes adquieren nuevo brillo y limpieza— usted 
sentirá su boca deliciosamente limpia y fresca. 

Convénzase por sí misma de cómo Kolynos transforma los dientes 
sucios y manchados. Quedará maravillada. 

Economice— compre el tubo grande. 


Kolynos iluminará su sonrisa. 


SS 
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1.—Sencillo traje en lanula azul. Cierra 

el delantero con una hilera de grandes 

botones. El cuello, que constituye el úni- 

co adorno, es de piqué blanco y está 

adornado con pespuntes. Metros 3 de 
1.40 de ancho. 


2 —Este vestido en satín froissé lleva 
un emplécement que forma las mangas 
muy anchas. La pollera, ligeramente en 
forma, tiene muy poca amplitud. Dos 
burletes terminan el escote y cintura. 
Metros 3.50 de 1.30 de ancho, 


Mount Sigentino > 


3.—Vestido en rosalba gris. El delam- 

tero es plissé, y termina en una pestaña 

que retiene un lazo. Las mangas son 

igualmente plisadas. Metros 4 de 1.20 
de ancho. 


4—De crépe marocain es este vestido de 
tarde. Adornan el delantero de la casaca 
y las mangas un grupo de frunces. En - 
el escote lleva un gran moño. Metros 
3.75 de 0.90 de ancho. 


id 


de la MODA 
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5—En este vestido de seda imprimé, el 
empiécement y las mangas forman una 
sola pieza. Grupos de frunces dan am- 
plitud, a la vez que adornan las man- 
gas. Metros 3 de un metro de ancho. 


6—Vestido en seda marocain natural. 

El delantero del corsage es plissado, y 

está unido al empiécement. Lo termina 

un bordado que encuadra el escote y que 

lo sujeta en la cintura. Metros 4 de 0.90 
de ancho. 
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7.— Muy apropiado para deportes es 
este vestido combinado. La pollera, de 
lanilla lisa, y la casaca a rayas de di- 
ferentes colores, están adornadas con 
botones rojos y cinturón del mismo to- 
no, en antílope. Metros: casaca 1.70 de 
un metro de ancho, Pollera: 170 de 
1.10 de ancho. 


8.—Para deportes es este modelo en 
fina lanilla blanca. Lo acompaña una 
blusa en seda color palo de rosa y un 
ancho cinturón completa el conjunto. 
Metros 3 de 1.30 de ancho. Blusa: 1.40. 


Faltan pocos días para que se ini- 
cien las fiestas de Carnaval, y es por 
eso que al presentar un conjunto de 
modelos para baile, hemos procurado 
que su ejecución sea sumamente sen- 
cilla, con lo que nuestras lectoras, aun 
las que hayan resuelto a último mo- 
mento elegir su traje de fiesta, esta- 
rán perfectamente elegantes. 


El modelo número 1 es ideal para interpretarse en muselina de seda 
o cualquiera otra tela vaporosa, tanto en fondo liso como: imprimé. El 
_drapeado del corsage se resuelve atrás en un fichú cruzado, sobre el que 


se anuda el lazo de la 
cintura, dando al con- 
junto un aire singular- 
“mente chic y juvenil. 
Para el segundo mode- 
lo conviene una tela 
como el crépe satin, en 
colores claros, blanco, 
celeste o rosa pálido, 
sobre log que resalta 
mejor el adorno de 
E plumas negras que cu- 
bre los hombros. La elegancia del vestido que sigue reside casi 
exclusivamente en su corte gracioso y completamente nuevo. 
El decolletté de la espalda es bastante pronunciado, y está cor- 
tado en forma de V. De muy bonito efecto es el adorno de la 
falda. El otro modelo se presta para una combinación de dos 
colores, como el blanco y el negro, y resulta también indicado 
para arreglar o simplemente renovar un vestido ya usado. Le 
sigue otro bonito traje de noche, apropiado para una silueta 
muy juvenil. El corsage es cruzado y la falda está cortada 
formando godets. Lleva manguitas cortas, abullonadas, detalle 


“que lo hace indicado para cenas. Si se quiere puede completar- 


se el conjunto con una caída de flores o reemplazar el cinturón 
por una lazada de terciopelo. 
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Para nuestras lectoras aficionadas a las labores, hemos 
elegido estos dos motivos de flores que ofrecen un aspecto 
muy decorativo. Para las margaritas elegiremos lanas en 
los colores blanco, amarillo y verde elaro, y bordaremos 
el otro motivo en colores como el rojo o blue, y el verde 
claro y obscuro para las hojas. 
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UN SASTRE QUE NO PO- 
DIA USAR LAS MANOS 


El reumatismo lo llevó al hospital 


Volvió al trabajo después de 
tomar Kruschen 


Sufrir de reumatismo en las piernas 


es bastante malo, pero este hombre, un 
sastre, lo tenía en las manos. también, 
viéndose, por lo tanto, imposibilitado 
de ganarse el sustento. Pero ahora se 
siente perfectamente, y ha vuelto a su 
trabajo. Su carta nos indica cuál es el 
remedio que encontró: 


“Sufrí de reumatismo durante die- 
ciocho meses, con cuatro meses en el 
hospital, y mi mejoría era muy poca 
cuando me dieron de alta. Lo tenía muy 
grave en las piernas y las manos, y no 
podía eliminar la hinchazón de estas úl- 
timas. Como soy de profesión sastre, 
mis manos son muy necesarias. Un ami- 
go que se había curado con Sales Krus- 
chen me compró un frasco, y el dolor 
y la mayor parte de la hinchazón des- 
aparecieron después de tomarlas duran- 
te tres semanas. Ahora las estoy to- 
mando desde hace tres meses, y me ale- 
gro de poder decir que puedo usar las 
manos de nuevo, y estoy de vuelta en 
mi empleo.” — H. O. 


Los dolores, hinchazón y rigidez _del 
reumatismo son causados por depósitos 
de cristales de ácido úrico, puntiagudos 
como agujas, en los músculos y coyun- 
turas. Dos de los ingredientes de las 
Sales Kruschen destruyen y disuelven 
los agudos cristales de ácido úrico, que 
son la causa de sus sufrimientos. Otros 
ingredientes de estas Sales ayudan a 
la Naturaleza a eliminar esos cristales 
disueltos a través de las vías naturales. 
Las Sales Kruschen se vende en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. 


Las Rubias 
Platinadas 


Algunas estrellas de cine, americanas, 
E SIón la moda del rubio platinado 
que ha caído en un absoluto fracaso, 
pues el platinado es costosísimo y es apli- 
cable sólo a determinada clase de cabello. 

Esta moda ha sido substituída con 
grandes ventajas por el empleo de la 
manzanilla verum que usándola en casa 
como una simple loción, da en 3 días 
al cabello obscuro el más hermoso color 
rubio dorado. El resultado es maravillo- 
so y no hay nada tan cómodo y econó- 
mico. 

Cuando el cabello es muy obscuro y 


“se desea obtener un rubio muy claro, 


bastará usar la manzanilla verum pura, 
tal como se consigue en las farmacias. 


POTENTE 


CON LINTERNA 


Casa 


use 


PASTA VASENOL 


PRIMUS. 


a kerosene y a nalta, consu- 
miendo en 12-14 horas 1 litro. 


Pida catálogo N* 6 gratis a: 


PRIMUS 


Santiago del Estero 143-Bs. As. 


Aunt SÍigentino 


UNA EFEMERIDES POR SEMANA 


Cómo se logró la victoria de Salta 
Por R.C. DE JARABA 


1813, febrero 20. — Batalla de Salta. 


Retemplado el espíritu del ejército patriota por la ceremonia celebrada a 
orillas del río Pasaje, bautizándalo con el simbólico nombre de Juramento, era 
indispensable aprestarse a recorrer los ciento treinta kilómetros que distaba 


la ciudad que se proponía reconquistar. 


En la tarde del 13 de febrero de 1813, el ejército emprendió la marcha, des- 
prendiéndose la vanguardia, a las órdenes del coronel Díaz Vélez, a objeto de 
sorprender a la avanzada realista acantonada en Cobos, empresa llevada a feliz 
término. Retiróse la avanzada llevando a conocimiento del general Tristán, jefe 
de las fuerzas realistas, que avanzaba el ejército patriota, a las órdenes del 
general Belgrano, y no las partidas de milicias, como creían hasta ese momento. 


A. ciudad de Salta encuéntrase 
en el magnífico valle de Ler- 
ma, limitado por cadenas de 
cerros escalonados que forman 

parte de los primeros contrafuertes de 
los Andes, dentro de los cuales está 
enclavada. Hacia el Oriente destácase 
el hermoso cerro de San Bernardo, cu- 
bierto de un manto de verdura de cam- 
biantes matices. Hacia el Occidente, 
algo más distantes respecto a la ciudad, 
elevábanse las entonces inaccesibles 
montañas de San Lorenzo. Dos sistemas 
de ríos corren rumorosos entre esas 
elevaciones, casi envolviendo a la pin- 
toresca ciudad. Por el pie del San Ber- 
nardo, deslizábase el Tagarete del Ti- 
neo que, como un tajo natural de altos 
bordes, no permitía fácil acceso a la 
ciudad y recibía las aguas que llegaban 
a él de los campos vecinos y de los 
desbordes de los ríos del Norte, diri- 
giéndose hacia el río Arias, que al Sur 
baña con su apacible y suave corriente 
los pies de la ciudad. Atravesábase el 
Tagarete, para penetrar en la ciudad, 
por puentecillos de madera, contando 
tan sólo con un puente de tres arcos 
de piedra, fuerte y estrecho, frente a 
Portezuelo, construcción que databa de 
1784. Este fué el camino que creyó el 
general Tristán que debía defender y 
fortificar, a fin de esperar ventajosa- 
mente el ataque. 

El coronel don Santiago Figueroa 

y el capitán don Saturnino Saravia, 
ambos pertenecientes a las milicias, 
recibieron la misión de dirigirse, al 
frente de sus partidas, hacia el Sur 
del valle de Lerma, para distraer la 
atención del enemigo, en tanto que el 
ejército marchaba en dirección opues- 
ta, comisión que tuvo felices resulta- 
dos y fovoreció los movimientos del 
ejército patriota. Este atravesaba la 
región montañosa costeando los arro- 
yos y corrientes menores que bajaban 
de las alturas, hasta llegar a Punta 
de Agua, donde don Saturnino Sara- 
via, gran conocedor de la topografía 
de la región, lo guió por un escabroso 
laberinto, camino frecuentado hasta en- 
tonces sólo por los campesinos a pieypor 
los ganados. Sucedíanse los cerros, os- 
tentando exuberante vegetación que di- 
ficultaba los movimientos del ejército, 
sin contar otros inconvenientes que fue- 
ron salvados hasta conseguir llegar a 
la Quebrada de Chachapoya, que des- 
emboca en Castañares, que era pro- 
piedad de la familia Saravia, distante 
cinco kilómetros de la ciudad. 
- ¡Cuán grande fué la sorpresa ante 
su presencia, pues imaginaron le sería 
imposible llegar por esos caminos, que 
juzgaban inaccesibles, a un ejército co- 
mo el que veían tomar posiciones en 
aquel campo, en la mañana del 19 de 
febrero! El general Tristán, desde el 
balcón de la casa que ocupaba, alcanzó 
a ver la concentración de dichas fuer- 
zas, convenciéndose de que no se tra- 
taba de una quimera. 

El 19 permanecieron ambos ejérci- 
tos a la expectativa, efectuándose lige- 
ras escaramuzas. Amaneció el 20 de 
febrero de 1813, la fecha de la más 


«grande de las victorias del Norte, se- 


ñalando el día en que se fijó la línea 


imborrable de la nueva soberanía triun- 
fante, en la que el ejército patriota 
debía, por primera vez, cubrir de lau- 
reles la bandera azul y blanca, por- 
tándose con bizarría. Cuando el jefe 
del ejército realista envió su parla- 
mentario ante el general Belgrano, és- 
te respondióle: “Diga usted a su ge- 
neral que se despedaza mi corazón al 
ver derramar tanta sangre americana; 
que estoy pronto a otorgar una hon- 
rosa capitulación; que haga cesar in- 
mediatamente el fuego en todos los 
puntos que ocupan sus tropas, como yo 
voy a mandar que se haga en todos 
los que ocupan las mías.” Al aludir 
Belgrano a la “sangre americana”, se 
refería no sólo al ejército patriota sino 
también al realista que, además del ge- 
neral Tristán, en su mayor parte, es- 
taba formado por americanos del Alto 
y Bajo Perú. 

El ejército patriota se entregó silen- 
ciosamente al placer de la victoria. Si 
es difícil. guardar compostura en la 
derrota, mayor es la virtud de saber 


vencer sin humillar al vencido; esa fué - 


la escuela del gran Belgrano. 
Supendido el fuego, firmóse la capi- 
tulación esa misma tarde, capitulación 
que honró a nuestro general, como le 
honró la victoria, porque en ella puso 
de relieve su gran capacidad política 
y Su grandeza de alma: su capacidad 
política, pues los soldados juramenta- 
dos serían los voceros de la causa de 
la revolución, como lo fueron;.su gran- 
deza de alma, porque pudiendo apro- 
vechar el estado deplorable de ánimo 
de los jefes y soldados del ejército 


vencido, prefirió obrar con su acos- 


tumbrada caballerosidad. : 

Debía el ejército vencido hacer en- 
trega de armas y pertrechos en el mis- 
mo campo de acción, así como de ban- 
deras y objetos de propiedad pública, 
incluyendo en los términos de la capi- 
tulación, la guarnición de Jujuy. Los 
individuos que no hubiesen sido he- 
chos prisioneros durante la acción, po- 
dían retirarse al Perú, bajo juramento 
de no volver a tomar las armas contra 
los patriotas. 

En la mañana del 21 los dos ejér- 
citos estaban formados: el uno para 
evacuar-la plaza y entregar las armas, 
y el otro, para recibirlas y entrar en 
la ciudad, escena conmovedora' para 
ambos ejércitos, Todo se cumplió or- 
denadamente, revistiéndose el acto de 
sublimidad ante el respeto de los ven- 
cedores hacia los vencidos que revela- 
ban en su actitud, fuerza de voluntad 
para sobrellevar semejante dolor, no 
pudiendo muchos contener sus lágri- 
mas al volver a la ciudad fuera de 
formación. ¡Loor a los vencedores y 
al jefe que comandaba ejército tan dig- 
no! Ese día la bandera azul y blanca 
flameó en el campo de la victoria, de 
la primer victoria alcanzada a su som- 
bra, mecida por las auras matinales 
que empezaban a alejar las nubes, ale- 
góricamente, después de varios días de 
persistente lluvia, levantada en alto 
para que recibiese las armas que iban 
depositando los soldados juramentados, 
insignia que no debía ser abatida ni 
en la más grande de las derrotas. 


51 


PULSERA TALISMAN 
“PORTE BONHEUR” 


¿Aún no posee 
la suya? 


¿Por qué esa! 
espera? 


Adquiérala hoy . : 
mismo y ase- |. 
gúrese un 1936 | 
feliz y próspe- ' 
ro. Si usted se + 
precia de ele- * 
gante, debe po- | 
seerla. 


Pídala en todas S 
partes o a su dis- [o ), 
tribuidor exclusivo. 
Exija la etiqueta : 
de legitimidad, fir- 

mada. z 


Precio $ 2.00; : 
para pedidos + 
del interior, 
agregar 0.50 
para franqueo 
certificado. 


Pulsera Talismán “Porte 
Bonbeur”, hecha con cla- 
vos de herraduras. Mo- 


Se aceptan pedidos 


delo registrado bajo 
de comerciantes. 


N9 16.540, Reproducción 
Prohibida. 


G. L. GUNTHER 
VIAMONTE 680 -- Bs, Aires | 


Sírvase enviarme una pulsera “Porte Bon- 
| heur”, a cuyo :efecto le adjunto $ 2.50 min. | 
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DIVORCIO en MEXICO 


Nuevo Casamiento — Jurisdicción Voluntaria — 
Pida prospectos a: UGALDE - GICCA 
CORRIENTES 435 — 2% piso — Buenos Aires 


MANOS 
ADMIRABLE 


Hinds suavi- 
za, blanquea, 
MÉEJOra .... 
"porque es líquida y pe- 
netra mejor... Excelente 
para el rostro, tanto más. 


para las manos! 


En frascos desde 0.70 


> MOunta SPgeniino 


KIPLING GANO, SOLO CON SUS OBRAS, 
ALREDEDOR DE 13 MILLONES DE PESOS 


RAVEL HO0> 


FA BRICANTES 2.1835 CORRIENTES 1031.<BsAs. 


$ 


Soberbio conjunto macizo. —23 regias piezas. — GRAN OFERTA 
DE RECLAME EXCLUSIVA DE “GRANDES MUEBLERIAS 


RAVED asco iaoaids se RAS OS IS O A 275.- 


Catálogos gratis. — Despachos inmediatos. — Embalaje gratis. 


CORRIENTES 1835411851 


GUIA DE FELICIDAD 


Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la DICHA, pida este 
libro que le indicará el camino del EXITO, mediante el dominio del DESTINO. 
Remita 0.20 en estamp. y su dirección al 


Sr. PAUL MERY — San Martín 3531 — ROSARIO (S. Fe) 


NUEVA VIDA GLANDULAR 


- PARA HOMBRES 
QUE PASAN DE LOS 40! 


Descubrimiento Cientifico que 
- Re-Estimula la Importante 
Glandula Prostata 


Usado por Cualquiera en su Hogar Evitara 
las Levantadas de Noche y Otros 
Sintomas de Debilidad 


15 gustaría gozar una vez más del vigor y salud de la juventud? La 
ciencia ha hecho un sorprendente descubrimiento—un nuevo tra- 
tamiento casero para la glándula próstata que es esencial para 
el hombre. 
¿Se levanta usted con frecuencia en las noches—sufre de debilidad 
y desaliento? Estos síntomas se atribuyen en miles de hombres que 
han pasado de los 40, a la degeneración de la glándula próstata que 
es vital. Pero ahora ha apare- 
cido Thermalaid. Sin drogas, 
dieta ni ejercicios. Seguro y 
fácil como lavarse la cara 
Recomendado y usado por 
muchos doctores. Más de 
100,000 hombres lo usan; mil- 
lares lo alaban en testi- 
monios. Se envía a prueba 
con este entendimiento: 
Si usted no se siente diez 
años más joven en 7 días, 
no paga nada. Acepte la 
oferta de prueba y el 
libro gratis con informa- 
ción para hombres que 
pasan de los 40. Sólo 
mande por correo el si- 
guiente cupón. El libro se 
le mandará por correo. 
Hágalo inmediatamente, 
pues la edición es limitada. 


GRATIS - LIBRO 
CONFIDENCIAL 


W. J. KIRK, President, Dept. 6401 
508 S. Hill, Los Angeles, Calif., E. U. A. 


Sin obligación para mí envíeme el libro 
confidencial "Por qué los hombres se sienten 
viejos a los 40,” con detalles sobre el sencillo 
tratamiento casero para la glándula próstata 
así como la Prueba por 7 días. 
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Por ROMAN ZAVALIA 


O más co- 

mún es oír 
hablar de las 
necesidades y 
miserias de 
los hombres 
que han abra- 
zado como 
único medio 
de vida el cul- 
tivo de las le- 
tras. Sin em- 
bargo, no se 
trata de una 
regla que pue- 
da aplicarse 
con carácter 
general. Los 
progresos del 
mundo han 
ido colocando 
a los escrito- 
res, año tras 
año, en otro 
plano de la 
consideración 
pública, y es 
por ello que 
en nuestros 
días podemos 
ver algunos 
autores que 
han ganado 
verdaderas 
fortunas con 
sus obras. 

El de Rudyard Kipling es uno de 
los casos más notables en este senti- 
do. Con motivo de su reciente falleci- 
miento, se han conocido sus disposi- 
ciones testamentarias y, de acuerdo 
con ellas, se ha podido calcular su for- 
tuna personal en 750 mil libras ester- 
linas, lo que equivale a alrededor de 
13 millones de pesos de nuestra mo- 
neda. 

El periódico inglés “The Sunday 
Express”, al consignar este dato, ha- 
ce constar que “es la fortuna más 
grande que hasta la fecha haya deja- 
do un escritor”. Agreguemos que esa 
enorme cantidad ha sido ganada ex- 
clusivamente con sus obras, que du- 
rante cuarenta y cinco años han sido 
vendidas en cantidades que alcanzan 
a millones y millones de ejemplares, 
no sólo en los países de habla inglesa, 
sino también en otros, pues sus libros 
se hallan traducidos a casi todos los 
idiomas modernos. > 

Es de hacer notar que uno sólo de 
sus libros — el más famoso, quizá, — 
“El libro de la selva”, proporcionaba 
a su autor una renta anual de más de 
200 mil pesos por año. Por otra par- 
te, entre los países de habla inglesa, 
sus libros de poesías circulan con tal 
profusión, que se calcula que sólo en 
Estados Unidos y durante un cuarto 
de siglo, se han vendido entre 100 y 
150 mil volúmenes por año. 

Pero, no sólo la extraordinaria de- 
manda de sus producciones permitió a 
Kipling reunir tan extraordinaria for- 


“tuna. Hay un secreto que explica tan 


crecidas ganancias, y es por cierto, un 
secreto bien simple: NUNCA HIZO 
ediciones baratas de sus obras, y nun- 
ca permitió que editor alguno las hi- 
ciera. ¿Verdad que merece la pena 
que quienes se dedican a las letras 
mediten acerca de ello? 

Sobre todo en estos momentos en que 
la copiosa producción editorial parece 
ser el signo dominante de la época. 

Porque no está probado, ni mucho 
menos, que el abaratamiento — o para 
decirlo más exactamente, el malbara- 


He aquí una de las más celebradas y ori- 
ginales caricaturas del famoso poeta in- 
glés recientemente desaparecido. 


tamiento del libro 
— sea condición 
indispensable a 
la difusión de la 
cultura. Antes 
que el libro bara- 
to, el buen libro 
es el verdadero 
agente de aquélla. 

Y volviendo a 
Kipling. 

No sea crea, a 
pesar de su for- 
tuna, que Kipling 
no encontrara di- 
ficultades en sus 
comienzos. El fa- 
moso poeta cono- 
ció los. sinsabores 
del editor que re- 
chaza una obra 
por considerarla 
un “mal negocio”. 
Con motivo del 
fallecimiento del 
gran escritor, se 
ha recordado el 
caso del señor L. 
H. Noble, editor 
de San Francis- 
co de California, 
que en 1889 co- 
metió el error 
imperdonable de 
rechazar los ori- 
ginales de los 
después famosos “Apuntes americanos”, 
de Kipling, en los que ya puede adver- 
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tirse la primera gloración de un genio. 


Pues bien, durante cuarenta años el 
señor Noble ha sufrido el desprestigio 
que encierra este anatema: “El hombre 
que rechazó una obra de Rudyard Ki- 
pling”. En efecto, en 1889, el joven Ki- 
pling fué al “Examiner”, diario cali- 
forniano, y ofreció sus manuscritos so- 
bre impresiones recogidas durante su 
estada en los Estados Unidos. Pedía 
dos libras esterlinas por columnz. y 
exigía que tales apuntes fueran pu- 
blicados en forma continuada. El se- 
ñor Noble, director del periódico men- 
cionado, consideró que tal serie de ar- 
tículos “contenía declaraciones veja- 
torias respecto a las personas a quie- 
nes se referían”. Más tarde, esos mis- 
mos artículos aparecían en su célebre 
libro “Apuntes Americanos”. 


Pero el señor Noble no podía vivir 
tranquilo. Su conciencia editorial le 
echaba en cara su falta de visión. Más 
que el hombre que había rechazado a 
Kipling, estaba llamado a ser el mis- 
mo que más tarde popularizaría en los 
Estados Unidos al famoso autor de 
“El libro de la Selva”. Poco tiempo 
después le presentaron, en casa de 
un amigo, a un joven delgado, oue 
usaba anteojos de gruesos cristales y 
un bigote espeso y agresivo. El des- 
conocido había dejado sobre la mesa 
un libro, en cuya primera página aca- 
baba de escribir una dedicatoria al 
dueño de casa. Noble, editor al fin, 
miró y leyó curiosamente, libro y fir- 
ma. Era la primera edición de “Sim- 
ples historias de las colinas”, recien- 
temente publicado en Bombay. Noble, 
sin titubear un minunto, compró en ese 
mismo instante a Kipling la exclusivi- 
dad para publicar en su diario aque- 
llas “Simples historias”. Así se difun- 
dió por primera vez, entre el público 
de los Estados Unidos, el nombre de 
un escritor famoso. 

El señor Noble, pudo, desde esa no- 
che, dormir tranquilo. : 


AN 
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EGUN eso — articuló lenta- 
mente el jefe, — la banda 
quiere ajustarle las cuentas? 
Lola Carewe pareció real- 
mente sorprendida. , 

—No le entiendo... ¿De qué banda 
me habla usted? 

Colt. murmuró: ' 

—No haga caso. ¿Cree, entonces, 
que alguien tiene intenciones de ma- 
tarla? S 

—Eso es lo que dije y lo que creo. 
Estoy fatalmente condenada, a menos 
que usted quiera salvarme. : 

—Lo que miss Carewe dice no es 


«ninguna exageración — intercaló el 


viejo Rowland con suave autoridad. — 
A mi juicio, está urgentemente nece- 
sitada de protección y consejo policial. 

Después de la pausa que sobrevino, 
resonó la clara y precisa voz de Colt: 

—¿Por qué cree usted que la van a 
matar? 

—He sido avisada de lo que me va 
2 ocurrir. 

—¿Personalmente? 

—El aviso fué suficientemente cla- 
ro... para mí. 

Colt esta vez la miró de distinto 


modo, realmente interesado en lo que 


oía. 

—Tal yez sea una broma...— sugirió. 

Ella le observó, escrutadora. 

—¿Creería usted una broma, míster 
Colt, que alguien le matara un perro 
que ha tenido durante muchos años? 

El cigarrillo encendido del prefecto 
se consumía descuidado entre sus dedos. 

—Eso fué lo que hicieron con un 
perro mío hace una semana — prosi- 
guió, vehemente, la mujer. 

En la mirada de Tatcher Colt saltó 


una chispa de cólera, no porque fuera , 


aficionado a los perros, sino porque la” 
muerte inútil provocaba su indigna- 
ción. 

—i¡Eso es puro salvajismo! — pro- 
testó. — ¿Dónde fué muerto su perro? 

—En la terraza de mi departamen- 
to, junto a la ventana de mi habi- 
tación. 

—¿A qué hora? 

—A altas horas de la noche, mien- 
tras dormían mi sirvienta, mi madre y 
Cristina Quires, una amiga que hace 
poco para en casa, 

—¿Cómo fué muerto? 


—No lo sé. Lo encontramos muerto, 


y nada más. : 

¿Era esto tan Sólo lo que había alar- 
mado a la beldad? Porque, fuera de 
toda duda, Lola Carewe parecía do- 
minada por el miedo. 

_—¿Le ocurrió algo más que pudiera 
alarmarla? —inquirió cortés el pre- 
fecto. ; 

Lola se estremeció. 

—Ayer — añadió — un lorito Pandy 
Boo, que me fué regalado por mi es- 
poso, murió también. : 

—¿ Cómo? 

—No lo sé. * ? 

—¿Tal vez fué envenenado? - 

—Esto es .lo curioso. Yo pensé lo 


“mismo, y para cerciorarme envié el 


pobre animalito a un laboratorio. Me 
dijeron que no habían encontrado ras- 
tro alguno de veneno. 
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Por Anthony Abbot 


ACunaSSigentins 
NOVELA de MISTERIO e INTRIGA 


Colt meneaba la cabeza, pensativo. 

—Esto, en medio de todo, podría ser 
una simple coincidencia — observó. 

—No, después de lo que me ha ocu- 
rrido esta noche. 

—Escuche bien esto, míster Colt — 
instó el viejo Vincent Rowland, y todas 
las miradas se fijaron en Lola. 

—Hará cosa de una hora he encon- 
trado una carta en el buzón de la 
portería. de mi casa, cuando salía acom- 
pañada de míster Rowland. He de 
advertirle que esta noche no pensá- 
bamos venir al Mayfair, sino al nuevo 
club Lion's Paw, cerca de Rockville 
Center. Pero tan pronto como leí la 
carta, sentí necesidad de ponerlo en 
su conocimiento. En el acto telefonea- 
mos a su casa, después a su oficina, 
hasta averiguar que estaría usted aquí. 
Vicente, muéstrele la carta a míster 
Colt, 

El viejo abogado sacó gravemente 
del bolsillo un sobre blanco, del cual 
el prefecto extrajo una hoja de papel 
de anotaciones, en la que había escri- 
tas estas palabras: 

“Ya hemos matado las dos únicas 
criaturas a las cuales profesabas un 
poco de cariño. Ahora te toca a ti. 
Vas a morir antes de las tres de la 
madrugada. Nada podrá salvarte.” 

No había firma. Colt dobló cuidado- 
samente el papel y me lo entregó. 

—Si alguien tiene el designio de 
matarla, ¿por qué hacérselo saber? — 
observó, cejijunto. — El hecho de en- 
viar semejante aviso podría ser una 
pista psicológica para identificar al 
matador. 

El mozo trajo los platos que se le ha- 
bían ordenado. Lola Carewe jugueteó 
con el tenedor, hasta que se dispuso 
a probar el manjar que tenía delante. 
Casual e indiferente, la voz del pre- 
fecto observó: 


HN no probaría eso si realmente 
temiera... 

—i¡ Claro que no! — murmuró Lola. 
— Sería una estupidez ponerme a co- 
mer en estas condiciones. > 

—¡Ah, míster Colt, parece que aho- 
ra toma la amenaza en serio! — excla- 
mó Vincent Rowland con honda satis- 
facción. 

—La vida de miss Carewe tal vez 
esté en peligro — aseveró Colt. — Por 
lo menos, precisa que esté resguardada 
esta noche. Tendré mucho gusto en 
poner a su disposición una guardia de 
hombres elegidos. ; : 

Un leve chillido partió de Lola Ca- 
rewe, al que Vincent Rowland añadió 
un gruñido de decepción. Daugherty 
contemplaba pensativo al prefecto. 

—Miss Carewe había confiando en 
que usted se encargara personalmente 
de este asunto. — explicó el viejo abo- 
gado. — Y yo también esperé lo mis- 
mo. Sería una atención que le agra- 
decería infinitamente. de ; 

—Creo que usted solo puede sal- 
varme la vida, míster Colt — dijo agi- 
tando el rubí con dedos temblorosos. 
— ¡Nadie más! Estoy realmente asus- 
tada... 

—¡Tatcher!—gritó Daugherty.—No 
podemos negarnos Es un pedido muy 
natural, ¿comprende? e 


Colt asintió en silencio. 

—¡ Muy bien! — dijo, accediendo. — 
Me será grato velar personalmente por 
su protección, si tanto cree necesitarla. 
Pero ha de ser con ciertas condiciones. 

"—Las que quiera — dijo Lola. 

—¿Y cuáles son esas condiciones? — 
inquirió el viejo acompañante. 

—Que usted, miss Lola Carewe, se 
ponga por completo en mis manos, con 
su casa y todo lo que hay en ella. Ahora 
mismo nos trasladaremos a su depar- 
tamento, y allí contestará a todas mis 
preguntas sin reservas de ninguna 
clase. ; 

—¡Oh, sí, gustosa! — asintió Lola 


Carewe, con docilidad y efusión in- 


fantil. 

—Tenga entendido que no debe ha- 
ber la menor rebeldía a las órdenes 
policiales — añadió el jefe. 

—Será usted el dueño absoluto — 
prometió la joven, riendo ligeramente. 

¡Pobre Lola! ¡Si hubiera mantenido 
esta promesa!... : 

Cinco minutos después. me: comuni- 
caba yo telefónicamente con el Depar- 
tamento de Policía. Al otro extremo de 
la línea se hallaba el inspector Flynn, 
al cual transmití las órdenes del jefe. 

—El jefe quiere que se envíen de- 
tectives y una mujer auxiliar a la 
casa de departamentos número 700, 
Este, calle Cincuenta y Ocho. Dígales 
que nos esperen en el rellano del piso 
22. Prepare el asunto con el encarga- 
do de la casa a fin de que no haya 
ruido. Allane todas le- dificultades. 

—¡Perfectamente! — fué la respues- 
ta del inspector. 

A través de los vidrios de la puerta 
giratoria vi frente al edificio el auto 
del prefecto. Soplaba un viento hura- 
canado y llovía ligeramente. : ; 

Cuando esa noche salió del Ritz 


Carlton Hotel, Lola Carewe estaba 
bajo una estricta y severa custodia 
policial. Prestamente entró en el co- 
che del jefe y se sentó en medio del 
asiento trasero, Colt a su izquierda y 
yo a su derecha. Daugherty y Rowland 
ocupaban los asientos al frente nues- 
tro, y el detective Harris se sentó jun- 
to al chauffeur. A una señal del jefe, 
el auto partió veloz seguido por tres 
agentes en motocicleta. Las calles em- 
pezaban a cubrirse de una capa de 
nieve. 

—Los vidrios de estas ventanillas 
son a prueba de bala de revólver ex- 
plicó Daugherty, y sin razón aparente 
Vincent Rowland dejó oír una risita 
suave, 

—¿Debo inferir de esto que estamos 
a cubierto de ataques? — preguntó. 

Daugherty no contestó. 

El automóvil se detuvo bajo la mar- 
quesina de una lujosa casa de depar- 
tamentos, situada junto al East River. 
A excepción de los tres agentes en 
motocicleta, la acera parecía solitaria. 
Rápidamente nos guarnecimos en el 
interior, azotados por la ola de frío, 
mientras que por un irreflexivo senti- 
miento de aprensión yo observaba cui- 
dadosamente en mi alrededor. 

Tan clara y definida había sido la 
amenaza contra la vida de esta mujer, 
tan en serio la había tomado Tatcher 
Colt, que involuntariamente ¡me sentí 
dominado por una gran emoción, lle- 
gando a creer que de cada rincón obs- 
curo iba a salir un asesino. 

En silencio nos encaminamos al as- 


-censor que había de transportarnos a 
la elevada morada .de Lola Carewe,- 


parte de la cual se extendía sobre la 
misma terraza. Al llegar al piso 22, el 


-ascensór se detuvo, y allí hubimos de 
recorrer un pasadizo cubierto de tu- 
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pida alfombra, al térmigo de la cual 
veíase una escalera de hierro que con- 
ducía a la vivienda de la mujer. Siem- 
pre sin proferir palabras, subimos por 
esta escalera, que daba vueltas cua- 
tro veces, En el último rellano encon- 
tramos la gente del Departamento, al 
frente de la cual estaba el teniente 
Fallon, con los detectives Langley y 
Schwartz, un grupo de subalternos me- 
nores y una de nuestras muchachas 
auxiliares, Dorothy Dox, mujer habilí- 
sima que se reservaba de un aire bo- 
nachón, 

El teniente Fallon hizo el parte de 
sus tareas. 

—Conseguí el plano de la casa en 
la oficina del encargado. Podemos vi- 
gilar todas las ventanas y puertas de 
la casa de arriba, con excepción de las 
que dan a la calle, con hombres sufi- 
cientes para la terraza y el techo su- 
perior. Miss Dorothy Dox es la au- 
xiliar que nos han pedido. 

—Déjenme ver el plano. 

El jefe de policía examinó el dia- 
grama impreso que describía detalla- 
damente la disposición del último piso. 

—Está bien — dijo después de un 
momento. — ¡Entremos! 

Rechazando la llave que Lola le ofre- 
tía, Colt llamó con la campanilla. 
Fallon saludó e: hizo un gesto a los 
demás hombres, que se diseminaron por 
los puestos que les habían señalado. 
Todos los lugares de acceso a la mo- 
rada de miss Carewe se hallaban bajo 
fuerte guardia policial. 

La puerta fué abierta por un hom- 
bra fornido, de cabeza rapada y rostro 
por demás inexpresivo. Llevaba un 
ondulante vestido de seda verde, con 
un dragón de oro bordado en la es- 
palda. ¡Rico atavío para un sirviente! 
El oriental dijo en tono perfectamen- 
te perceptible: 

—¡Feliz Año Nuevo, señora! 

—;¡ Gracias, Chung! 

La dueña de la casa pareció acep- 
tar la felicitación de su sirviente como 
un saludo casual. Yo me di a pensar 
si el ceremonioso chino se pasaría el 
día, de una a otra pieza, haciendo 
salutaciones, o si tal vez sería otro actor 
de la comedia que Lola Carewe estaba 
por representar sabe Dios con !lqué 
fines. 


| “Nos encontrábamos en una. pequeña 
sala de recibo, y la puerta se cerró 
tras nosotros. La casa tenía una ca- 
lefacción excesiva. Chung tomó nues- 
tros sobretodos y sombreros y los co- 
locó en un armario. Ibamos a seguir 
a nuestra huéspeda a lo largo del am- 
plio corredor, cuando el jefe dijo: 
—Miss Carewe necesita que en'nin- 
gún momento se encuentre sola en nin- 
guna habitación. Cuando yo no pueda 
estar a su lado, miss Lox deberá estar 
zon usted. - 
Con sonrisa resignada, Lola asintió. 
—¿ Nada más? — preguntó. 
—Desearía hacer una inspección de 
su departamento, de la terraza y el 
techo. Quiero ver cada una de las 
habitaciones, y después conocer a to- 
¡das las personas que tiene en la casa. 
Antes de que Lola pudiera contestar, 
una joven en traje de doncella vino 
apresuradamente desde el extremo del 
corredor. 
—¿Está despierta mi madre, Eunice? 
— inquirió Lola rápidamente. 
—Se retiró de su habitación hace 
dos horas. Su puerta está cerrada. 
—¿Y Cristina? : 
—No volvió aún de su fiesta de Año 
Nuevo, señora. 


—Despierte en seguida a mi madre. 


Dígale que no se inquiete, pero que 
la policía está aquí. Tal vez quieran 
interrogarla. Ahora, míster Colt — dijo 
a éste cuando la sirvienta se alejó, — 
podemos empezar la recorrida de mi 
pequeña casa. Esta. puerta conduce a 
la terraza, 

El departamento formaba un inmen- 
so rectángulo, dos partes del cual se 
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La misteriosa viuda Lola Carewe pide protección al jefe de policía de Nueva York, 
pues acaba de recibir un anónimo en el que se le dice que va a ser a sesinada. 


abrían sobre la terraza, ahora envuel- 
ta en tinieblas. Utilizando una linter- 
na de uno de los detectives, el jefe 
abrió la marcha y se encontró en la 
terraza. Seguía el temporal. El círculo 
explorador de la linterna vino a de- 
tenerse en los peldaños de una seca- 
lera perpendicular fijada en los ladri- 
llos de la pared contigua. El jefe su- 
bió rápidamente los escalones resba- 
ladizos, llegando hasta el tejado. In- 
clinado, contra el viento, examinó pal- 
mo a palmo el terreno. No había allí 
el menor rastro intranquilizador. Toda 
el área a los lados y sobre el depar- 
tamento estaba vacía. 


Tiritando y mojados, volvimos al 
interior, dejando a un hombre de guar- 
dia en el techo y dos en la terraza 
barrida por la tormenta. Lola estaba 
en la puerta con miss Lox, y nos acom- 
pañó hasta la sala. 

En este sitio encontramos un refu- 
gio de casta elegancia y singular es- 
plendor. Todos los muebles del apo- 
sento, según Vincent Rowland, habían 
sido especialmente diseñados por la 
misma Lola. En el piso de ladrillo 
de la chimenea ardía un fuego de leña. 

De pie, junto a la chimenea para 
entrar en calor, el jefe se disponía a 
encender un cigarrillo, mas rápidamen- 
te echó el fósforo encendido al fuego. 
Luego, de la repisa de la chimenea 
recogió una bolsita blanca que extendió 
sobre su mano. 

—Miss Carewe — preguntó, — ¿es 
ésta la bolsita que llevaba esta noche 
en el Mayfair? 

—¡Oh, no! — contestó Lola. — No 
es la mía; es la de Cristina, la amiga 
que me acompaña. Debe haberla olvi- 
dado al partir. 


—¡Qué extraño! — observó Colt, — 
Está mojada, como si la hubieran te- 
nido afuera, en la tormenta. 

Lola le miró intrigada, como buscan- 
do otro significado a sus palabras. 
Colt frotó otro fósforo y encendió el 


cigarrillo, 
—¿Está enterada su madre de esta 
amenaza contra su vida? — preguntó 


después, como olvidando lo de la bolsa. 
—¡No! ¡Por favor, no se lo diga! 
—Entonces, ¿por qué le ha hecho sa- 
ber que la policía estaba aquí? 
—¿Y qué quiere? Tiene que saberlo, 
de cualquier manera. Mejor es pre- 
venirla. 


No esperando la respuesta, nos fué 
guiando por un estrecho corredor. Exa- 
minamos una pequeñas biblioteca, que 
contenía gran número de volúmenes ex- 
tranjeros; el salón comedor, una coci- 
na donde Chung preparaba brebajes 
en una hornalla eléctrica, y después 
una sala de huéspedes. Lola explicó 
que ésta estaba ocupada por Cristina 
Quirés, su amiga íntima. Era un apo- 
sento lindísimo, elegantemente amue- 
blado y con cuatro ventanas que ofre- 
cían un panorama inmenso. Colt iba 
examinándolo todo; nada que pudiera 
servir de escondite quedaba por ser 
pacientemente examinado. 

—¿Cuánto tiempo hace que Cristina 
Quirés vive con usted? — preguntó, 
deteniéndose en la puerta. 

—Tres meses, poco más o menos. 

—¿ Y que la conoce? 

. —Hará unos tres años. 

—¿ Y dónde está esta noche? 

—Fué al Club del Lion's Paw, adon- 
de yo también pensaba ir..., hasta que 
recibí el anónimo. 

—¿Salió antes que usted? 


—Sí. 

El jefe parecía que iba a continuar 
el interrogatorio, pero miró el reloj y 
cambió de pensamiento. Entonces si- 
guió por otro corredor, que conducía 
de las cuatro ventanas a otra pequeña 
pieza reservada para la madre de Lola. 

Al llamado de ésta, la puerta se 
abrió y vimos ante nosotros a una 
vieja alta, erguida, fuerte. 

—Volviste temprano a casa, Lola. — 
murmuró. — ¿Qué significa todo esto? 

—Otro robo de joyas, madre. Des- 
pués le explicaré. Siento haberla des- 
pertado... 

—No me despertaste. Leía otra vez 
“El nuevo Atlantis”. ¡Cuánto buen sen- 
tido hay en ese libro! 

—Manita querida, quisiera mostrar- 
les tu habitación a estos caballeros. ¿Lo 
permites? 

La vieja sacudió la cabeza. 

—¿Cómo no he de permitir? Que 
miren cuanto quieran. 

Y se sentó, volviendo a la lectura 
de su libro. 

La pieza de la anciana ofrecía un 
extraño contraste con el esplendor y 
refinamiento de toda la casa. La cama 


era como la de una sirvienta, no col-. 


gaba un solo cuadro de las paredes, 
y sólo había una silla de esparto en 
la habitación. Censurable modestia. 

Colt revisó el armario, miró bajo la 
cama y se asomó a la ventana desde 
la cual veíanse las luces del río. 

—Antes fuimos pobres — explicó 
Lola, — y mamá nunca quiso cambiar 
de género de vida... ¿Quiere ver mi 
habitación ahora? 

Si la pieza de la madre había sido 
una sorpresa, la de la hija nos pro- 
dujo más que estupor. Todo era allí 
refinada elegancia, riquezas, prodiga- 
lidad, encajes finísimos, muebles deli- 
cados, bibelots de gran mérito. 

El jefe, con aire grave, recorrió la 
habitación, deteniéndose, finalmente, 
frente a una fotografía con cristal y 
marco puesta sobre un velador. Era 
el retrato de un mancebo hermosísimo, 
difícilmente un poco más que un cole- 
gial, de límpida mirada y franca son- 
risa. Quizá parecía un poco débil en 
la comisura de los labios, pero a buen 
seguro era debilidad para el bien y 
las cosas loables. Sus ojos profundos, 
bajo cejas bien delineadas, revelaban 
el fuego de su interior; sus orejas en 
punta dábanle un aire alerta, y la 
masa de su cabello ondeante parecía 
agitada por un impulso misterioso. 

De intentó Colt la contempló un lar- 
go rato. Tanto la estuvo considerando, 
que Lola, ocupada en describirnos un 
gobelino, se aproximó al velador. 

—¿Quisiera ver algo más, míster 
Colt? ; 

El jefe la miró con expresión des- 
concertada. | 

—Estoy interesado en esta fotogra- 
fía — contestó. 

Entornando los párpados, Lola con- 
templó la fotografía. 

—¿Nunca vió este retrato antes, mís- 
ter Colt? 

—¿Cómo tan segura? 

—Esa persona nunca estuvo en Nor- 
te América. ; : 

—Pero yo he estado en otros países. 

Lola estaba visiblemente agitada. 


—De todos modos... no la ha visto 


nunca — insistió. 

—¿Quiere decirme si ese joven sig- 
nifica algo para usted? 

—Menos que nada. Pero basta ya... 
No discuto más este asunto. 

—Disculpe, miss Carewe. No era mi 
propósito indagar en sus asuntos per- 
sonales, pero lo peligroso de la situa- 
ción lo hizo necesario. 

—No significa nada para mí... Se 
lo dije ya dos veces. 

—Sin embargo, alguien ha estado 
besando esta fotografía. > 

Levantando el marco, Colt señaló 
dos débiles manchas que dejaban ver 


perfectamente el diseño de los labios 
oprimidos contra el vidrio. Lola las 
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examinó, profiriendo un “¡oh” de sor- 
presa. En un gesto espasmódico borró 
las manchas con un pañuelo. 

—Mi sirvienta es muy romántica y 
le habrá dado por imaginarse que es 
novia del tipo. Pero, ¿qué tiene que 
ver ese retrato con su investigación? 

—Usted tiene muchos admiradores, 
y, sin embargo, en todo el departa- 
mento no hay más que el retrato de 
un solo hombre. -¿Vive aún? 

Lola contestó con verdadera vehe- 
mencia: 

—Sea lo que sea lo que haya tras 
esa amenaza contra mi vida, ese hom- 
bre nada tiene que ver con ella. 

—Por lo menos, dígame cómo .se 
llama — persistió Colt. 

—Bueno, pues sí; se llama Basilio. 

—¡Basilio!... ¿Y el apellido? 

—¡Oh! Lo he olvidado. 

—¡Qué lástima! ¿Recuerda usted 
dónde conoció a esa persona tan agra- 
dable? 

—En París. 

—Vamos, miss Carewe, sea razona- 
ble y escúcheme: ¿tiene algún motivo 
ese Basilio para desear su muerte? 

Lola se puso pálida, presa de una 
agitación que subía por momentos. Sú- 
bitamente, como si quisiera impedir 
una confesión, dióse vuelta y dejó su 
habitación. Colt, 'siguiéndola rápida- 
mente, la encontró en la sala, tiritan- 
do, junto a la chimenea y enfurecida. 

—¡Míster Colt — exclamó en un chi- 
llido, — no tengo más remedio que 
dar a usted las buenas noches! 

—Usted me prometió, miss Carewe... 

—No puedo remediarlo. 

Próxima al llanto, Lola pasó junto 
a nosotros y se encerró en su habita- 
ción. Colt permaneció imperturbable. 
Sin dar muestras de disgusto, se vol- 
vió hacia la auxiliar y le dijo: 

—Miss Lox, sírvase entrar en la 
pieza de mis Carewe y esté con ella 
hasta que la releve. > eS 

Oyendo esta orden, la madre salió 
presurosa de su habitación. > 

—¡Oh, por favor, déjenla tranquila! 
— imploró. — Toda su vida ha hecho 
lo que ha querido. Caprichosa, pero 
buena en el fondo. ¿Por qué no me 
deja que entre yo en el lugar de la 
joven? ses 

—Uno de mis agentes tiene que vigl- 
larla sin cesar. — Colt insistió. — En- 
tre con miss Lox, si quiere. , 

Mistres Carewe se encogió de hom- 
bros, con la resignación del extranjero. 
Siguió a Dorothy Lox hasta la puerta 
del dormitorio, donde llamó la auxi- 
liar, y, como no obtuviera respuesta, 
dió vuelta al picaporte y abrió. Madre 
y detective penetraron en el boudotr 
y desparecieron de nuestra vista. 


Antigiiedad del boxeo 


Contra lo que muchos suponen, el 
boxeo o pugilato, puesto que ambos 
nombres designan la lucha por me- 
dio de las manos, es uno de los más 
antiguos ejercicios que practica la 
humanidad. Entre los romanos los 
pugilistas llevaban las manos arma- 
das con el “cestus”, especie de man- 
guito de cuero reforzado de plomo 
o de hierro. Este deporte atlético 
“era en Grecia al principio privilegio 
exclusivo de los hombres libres, pero 
gradualmente se convirtió en una 
profesión que adoptaron muchos es- 
clavos, y perdió todo su prestigio. 

En la “Eneida” de Virgilio se ha- 
bla ya de una notable lucha, verda- 
dero match entre Dares, ágil y ro- 
busto, y Entellus, campeón veterano, 
grueso, pero fuerte y robusto. 

En los tiempos modernos Inglate- 
rra se considera como la patria del 
boxeo; sin embargo, sólo data del 
tiempo de Alfredo el de oro de este 
deporte. Como profesión, data de la 
época en que subió al trono la casa 
.de Hannover. , 


—HEs un nuevo modelo, que anda 
quince días sin beber. E 
(De “Ric et Rac”, París) 


El jefe se dirigió hacia la chimenea 
y golpeó el gone que había sobre ella. 
Chung apareció al instante. : 

—¿Quién es el médico de miss Ca- 
rTewe? — preguntó, severo. ; 

—El doctor Hugo Baldwin, que ocu- 
pa las habitaciones del. segundo piso — 
informó Chung, sereno y grave. : 

—Haga el favor de telefonearle y 
rogarle que venga en seguida. En caso 
de que no estuviera, hágamelo saber. 
Habrá que llamar a otro. 

Sin manifestar sorpresa, Chung giró 


sobre los talones y desapareció del ' 


aposento. 

Rowland y Daugherty miraban con 
sorpresa. ¿Por qué había llamado al 
médico? 

—A menos que haya leído mal en 
su rostro, Lola Carewe va a ser aque- 
jada de un ataque de histerismo — 
pronosticó Colt. 

—Pero, ¿no en previsión del aten- 
tado? 

Colt confesó que no sabía qué prever. 

—De sólo una cosa estoy seguro, y 
es de que en este departamento no 
puede entrar un ser humano sin que 
inmediatamente sea descubierto. 

Colt me envió a la puerta para pre- 
venir al teniente que debía dejar en- 
trar al doctor Baldwin. Cuando regre- 
sé, Daugherty y Rowland comentaban 
la situación. 

—Con todas las medidas que ha 
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adoptado el jefe en defensa de esta 
mujer, creo que no hay ahora ningún 
peligro, si alguna vez lo hubo. 

Vincent Rowland asintió con un 
gesto. 

Y si después de todo cuanto usted 
ha hecho, míster Colt, la vida de Lola 
Carewe fuese eliminada en las barbas 
del mismo jefe de policía, ¿qué diría 
la gente? ¿Cómo explicar el portento? 

Después de larga meditación, el jefe 
dijo: 

—Explicaría el hecho diciendo que 
era una 'obra maestra en materia de 
delito. Y tal vez es eso mismo lo que 
se anda buscando. 

—No comprendo — dijo 
mente Vincent Rowland. 

—Nadie sabe cómo murieron el pe- 
rro y el loro — expresó Colt. — Supón- 
gase que el criminal ha ensayado en 
esos animales los efectos de un veneno 
sutil que no deja huellas... 

Desde el otro lado de la puerta don- 
de estaba Lola Carewe, llegó una ex- 
plosión de risas. Las tres mujeres — 
la madre, la hija y la detective — eran 
acometidas de un inexplicable ataque 
de risa. ¿A qué se debía esa hilaridad? 

Vincent Rowland sacudió la ceniza 
de su cigarro. 

—Veo que ya pasó la crisis; nada 
le va a ocurrir a Lola — dijo, animán- 
dose a sí mismo. 

Inesperadamente se abrió la puerta 
del dormitorio, y Lola Carewe apareció 
envuelta en una salida de baño. Es- 
taba animosa y risueña. 

—Le ruego que no esté enojado con- 
migo, señor jefe — dijo con tono sin- 
cero. — Esa detective es un encanto; 
nos ha hecho reír de la mejor gana 
y... estoy arrepentida de mi conducta. 

—¡Ni media palabra más! — excla- 
mó, conciliador, el jefe. 

—¿Qué hora es — preguntó la mujer 
alegremente? — ¿Cuánto falta para la 
hora fatal? 

—Faltan cinco minutos para las tres 
— informó Colt. 

—Y durante estos minutos debe obe- 
decer las órdenes del jefe de policía 
al pie de la letra, Lola, al pie de la 
letra, — dijo severamente Vincent 
Rowland. 


ingenua- 


(Continúa en el próximo número.) 


Las personas flacas están 


En una interesante monografía res- 


pecto al problema tan de actualidad de -: 


los gordos y los flacos, el eminente Pro- 
fesor Dr. Gregorio Marañón llega a la 
conclusión de que es preferible ser dol- 
gado a ser obeso. Pero aclara que la del- 
gadez tiene su límite y que si bien es ele- 
gante ser delgado y esbelto, está, muy 
lejos de serlo la extrema flacura, y aun 
añade que las personas flacas y débiles 
no deben abandonarse, porque se expo- 
nen a muchos peligros. 


Hay personas flacas que no consiguen 
por más que coman aumentar su peso. 
Ello nos demuestra que hay falta de asi- 
milación. Hay otras, en cambio, que ca- 
recen de apetito y mal pueden en tal 

“caso aumentar de vigor y de energías, y 
quedaría un tercer caso de personas 
que por sus ocupaciones o por su extre- 
ma nerviosidad realizan un desgaste de 
energías muy elevado y que no se com- 
pensa en modo alguno con la alimenta- 
ción normal. 


En todos estos casos el tratamiento es 
sencillo: bastará tomar antes de cada 
comida una copita de Bioforina Líquida 
de Ruxell, que reemplaza el aperitivo co- 
rriente y es riquísima. Como inmediata 
consecuencia aumenta el apetito, inten- 
sifica la asimilación y tonifica todo el 
organismo. 


Este sencillísimo y agradable trata- 
miento obra milagros tanto que el emi- 
nente Dr. Robin ha escrito: “Se observa 
” ¡una tonicidad tan grande en los en- 
” Termos que usan este producto, que pa- 
”rece como si renacieran a la vida.” 

La Bioforina Líquida de Ruxell es al 
mismo tiempo que un tónico excelente y 
un gran regenerador de fuerzas, un per- 
fecto reconstituyente del cerebro y de los 
nervios, por lo que resulta indicadísimo 
para las personas extremadamente ner- 
viosas y para todos los que efectúan una 
labor puramente intelectual: profesores, 
artistas, escritores, estudiantes, aboga- 
dos, financistas, etc. 

Es también de magníficos efectos en 
los niños, a los cuales ayuda en su cre- 
cimiento y normal desarrollo y su em- 
pleo resulta indispensable ahora en épo- 
ca de clases, pues compensa el fuerte 
desgaste mental a que les obligan sus 
estudios y despierta y activa su inteli- 
gencia de un modo efectivo. 

La Bioforina Líquida de Ruxell es pre- 
parada por el Instituto Bioquímico Mo- 
delo en sus Laboratorios de la calle Perú 
1645 al 55, y se puede obtener por un 
módico precio en todas las farmacias de 
la República. 


RESERIOS-CATARROS- BRONQUITIS 
£e Combaten Rapida y EZL con. las: 
DASTILLAS >: BRONQUIALINA RUX ELL; 


Caja mediana ¿0.60 — Caja grande 1.— 
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Este potente recep- 
tor de Toda Onda 
== 


Lo prepararemos en su casa, con suma efl- 
cacia, por medio de nuestras famosas lecclo- 


nes PRACTICAS y EQUIPOS GRATIS. No se 
requiere experiencia previa y mientras es. 
tudia .le enseñaremos a ganar dinero. Nues- 
tra enseñanza es completa con el material 
para armar un potente receptor de TODA |. 
ONDA (corta y larga), corriente continua o 
corriente alternada o pilas y baterías. El 
curso puede abonarse en pequeñas mensuall- 
dades. HOY MISMO pídanos informes. 


Instituto Panamericano de 


Enseñanza por Correo 


AVENIDA DE MAYO 749 — Buenos Aires 


NoDbTO siocuorarosconncconororoeccororvans oso 


Dirección: cidad cria vs M. A. 


Esta máquina de coser 


DE OCASION 
forma escritorio, con 2 cajones 
Con chapa para bordar 


$ 60. 


Garantida 8 años 


Otrog mo- 
delos desde 


$ 30.— 


Embalaje gratis 
Pidan Catálogo. 


Casa SORIA 


J. B. ALBERDI, 5828 — 


ÍÑ VENDA CAMISAS 
Y CORBATAS 


a sus amigos. También Art. para clubs. 
Medias, etc. Remita $ 0.20 por un mues- 
trario de ensayo a: 
FABRICA M. DUFOUR 
Viamonte 2611 Buenos Aires 


Bs. Aires 


de parabienes 


Las enfermedades del estómago 


Las enfermedades del estómago no 
tienen todas el mismo origen, y por lo 
tanto tampoco su tratamiento debe ser 
el mismo. Unas son ocasionadas por el 
exceso de jugo gástrico (hiperclorhidria) 
que es causa de ardor, dolor, etc., y para 
las cuales se indican los tratamientos al- 
calinos. Otras enfermedades tienen por 
causa todo lo contrario o sea falta o de- 
fecto de los jugos gástricos (hipopepsia). 

En este último caso los que tienen di- 
ficultad total o parcial para digerir por 
atonía o debilidad estomacal o defecto de 
sus jugos gástricos pueden hoy con el 
auxilio del nuevo digestivo Roermer, lla- 
mado por.los médicos “Clorhidro-Oxida- 
sa de Roermer” normalizar sus funcio- 
nes estomacales y obtener una digestión 
y asimilación perfectas. ; 

El Digestivo Roermer no es un medi- 
camento sino más bien un complemento 
de la digestión, puesto que restituye a 
nuestro jugo gástrico de las pepsinas, 
oxidasas y demás elementos indispensa- 
bles para normalizar su composición y 
permitir que la digestión se efectúa de 
una manera natural y completa. 

Los resultados de este producto son 
extraordinarios, desde la primera dosis. 
Se toma una cucharada mezclada con 
agua, vino o cerveza, durante la comi- 
da, permitiendo así que el digeslivo 
Roermer se vaya mezclando con los 
alimentos. Los enfermos del estómago 
sometidos a régimen pueden, con el 
auxilio de este excelente digestivo ir 
poco a poco abandonando su régimen 
dietético, y adoptar uta alimentación 
mixta. ; , 


ramas 


1 COILO(R ElS 


Pues señor, resulta que ser una celebridad en el cine 
no parece ser muy agradable que digamos. Los que 
no somos célebres, y ni siquiera populares, creemos 
que el hecho de que todos nos conozcan debe ser de 
lo más encantador. Y creemos también que esa mis- 
ma celebridad resolvería todos nuestros problemas. 
Pero no hay tal. Las primeras figuras del cine suelen 
andar a puntapiés con todo el mundo, precisamente 
porque todo el mundo las conoce, y no hay día en 
que no les ocurra algún percance. De esta situación, 
ese estupendo creador de los dibujos animados que 
es Walt Disney tiene una opinión muy sencilla y acer- 
tada, que resume en pocas palabras: 


Poco vale mi celebridad — dice Disney — si 
nunca me ha ayudado a hacer una buena pelí- 
cula ni a ingeniar un chiste gracioso. Con mi 
celebridad no logro que mi hijita me obedezca 
ni que los mosquitos cesen de picarme. Y ni si- 
quiera puedo evitar que me duelan las muelas 
cuando como dulces. 


Esto parece tonto, pero es cierto. Claro que fuera de 
estos inconvenientes íntimos hay detalles que causan 
satisfacción. Uno de ellos es la certeza de que el ve- 
cino admira nuestras condiciones de artista. Eso da 
gozo y orgullo, sobre todo cuando uno se encuentra con 
gente que entiende. Porque cuando se tropieza con la 
otra gente, es morirse. 


La soprano Lily Pons estaba en la sala de 
ensayos de un estudio de Hollywood practican- 
do una romanza que canta en el film “Estoy 
soñando demasiado”, que veremos este año. De 
pronto, en la mitad de un agudo que le salía a 
las mil maravillas, se abrió la puerta de la sala 
y un empleado cortó el gorjeo con un grito: _ 

— ¡Dice el director que se deje de hacer ruido! 


¡Que Lily Pons hace ruido cuando canta! ¡Un ruido 
que r escucharlo el público de todas partes del 
mundo ha pagado millones de pesos! He aquí otro 
caso en el que la celebridad no sirvió para nada. Pero 
cuando el que censura no entiende nada de nada, hay 

ue tomarlo a risa. Lo malo es cuando la censura nos 
ega de arriba, de la otra gente. 


El famoso tenor Jan Kiepura estaba a las 
ocho de la mañana en su casa cuando del estu- 
dio lo llamaron para que se presentase a las 
nueve a filmar. Kiepura contestó que antes de 
las diez él nunca trabajaba. Pocos minutos más 
tarde, recibía de Ernest Lubitsch, jefe de pro- 
ducción de la Paramount, la siguiente carta: 

“Para filmar esta película le pagamos ciento 
diez mil dólares. Usted trabajará a la hora que 
yo le ordene, o le cancelaré el contrato.” 

Desde ese día, Jan Kiepura estaba todos los 
días en el estudio a las ocho y media, listo para 
trabajar. 


Ya ven ustedes cómo tampoco aquí la celebridad de 
un actor justificó su orgullo. Porque han de saber que 
cvuando se es célebre, el mundo se sube a la cabeza y 
a veces se dicen tonterías como" ésta: 

El galán Ramón Novarro salía hace poco de su 
departamento en Londres, cuando se le acercó 
un admirador: 

— Me llamo John Bradway, señor Novarro — 
le dijo.— Aquí todos me confunden con usted 
porque dicen que me parezco miucho. ¿Es cierto? 

El astro lo miró un momento, y, sonriendo, 
exclamó: a 

— Efectivamente... Es usted muy buen mozo... 


Aquí la sensación de la celebridad encontró a No- 
varro en un buen momento, y lo hizo sonreír. Pero no 
con todos ocurre lo mismo. 


La última vez que Robert Montgomery estu- 
vo en Londres, fué objeto en plena calle de una 
especie de asalto por parte de un grupo de ad- 
miradoras. Una le robó un guante, otra el pa- 
ñuelo y otra la pipa. De todo lo robado, este úl- 
timo objeto era el que Montgomery más la- 
mentaba, por tratarse de un recuerdo de fami- 
lia. Sin embargo, pocos días más tarde reci- 
bió una esquela de mujer: 2 5 

“Le devolveré la pipa —le decía —si me dice 
o número del departamento del hotel en que 

ye.” 

Hacía doce años que el actor fumaba en esa 
pipa, que su abuelo le había regalado. Era para 
él un objeto muy querido. Mas a pesar de todo, 
Montgomery contestó a la carta con estas po- 
cas z 


palabras: 
“Quédese con la pipa.” 


¿Vale la pena ser célebre? Ustedes dirán que sí. Pe- 
ro deben admitir 0 lo expuesto, que la celebridag 
tiene también sus inconvenientes. 

, bo 


a Francisca H. Lerenz. 


ACundsSSigentino 


CORREO CINEMATOGRÁFICO 


Por KING 


N diputado español ha 

presentado a la cáma- 
ra de su país el siguiente 
proyecto, tendiente a pro- 
teger en forma oficial el 
desarrollo de la cinemato- 
grafía: 

1% Que los estudios lo- 
cales queden eximidos de 
pagar directa o indirecta- 
mente impuesto alguno por 
la producción de sus películas por el tér- 
mino de diez años. 

22 Que todos los cines instalados en 
las capitales de provincias tengan la obli- 
gación de exhibir mensualmente, por lo 
menos, dos películas nacionales. Los cines 
instalados en otras ciudades o pueblos 
del territorio español exhibirán una na- 
cional por cada treinta extranjeras. 

32 Que el Ministerio de Agricultura, 
Industria y Comercio instituyan un pre- 
mio anual destinado al productor de la 
mejor película española hecha en el año. 
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STILL IA 


Me alegro que te ha- 
yas referido a este asun- 


wood. Resulta que du- 
rante su jira por Sud 


BLE se hizo amigo de 
un guitarrero llamado 


Felipe (¿..?), a quien infantil eso de que el artículo que sobre 
hizo ir a Nueva York. la poca' suerte de RAMON NOVARRO 


A NS 


D El gobierno español fomenta el desarrollo de su 
industria cinematográfica 


“deducir que el gobierno está obligado «a 


La presente sección se destina a los 
to, pues yo tamblén tuve | lectores que deseen obtener toda clase de 
noticias del mismo por | informaciones sobre cine y sus artistas. 
un periódico de Holly- | La correspondencia debe ser dirigida a: 


“KING. CORREO CINEMATOGRAFI- 
CO DE “MUNDO ARGENTINO”, 
América, CLARK GA- | DE JANEIRO 300. CAPIFAL. 


Si consideramos que la industria cine- 
matográfica en España es algo que tiene 
ya una personalidad definida, fácil es 


protegerla, no sólo por un sentimiento pa- 
triótico sino también por interés comer- 
cial. No olvidemos que el año pasado fue- 
ron exhibidas en nuestro país más de 
doce películas hechas allí, y que esa can- 
tidad será superada en la temporada ac- 
tual, lo cual da idea del entusiasmo con 
que se trabaja. 

La decisión del gobierno, que puede 
considerarse afirmativa, le dará un im- 
pulso enorme, no acaso en su faz artís- 
tica sino en su faz comercial, ya que al 
eximir de impuestos a las películas y 
estipular un premio anual, le otorga su 
ayuda. Lo cual significará que de ahora 
en adelante los productores trabajarán 
respaldados por el máximo poder de la 
nación. 

¡Qué falta tan grande le está haciendo 
esa ayuda a nuestra cinematografía! 


AUOODAODAO LODO LOCAL CODI DDDEO DIR ON EG ROOERAO LOAD EA DODAR CODO AO PO EODIDIODRD ED DO DAD DD DR LODGO RO DOGO CO DODAD ROCA DUAN DO DRLEODODOORA CALDO LO DAO ROLANDO RODA LAA IDA 


GRETA sigue en Suecia y no piensa 
regresar a Hollywood por ahora. Recien- 
temente le inventaron un nuevo amor, 
esta vez con Noel Coward, el autor de 
“Cabalgata”, pero ambos lo demintieron. 
IO ¡Menos mal! 


Sí, lectora. Los concursos que estoy 
haciendo en “Mundo Argentino” serán 
diferentes cada semana. Sólo repetiré 
aquellos que tengan más éxito o cuya 
repetición sea pedida mor los lectores. 


Cuando regresó, Clark publiqué hace algunas semanas te haya De lo t irá 
encontró al susodicho irritado. Si lo hice fué a simple título de ad: pco USO o o 


Felipe y lo contrató pa- 


gracias al periódico. 


guitarrero estaba en 
Buenos Aires, en Río de 
Janeiro o en Santiago 
de Chile. Lo que me da * 
en las narices es eso de 


tos Felipes habrá en 


Tu dibujo es muy bonito, pero no pue- 
de publicarse. Ya ves; ahora que la Sec- 
ción Ilustraciones ha sido suprimida, no 
Felipe. ¿Imaginas cuán- a a me como Cualquier hijo de vecino, pero 


información, con uno que otro comen- nuevo. 
ra que actúe en algunos tario que no era más que la lógica deduc- 
cabarets de Hollywood. ción de la noticia. En cuanto a lo que 
Hasta aquí, es lo que sé, tú dices de que “los artistas de cine, des- 


a Estella Reynolds. 


que actuó en Mascarada, un film ale- 
mán cuya versión norteamericana verás 
este año con WILLIAM POWELL y 
LOUISE RAINER en los principales pa- 
peles. En cuanto a la exactitud de 
los datos en que fundo los concursos, 
descuida. Confieso que puedo equivocar- 


sería muy difícil. ¡Imagínate el papelón 


Buenos Ajres que sepan  RER puedes escribirle a Metro Goldwyn- que haría! 


tocar la guitarra? De Mayer Studios, Culver City, California. 
manera que no debe ex- Está casada con el productor Irving 
trañarte si todos ellosse  'Thalberg, y tiene dos hijos. Ahora filma 


dan por aludidos y un 
buen día alguno te dice: 
— Sí; esa información 
de King es exacta. Fe- 
lipe soy yo, perono pude 
aceptar el contrato que 
Clark me ofrecía porque 
no me convenían las 

condiciones... — . 
a Lector intrigado. 


DIANA WYNYARD 
no está en Hollywood. 
sino en Londres. Nació 
el 16 de enero de 1908 
en la capital británica, 
y su nombre verdadero 
es Dorothy Cox. HEA- 
E AN 
es , e 2 AÑ 
TROVITCH, ruso. o 


Discúlpame e fran- 
queza, pero a ti el calor . 
te tiene mal. Me parece dormir, 


“Romeo y Julieta”. Hace ¡naturalmente! —PEREIELD” 


Es idéntico a usted. 

El artista. — En ese caso dígale que 
empiece por ir a mi casa a explicarle 
a mi mujer por qué anoche no fuí a 


a Flor de ceibo. 


Esa actriz cómica de “DAVID COP- 
Que tanto te gusta es 


el papel de Julieta, a pesar de su edad, ; A 
de su marido y de'sus dos hijos. CHARLOTTE GREENWOOD, nacida en 


Q Leandra Piriz. 


Filadelfia (E.E U.U.) el 25 de junio de 
1893, y, aunque be parezca mentira, es- 
tá casada. El heroico marido se llama 
Martín Broones, Recibirá tu carta en 
Metro Goliwyn Studios, Culner City, Ca- 
liforna. A MARLENE DIETRICH pron- 
a verás en Deseo, con GARY CO0O- 


No eres tú solo quien está impaciente 
por ver la película de CHARLES CHA- 
PLIN. A todos nos sucede otro tanto. 


Tar, pues pronto será estrenada. Ya sa- 
bes que se titula “Tiempos modernos”, 
y ES lo secunda “PAULETTE GOD- 
DARD. Sin embargo no creo, como tú 


sin hacer nada, pues ha prometido a Ar- 


no actuará. ta 
a Chaplinesco. 


Esa foto que me envías corresponde - 


pués de visitarnos están derrotados”, creo A 
Fuera de eso, no sé nada que es al revés. ¿No te parece que antes 2 RENATA MULLER, la actriz alemana 


más, ni siquiera si el de visitarnos ya han sido derrotados? 
a Admiradora indignada. 


a Emulo de R, N... . 
Pero creo que ya poco tendrás que espe- 


dices, que el bufo pase otros tres años: 


tistas Unidos que, r lo menos este 
año, dirigirá una pelcula, +. pero que él] 


5 
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De interés para los lectores 


La semana próxima publicaremos un 
nuevo concurso, y la solución y nom- 
bre de la persona que resultó premia- 
da en el titulado: “¿A qué películas 
corresponden las caracterizaciones de 
estos artistas?” 


BASES 


1'—Las soluciones deben ser re- 
mitidas en el cupón adjunto. 
Este requisito es indispensa- 
ble para participar en el 
Concurso. - 


2%—La persona que remita el tí- 
tulo con mayor numero de 
letras, obtendrá el premio de 
diez pesos moneda nacional. 


3'—En caso de ser dos o más 
quienes remitan el mismo tí- 
tulo o diferentes, pero con 
igual número de letras, se 
procederá a un sorteo para 
determinar cuál será la 
agraciada. 


4*—Si esta reside en el interior 
o fuera del país recibirá el 
premio por giro postal. Si, 
por el contrario, se domici- 
lia en la capital, pasará por 
nuestra Administración a 
retirarlo, previo aviso que Se 
hará oportunamente por es- 
tas columnas. 


5'"—Las personas que deban pa- 
sar por esta Administración 
a retirar el premio seran 
identificadas por' su firma, 
que deberá coincidir con la 
insertada en el cupón. 


6'—A efectos de evitar que se 
nos remitan títulos fragua- 
dos, es decir, de películas 
que nunca hayan existido, 
nos reservamos el derecho 


-SERAN AUMENTADOS 
los PREMIOS DE NUES- 
- TROS CONCURSOS 


Tan grande ha sido el éxito obtenido 
por nuestros concursos cinematográfi- 
cos, tan numerosa la cantidad de car- 
tas que semanalmente recibimos, que 
en mérito a tal entusiasmo, hemos de- 
cidido aumentar el número de premios. 
Así, en lugar de un premio de diez 
pesos, habrá A 


TRES PREMIOS Sema- 
nales de DIEZ pesos c/u. 


Esto significa que de ahora en adelan- 
.te, en vez de ser premiado un solo lec- 
“tor, los serán TRES, y cada uno ob- 

tendrá diez pesos. : 


ACuntoSSigentino ó 57 


GANE DINERO participando 
en ESTE CONCURSO 


FACILMENTE PUEDE USTED OBTENER 
DIEZ PESOS MONEDA NACIONAL 


de comprobar si la cinta cu- 
yo título ha resultado ven- 
cedor, existió o no. 


T*—Puede elegirse cualquier tí- 
tulo que se recuerde, aun- 
que la película pertenezca 
al cine mudo y sea muy 
vieja. 

8"—Cada persona puede remi- 
tir cuantas soluciones desee, 
siempre que cada una venga 
acompañada de su corres- 
pondiente cupón. 

9'—Los cupones se reciben en 


esta Redacción hasta el día 
26 de febrero, inclusive. 


para quitarla usted debe aprovechar 


la cualidad “EXTRA JABONOSA' del Jabón Sunlight 


Cuando la suciedad es dificil de quitar, 
se requiere la ayuda de la cualidad “extra 


jabonosa” del Jabón Sunlight, Basta 


? 


eS 


completo dejando las prendas 


limpias, fragantes Y. Nuevas, 


una simple jabonadura para que 


afloje y quite la suciedad por 


Concurso cinematográfico de “MUNDO ARGENTINO” 
RIO DE JANEIRO 300. CAPITAL 
CUPON 


¿Cuál es la película que usted recuerda que mayor número de letras haya 
tenido en su título? 


La película es 


ADS AS O O O ADO OO IO AA ROA TNA 


Morro ro onrosorsroo.......s 


> a AR A A A A 


LLENE EL CUPON ADJUNTO Y REMITALO A KING. 


SOLUCION AL CONCURSO 


Resultó agraciada con el premio de DIEZ PESOS la señorita BEATRIZ PRA- 
DERI, domiciliada en Sarmiento 1221. Capital. 


¿Cuáles son los cinco nombres de artistas que se pueden formar con estas letras ? 


Los nombres eran: Clark Gable, George Brent, Greta Gárbo, Janet Gaynor 
y Ramón Novarro. 
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La cualidad extra jabonosa del Jabón 
Sunlight alivia la tarea: del lavado, porque 


no se necesita fregar, como sucede con 


los jabones ordinarios. Y a la vez 

4 
que conserva la ropa siempre 
nueva y fragante, cuida la blan- 


cura y suavidad de sus manos. 


Su ropa durará más usando 


JABON SUNLIGHT .. 


L poncho rojo de la alboracu 
pampa ampáró en la esplen- 
didez de sus matices el ester- 
tor de la postrer estrella. 

El murmullo del Tapalqué despertó 
al rancho; cantaron en él su aleluya 
seis puros de pelea y, ante esta estri- 
dente anunciación de luces, un zorro 
cuatrero y veterano, rumbo a la cue- 
va, corrió tras su ladrido para mentir 
su ubicación de astucia. 

—Giienos días, amigo; ¿cómo s'en- 
cuentra pa'hoy? 

—¿Qué? ¿No me risponde? ¡Claro!, 
si est'al escuro y porque cré que'es 
de noche piensa que no hay qui haser 
buya; pero s'está equivocando; mire 
que ya viene clariando el día. — Y el 
gaucho viejo se tiró del catre, hizo 
unos pasos, quitó las bolsas que cu- 
brían una “gallera” y volvió a in- 
quirir: — ¿Vido? 

El interrogado no se dió por aludi- 
do; se irguió como con pereza, miró 
con su solo ojo el resplandor maña- 
nero, alargó hacia atrás y con des- 
gano su pata derecha, amarillenta y 
fornida, y alisó con el pico las plumas 
ralas que le cubrían el buche. 

Sonrió el hombre; pasó su mano cur- 
tida por entre las maderas del jaulón 
y le acarició la cresta para decirle: 

—¡Ta orgulloso! Parece que la yeva 
en robo. 

Como si recién hubiérase dado cuen- 
ta del motivo que guiaba las pregun- 
tas anteriores, el precioso “cenizo ta- 
pas negras” aleteó firme, sacó pecho 
como para una parada y respondió con 
un canto gangoso hecho de fuerza, de 
afirmación y de coraje: 

—¡Ku...ku...gu...u! 


Sobre el festón de tréboles que ador- 
nan las riberas del Tapalqué, Raimun- 
do Cabarco había metido en un ran- 
cho chiquito la enorme tristeza de sus 
sesenta años, su soledad y sus re- 
cuerdos. 

No puso árboles porque creyó que 
la tacuara heredada del abuelo, debía 
multiplicarse en sombras de amparo 
bajo la angulación del mojinete. 

No afirmó puertas porque, bajo el 
basto que hacía de cabecera, descan- 
saba un centinela filoso y veterano. 

No cultivó flores porque todas las 
madrugadas salían de los jaulones ro- 
sas rojas como fuego en las crestas 
de sus seis gallos formidables, conse- 
guidos entre lo suyos, por selección 
bárbaramente primitiva: por cotejo 
hasta la muerte. 

A uno de éstos, al “cenizo tuerto”, 
le tocaba hoy y le tocaba en desven- 
taja, en razón exclusiva del amor pro- 
pio de su dueño. 

Entre los muchos contrarios de don 
Raimundo, figuraba en primer térmi- 
no el “gallego Ignacio”, quien, en vein- 
te riñas consecutivas y obsesionado con 
las “púas de sus canarios”, había sa- 
crificado en las púas de los de Ca- 
barco, gallos, dinero y reputación de 
cuidador. 

—¡ Claro! — había dicho últimamen- 
te refiriéndose al caso; — me los gana 
porque yo no tengo tiempo para per- 
der discutiendo, y siempre es él quien 
arregla las peleas a su paladar y a 
su ventaja. 

Estas palabras, llegadas a oído de 
don -Raimundo, eran las que habían 
motivado el encuentro. 

—¡Yo le viá enseñar al charlatán 
ése a no agacharse como tero' jardín! 
¡Y pa'que vea, soy'capás'e peliarle con 
mi “seniso tuerto” y a sola púa, al 
mejor qui abaje'e sus gayeras y que 
ealse dos puones! 

Y así se hizo. 

Mediodía de un domingo de junio; 
sobre las casas del pueblito de Hinojo, 
un sol caritativo se esforzaba por de- 
jar calideces; y, en el martillo que for- 
maba el patio del boliche de Sola, y 
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Por ARSENIO CAVILLA SINCLAIR 


al amparo de un carro en descanso, 
se tendía el “reñidero”, cuya arpillera, 
jaspeada al rojo vivo, hablaba de pe- 
leas anteriores y de púas “bien usa- 
das”. 

Varios “aficionados”, tejiendo con- 
jeturas y aventurando posibilidades, 
rodeaban a Ignacio y al naranjo, que, 
amarrado de una pata por un hilo, se 
mantenía hermosamente erguido jun- 
to a su estaca, luciendo el dibujo de 
sus formas y el tornasol sedosos de 
su plumaje. 

—Y..., ¿qué tal, don Inasio? ¿Se 
le pueden fiar algunos nasionales al 
naranjito? 

—¡Ah, che, a mí no me preguntes 
eso, que yo no deseo résponsabilida- 
des; el contrario me lleva peso, pero 
yo le llevo en cambio la ventaja de 
un ojo y de puón y medio; hice la 
pelea porque me gustaba, y si a ti 
te gusta, le juegas; eso es todo, 

—No..., pero más u menos..., de- 
SIS 
—La verdad es ésta: que no se duer- 
ma el “tuerto” porque cuando haya de 
querer levantar las patas, habrá de- 
jado de ser un gallo para ser un co- 
lador. 

—¿Ansina entonses... que le gusta? 

—¡Hombre! Tonto había de ser 
quien. sin que nadie le obligue, se ju- 


gara cien pesos en algo que no le gus- 
tara. 

—Eso sí. 

—¡Ahi está don Cabarco! 

En efecto; el viejo criollo había lle- 
gado atrayendo la atención general. 
Dió las buenas tardes al “por mayor”; 
se quitó el poncho que, a excepción de 
la cabeza y los pies lo cubría por com- 
pleto, y dejó ver bajo su brazo al fa- 
moso “cenizo tapas negras”; y sin 
escuchar comentarios ni apreciaciones, 
lo colocó en el suelo, le afianzó la “pi- 
quera” y, metiéndolo entre un jaulón 
vacío, se mezcló a la concurrencia. 

Media hora más tarde, Ignacio fué 
en su busca para decirle: 

—Si le parece... 

—Cuando guste. 

Y, sin mediar más palabras, ambos 
trajeron: sus gallos, quitáronles las 
“trompetas” y se dispusieron a “cal- 
zar”. 

—Una aclaración, señor Cabarco. 

—Diga. 

—Este amarillo que ve en la cinta 
de hilera de las púas, no crea que es 
otra cosa que aceite que le he puesto 
para suavizarlas, porque al cauteri- 
zavle los “machos” a mi gallo, se me 
fué el hierro y le he producido con la 
quemadura una pequeña llaga, como 
usted podrá ver. 


Ilustró MONTERO LACASA 


—Es lo mesmo; no hay nesesidá. 

Una vez los contrarios frente a 
frente, se multiplicaron “tupidas” las 
apuestas. 

—Si me dan una caídita soy “na- 
ranjo” por cinco pesos. 

—¿Por qué no aguaita, amigaso — 
le increpó don Cabarco al apostador, 
—a que me le saque el otr'ojo al se- 
niso, ansina su plata va más alivia- 
dita? ¡Sincuenta nasionales, derecho, 
al que no es “naranjo”! 

El nombrado, gallo “púas'e juego” 
““pateaba” con celeridad pasmosa y, 
como adivinando el lado débil de su 
antagonista, “salía” para volver tiran- 
do del lado del ojo apagado, sin pre- 
sentar “mordida”, y, como en potencial 
competencia de nacionalismo, la san- 
gre, bien roja, conseguida del contra- 
rio a coraje y destreza, ayudó a un 
distintivo sobre la cinta amarilla que 
afianzaba los aceros del “canario”. 

—¡Gayo que sale bonito! 

—¡Como glúen gayego! 

De pronto el cenizo “mordió” de 
“papilla”; se tiró hacia atrás lleván- 
dose al contrario como para acomo- 
darlo a tiro de púa y pegó recio. 

El otro se encogió; roncó fuerte; 
quiso arremeter, pero el “degiello” lo 
ahogaba. 

Gallo hábil, buscó reacción bajo el 
ala de su contrincante, pero el pico 
acondorado de éste, lo sacó para de 
nuevo apuñalearlo. : 

El herido tentó una salida más lar- 
ga; embistió y otra vez salió. 

—Si quiere, le podemos haser un 
riñidero más grande pa'que ansina el 
suyo trotee a gusto — exclamó Ca- 
barco, nervioso, porque el “tuerto” no 
había volteado. 

—¡Y a usted una mordaza para que 
se calle! — Y conociendo con quién 
se las había, tomó Ignacio un yugui- 
llo y aguardó resuelto. 

—¡Ponémela vos, trompeta! — Y la 
diestra de Cabarco se aferró a la em- 
puñadura del “veterano”, 

Dos golpes dados en la puerta evi- 
taron consecuencias, 

—¿ Quién es? 

—¡Lo polesía! Traig'orden di aya- 
namiento; abran que va a ser mejor. 

—Y giieno, abriles. 

Un sargento y un agente pene- 
traron. 

Habló el primero: * 

—Había una denunsia en la suco- 
mesaría y po'eso es que mi han man- 
dao; pero..., yo también soy crioyo 
y me gustan estas cosas; ansina que 
si ustedes me prometen levantar los 
gayos y ris'enseguida, viá a desir que 
no encontré a naide. 

—¡ Cómo no! 

—¡Pierda cuidao! Y muchas grasias, 
sargento. 

Minutos más tarde, lenacio y Ca- 
barco lavaban los gallos en un mismo 
recipiente. 

—¿MW'empriesta el trapo pa'secarlo? 

—¡Sírvase usted! — Y las derechas 
nobles, maquinalmente se estiraron pa- 
ra estrecharse en el cumplido de un 
“¡Desculpe!”, y de un “¡Valiente!, no 
tiene importancia.” 

Los animales, bajo el arco del brazo 
de sus respectivos dueños, se miraron 
casi sin encono; inflaron sus golas y, 
en un canto macho, ronco, corto, vo- 
cearon algo así como un “¡somos de 
ley!” > 
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ACunas SBgentino 


de EL DELANTAL 


Tr, 
'e- z 

a- + MES Blanco y leve delantal 

0, 7 de nuestras criollas sencillas, 
eS | tendido hasta las rodillas 

y, E con una gracia cabal; 

su q el que alegre y festival 

n- 3 tremolaba en las reuniones, 
Es J y en los lerdos pericones 

a y en la nerviosa habanera 

2- | iba como una bandera 

m ho: rozando los corazones. 

1e » 


Al compás de la guitarra 
se escurría en la pollera 
le ES como la leche tambera 
que se desborda en la jarra. 
Y era de oír en la barra 
,. E la ruidosa aclamación 


o MS si en mitad del pericón 

e la bailarina jovial 
S 5 recogiendo el delantal 
le 3 decía una relación. 
as Delantal blanco y ligero, 
n 3 fragante a cedrón y a. malva, 
1 j saludado desde el alba 
1> A por los gritos del hornero; 
o, ; - el de pespunte casero 
Al y 4 y y sencillez noble y franca, 
n : e el que aguardando en la tranca 
|- el arrimo de algún mozo 

se diría el alborozo 

. Y de una ilusión toda blanca. 
- E El céfiro vesperal 


se adormía en su regazo 
: como el postrer aletazo 
. 1 de un moribundo zorzal. 
En su cáñamo de a real 
z OS sonreían las praderas, 
E y si sú dueña en las eras 
z con la luz iba y venía, 
- Ns desde lejos parecía 
un rosal con andaderas. 


Cuando la moza triunfal 
hacía de jardinera 
y andaba la regadera 
» en el trajín del brocal, 
¿ ; el nervioso delantal 
) oficiaba de mandil, 
Y y al llegar al torongil 
o a la mata de la ruda, 
era una gracia desnuda 
“de los canteros de abril. 


El conoció la emoción 
de recoger en su falda 
e Ms las cuatro hojas de esmeralda 
A del trébol del cañadón; 
y el encendido carbón 

a> de la roja margarita, 

E mE y la postura fresquita 
CA de la polla en el rastrojo, 


FADr 


AÑ 


y el florecido manojo 
de la vivaz santarrita. 


El embriagaba de amores 
como la flor del azahar, 
cuando su dueña al pasar 
era un primor de primores, 
y la aclamaban cantores 
los pajaritos ladinos, 


porque en sus nervios felinos 


el delantal loco y mago 


. era una fiesta del pago 
* flameando por los caminos. 


Cuántas veces en la bruma 
pena de amor que desvela 
se desmayaba en eu tela 

la claridad de la luna. 
Rodaban por la laguna 
los duendes del pastizal, 


y sentada en el umbral 

la infeliz en su quebranto, 
era un rocío de llanto 
cayendo en el delantal. 


A su lado el corazón 
hallaba un refugio amigo, 
como demanda un abrigo 

el extraviado pichón. 

En su falda la ilusión 
deshojó sus margaritas 

y en las grises tardecitas, 
cuando el sol es más escaso, 
junto a la luz del ocaso 

fué el confidente de citas. 


Prenda gentil y hechicera 
de nuestras criollas sencillas, 
tendida hasta las rodillas 
con una gracia ligera. 


Quién de nuevo te volviera 


a mi terruño querido, 
para salvar del olvido 
por lo menos tu retazo, 

y volcarme en tu rezago 
como un chicuelo dormido. 


DANIEL ELIAS. 
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HOMBRES DEBILES 


AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o el grado de 
su DEBILIDAD, le interesa cono- 
cer las Píldoras 


PERLAS “TITUS” 


, También Perlas 
“TITUS” BLANCAS 
para mujeres. 
última palabra de la ciencia alema- 
na del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 
reconocida autoridad mundial, Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de Berlín y 
fundador de la Liga Mundial de Reforma Se- 
xual. Certificado del Departamento Nacional 
de Higiene. GRATIS a quien lo solicite se re- 
mite librito explicativo sin membrete, 

Para pedirlo, diríjase así: 


Casilla de Correo 1780 
M. F. TITUS Buenos Aires 


De venta en Farmacias: Franco Inglesa, 
Inglesa Méndez, Nelson, etc. 


se envía para 
estudio a cualquier parte del País, 
APRENDA POR CORRESPONDEN- 
CIA en muy poco tiempo. Instit. 
“ARJONA”. Curso especial Srtas. y 
Caballeros, envíe $ 0.20 en estam- 
pillas y recibirá condiciones. 
INSTITUTO MUSICAL “ARJONA”. 
Calle Pedro Echagite 1755-Bs. Aires 


A Bandoneón,Vio- 

sE lín, Guitarra, 

O Acordeón, etc., 
0 


A a 


Aplique UNTISAL a sus pies 
al levantarse o antes de 
empezar sus caminatas. 


Con qué frescura camina! 
Qué bien baila! 


Las inflamaciones ceden, 
los dolores desaparecen, 
la circulación se restable- 
ce, la transpiración se mo- 
dera y sus pies... vuelan. 


Aplíquese UNTISAL.. 
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¿COMO ESPERA QUE YO APRUE- 
BE ESAS RELACIONES?... De ningu- 
na manera, amiguita; ese hombre es Ca- 
sado; se debe, por lo tanto, a su hogar, 
a su esposa, a sus hijos... No dé crédi- 
to a sus palabras. ¡Estas "tienen en al- 
gunos casos tan poco valor! Su inexpe- 
riencia de chica joven le hace ver posi- 
bles cosas de todo punto de vista irrea- 
lizables. 

Vuelva a la realidad. Rechace firme- 
mente a ese candidato. Sea juiciosa y 
espere al verdadero amor. 


Contestando a “Clavel del aire”, de Chaco, 
oo 


RECONOCIENDO A ESE JOVEN CA- 
PAZ de afrontar por sí solo los compro- 
misos que demanda un hogar, rebélese 
contra toda imposición y contraiga en- 
lace con él, a pesar de todo. Lo único 
que puede animarla y guiarla para dar 
un paso como el que piensa, es la segu- 
ridad de su entrañable amor y la con- 
fianza absoluta en el amado. 

Le deseo mucho éxito. 


Contestando a “Estoy decidida”, de Mercedes, 
o e 


DIO DEMASIADA IMPORTANCIA a 
lo que en realidad sólo fué entreteni- 
miento de un viaje. Esa chica sólo bus- 
có distraer sus días de turismo; por eso 
no trató en ningún momento de poner 
límite al entusiasmo con que usted la 
atendió siempre. Ahora que el regreso 
lo ha puesto al frente de la verdad, Ssó- 
lo le resta hacerse cuenta que lo ocu- 
rrido fué un “bello pasatiempo”. Nada 
adelantará con amenazas, sobre todo 
sabiendo que la plaza está ocupada. 
Piense que no puede forzarse al amor. 


Contestando a “Viajero porfiado”, de Co- 
rrientes, 
0.0 


SABIA QUE NO AMABA al que hoy 
es su esposo, pero eso no fué obstáculo 


“ para E€vitar el casamiento. Aténgase 


ahora a las consecuencias lógicas y bien 
dolorosas por cierto que le trae el haber 
contrariado los dictados de su corazón. 

Que el hombre bueno, que le dió su 
ternura y su nombre, ignore su “trage- 
dia íntima”. Sea generosa, piense en su 
hijita. Su amor de madre debe acallar 
cualquier otra voz que intente desviarla 
de la ruta que usted misma eligió, 


Contestando a “¿Culpable?”, 
Varela. ; 
oo 


¿PREFIERE ESE ENGAÑO que la 
tiene en continua tortura, a la verdad, 
por terrible que sea?... Es un error, ami- 
guita. Ese amor amenaza derrumbarse: 
no conseguirá contener su caída por- 
que viva fingiendo creer lo que no es. 

Si él no cambia, tome usted la inicia- 
tiva de poner las cosas en su lugar. 


Contestando a “Tula”, de Bernal. 
o . 


NO TEMA A LA INDISCRECION. De 
la correspondencia a mí dirigida, nadie 
más que yo se entera; por lo tanto, si 
me tiene confianza, escríbame su “terri- 
ble secreto”. Estudiado el caso, tendrá 
mi opinión sobre él, 


Contestando a “Campeón”, de Saavedra, 
o 0. 


LLEGARA EL OLVIDO, aun cuando 
ahora esto le parezca imposible. El tiem- 
po y otro amor le ayudarán a curarse 
de este primer desengaño. Es de lamen- 
tar que haya puesto su ternura en quien 
no lo merecía, pero ahora no se detenga 
a meditar sobre lo que fué. Salga, dis- 
tráigase, ocupe sus horas, y así su re- 
cuerdo irá desapareciendo. 


Contestando a “Desconfiado”, de Chajarí. 


de Florencio 


ACundoSÍizgentino 


Por NENUFAR 


INTIMA SATISFACCION me causa- 
ron sus últimas noticias, que me dicen 
que su asunto sentimental marcha “vien- 
to en popa”. La felicito, y deseo que si- 
ga así hasta llegar al dichoso final que 
cree será más pronto de lo que espera- 
ba. Me alegro. Nada tiene que agrade- 
cerme, ni piense tampoco que está en 
deuda conmigo, puesto que mis consejos 
los doy desinteresadamente. 


Contestando a “Chiquita”, de Santa Fe, 
o9. 


PONGA EN JUEGO. SU HABILIDAD 
de enamorado y le aseguro que no tar- 
dará en conseguir lo que ahora le pa- 
rece “inalcanzable”. Es sólo cuestión de 
un instante de emoción, de momento 
oportuno... Trate de buscarlo. 


Contestando a “Novato”, de Paraná. 


La llama adusta, 


La Paz, 1936. 


A A OA OS 


ST A ON 


LA ATRACCION que siente por esa 
personita puede ser el principio de un 
gran amor. Continúe tratándola, ya que 
no le faltan oportunidades para ello, y 
si la simpatía va en aumento, se decide. 


Contestando a Me enamoré una vez”, de 
Córdoba. 
oe 


GUARDE SU SECRETO. Esos errores 
de amor, aunque dejan por lo común 
doloroso recuerdo, el tiempo logra ami- 
norar sus desastrosos efectos. 

Cuando otro afecto vuelva a infun- 
dirle confianza en el porvenir, quizá no 
escriba con el pesimismo que hoy lo 
hace. Ahora sólo le resta tener paciencia 
y confianza. 


Contestando a “Tristeza infinita” de Capital, 
o... 


ENCUENTRO INJUSTA LA OPOSI- 
CION de su familia. Si entre ustedes 
existe mutuo afecto y comprensión, esa 
diferencia de edades, tratándose de dos 
personas jóvenes, no puede significar 
arriesgo de felicidad. No hay límite de 
edad para el verdadero amor, que no se 
detiene a examinar esas minucias. De- 
fienda su dicha; tiene todo el derecho de 
hacerlo. 


Contestando a E de Olivos. 


A A A A A AA 


En la estepa solitaria 


indiferente, clava 

la infinita tristeza de sus ojos 

en el confín de hielo y paja brava. 

Es el emblema de la estirpe esclava 

que. en torno mira nada más que abrojos. 
La hicieron como al indio, sobria y fuerte; 
yerma planicie, lago, hirsuto monte. 
Pero en su altiva abnegación se advierte 
el ansia de reposo de la muerte 

y una interrogación al horizonte. 


JAVIER BAPTISTA. 


NADA PERDERA ni ganará con en- 
viarle la foto del nene; así que si su de- 
seo es que él lo conozca, aunque sea por 
retrato, mándeselo. No le escriba carta 
alguna acompañando la foto, sólo ésta. 


Contestando a “Una dJesengañada”, de La 


Rioja, 
o 0 


CASESE, aun cuando su sueldo sea 
algo exiguo. Su vida triste de huérfano, 
siempre solo, necesita más que nadie del 
cariño y calor de un hogar. Las tres cua- 
lidades que adornan a su novia, que es 
una chica sencilla, buena y hacendosa, 
agregadas al intenso amor que le pro- 
fesa, bastan para que sepa desempeñar- 
se perfectamente con lo que usted apor- 
Le. Decídase. 

Contestando a “Triste orfandad”, de Cór- 
doba. 


DAGA DO AN DR DIN BO DA DI E DN AN TO 


A DI AO NN LU AI O A A A 


LA TIMIDEZ DE ESA-JOVENCITA 
podrá ser vencida por su habilidad y su 
asiduidad constante. Si está seguro que 
ese es el único obstáculo a su amor, no 
se descorazone, y manténgase firme en 
su decisión de conquistarla a fuerza de 
perseverancia. El amor tiene sus me- 
dios propios para vencer; no creo que 
a usted le falten los que le asegurarán 
su triunfo, 


Contestando a “¿Ganaré la partida?”, de 
Mendoza. 
o 0 


¿POR QUE DA TANTA IMPORTAN- 
CIA a ese enojo, siendo esto algo tan 
común entre enamorados? No tema; a 
pesar de su negativa volverá, y segura- 
mente insistirá en la demanda, En cuan- 


to a su condescendencia, deberá estar 


de acuerdo con el cariño y la confianza 


que le inspira ese joven. 


Contestando a “Luna de plata”, de Entre Ríos, 
o 0 A 


1? DESPUES DE CASADA, el anillo 
de compromiso debe seguirse usando en 
el dedo anular de la mano izquierda. 

2% Ahora piense solamente en que va 
a ser muy feliz; son esos también mis 
grandes deseos para usted. 


Contestando 'a “Miedosa”. de ias: 


el consejero de llos novios 


LA CARTA de que me habla no llegó 
a mi poder; por eso no ha tenido mi res- 
puesta. Por eso le pido si aún necesita 
de mi consejo, me escriba nuevamente 
su “drama”, y le contestaré a la mayor 
brevedad. 

Es usted muy amable, gracias. 


Contestando a “Uno que necesita ayuda”, de 
Jujuy. 
oo 


ES VERDAD QUE LOS NEGOCIOS 
son negocios y requieren dedicación cons- 
tante, pero ello no supone que la con- 
sagración a ellos sea tan absoluta que 
olvide las atenciones que requiere tam- 
bién su noviazgo. En tal situación debe 
plantearle el asunto en forma categó- 
rica: si la parte lucrativa le interesa más 
que usted, que se dedique a ella y le 
devuelva su libertad, pues continuando 
de esa manera, puede pensarse que la 
ambición desmedida de ese hombre, al 
absorberle la mayor parte de su tiempo, 
hará que le haga quizá poco llevadera 
su vida matrimonial. 


Contestando a “Elsie”, de. Rosarlo. 


eso 


QUE DE AQUELLO QUEDE SOLO 
EL RECUERDO. Delo por perdido irre- 
mediablemente. Nada conseguirá con la 
inútil espera. La ausencia ha sido de- 
masiado larga y el silencio harto expre- 
sivo. Vuelva su mirada hacia nuevos 
horizontes que le permitan acariciar 
otras ilusiones que la acerquen más a 
una promisoria realidad. No se empe- 
cine en alimentar una falsa esperanza. 


Contestando a “Mariposa azul”, de Unquillo 
(Córdoba). 
o 0. 


ESOS MALENTENDIDOS podrían se- 
guramente terminar aclarando personal- 
mente el asunto. Conceda a su novio la 
entrevista que le pide, y así llegarán a 
un arreglo definitivo o terminarán para 
siempre. No prolongue esa situación in- 
definida. 


Contestando a “Nieve en la cima”, de Salta, 
0.0. 


COMO LOS RECUERDOS DE AQUEL 
AMOR no han vuelto a sus respectivos 
dueños, y como su corazón palpita siem- 
pre por el mismo querer, espere el re- 


- greso del ausente y proceda de acuerdo 


a las demostraciones que de él reciba. 


Contestando a “Una ilusa”, de Formosa. 
o .6 


IGNORO CUALES SON LOS METO- 
DOS que ha puesto en práctica sin re- 
sultado, pero cuando encuentre una chi- 
ca que le guste, debe tratarla y hacerse 
conocer, Además debe ser con ella ama- 
ble, atento, sincero, afectuoso, compla- 
ciente, distinto a lo que es con la gene- 
ralidad, para que ella se dé cuenta de 
su simpatía, y si tampoco le es usted 


indiferente, irá cada día ganando su- 


cariño. En cuanto a. decirle, debe mani- 
festarle todo lo que siente por ella, Es- 
pero logre hallar a la mujer que consi- 
ga hacerle grata su vida solitaria. Es- 
pero sus nuevas noticias al respecto. 


Contestando a “Un curioso de M. C.”, de S. 
Chacras. 


DESILUSIONE POR COMPLETO a 
esa chica. Cuando vuelvan a encontrar- 
se en el club que ambos frecuentan, sa- 
lúdela atentamente, pero no se acerque 
ni haga más apartes con ella. En esa 
forma esa señorita se dará cuenta del 
error de haber hecho manifestaciones 
anticipadas respecto a sus intenciones, 


Contestando a “Estoy, en apuro”, de Rosario. 


El amor se parece a la luna; cuando no crece, disminuye 


ds 


e 


, 


IEMPRE que pienso en los cui- 
dados que se deben al cuerpo, 
vienen a mi mente estos con- 
sejos: es preciso levantarlo, es- 

tirarlo, dándole toda su longitud, man- 
tenerlo erguido, darle una actitud de 
determinación y firmeza, no arrebatar- 
le su libertad. 

Un pequeño resabio de los días pu- 
ritanos hace que se lo tenga en pobre 
concepto. ¿Qué es nuestro cuerpo? ¿Qué 
empleo le damos? ¿Estamos contentas 
con el que la naturaleza nos ha dado 
o nos sentimos enemigas de él? 

En cierta época de mi vida, yo casi 
negaba su existencia. Yo era espíritu, 
y lo que en mí tenía la forma de un 
cuerpo, una pura ilusión, algo que de- 
bía ser negado, dominado, disciplinado 
hasta desaparecer. Me dividía en dos 
partes bien definidas: yo misma, y esa 
despreciable materia que era preciso 
conquistar, casi olvidar. 

Hoy sé que constituye un instrumen- 
to refinado y altamente sensitivo, que 
esto que se llama cuerpo, es el único 
medio de que dispongo para extraer 
conocimiento de las cosas que me ro- 
dean, el único medio que poseo para 
expresar mis pensamientos, mis aspi- 
raciones, mi verdadero sentir. Es la 
envoltura del espíritu, lo mismo que las 
palabras lo son de las ideas. ; 

¡Ennoblézcaselo! Ansioso y compli- 
cado, siente, gusta, ve, huele, oye, para 
que el espíritu que vive en él reciba y 
traduzca esas impresiones en conoci- 
miento. Es preciso: mejorar cada día 
este algo vivo, magnífico, inteligente, 
flexible y siempre pronto a responder. 
Sólo cuando él, al unísono con el espí- 
ritu, canta su bienestar, se puede ser 
uno mismo. 


U:. vez, viendo a una bailarina, 
comprendí hasta qué punto la hermosu- 
ra puede albergarse en un cuerpo. 
Siempre creí en la belleza, pero con- 
fieso que ignoraba que en este terrestre 
mundo existiera nada tan perfecto. No 
por las líneas o la contextura, exclusi- 
vamente, sino por el movimiento. Las 
palabras — las mías por lo menos — 
no pueden explicarlo exactamente. Era 
algo armonioso como el balancearse de 
las ramas de los árboles, el columpiarse 
del trigo crecido en el viento, o el paso 
de las nubes en el cielo, tan esléndido, 
que me sentí llena de lástima por todos 
los cuerpos cansados y automáticos que 
podrían gozar de la misma libertad, de 
idéntica armonía. 

Mi bailarina no poseía un cuerpo 
fuera de lo común en los comienzos de 
su vida. Una grave y larga enfermedad 
hizo que llegara casi a perderlo. Can- 
sada de leer, muy débil para recibir a 
sus amigos, empezó a observar a su 
gato para distraer la mente. 

— Me fascinaban las posiciones ex- 
trañas, y, sin embargo, aparentemente 
cómodas en que el cuerpo del animal 
se colocaba sin ningún esfuerzo — dice 
ella al explicar su experiencia. — Ade- 
más, mi gato estaba siempre sano, y yo 
eternamente enferma. ¿Cuál era su se- 
creto? Cuando había logrado un com- 
pleto relajamiento de sus músculos, en 
una posición envidiablemente cómoda, 
se ponía a dormir. Y al despertarse, 
¡qué fascinador proceso de estiramiento 
de los músculos llevaba a cabo! Nunca 
se apresuraba a cumplir los rituales 
del despertar. Se movía lenta, perezo- 
samente, y jamás interrumpía la tarea 
o la dejaba incompleta. Al arquear el 
lomo extendía las patas hasta” quedar 
de pie casi sobre las puntas de los de- 
dos. En seguida doblaba la espina dor- 
sal en dirección opuesta, hasta tocar el 


ACunds SÍizentino : 


ENNOBLECER EL CUERPO 


equivale a dignificar el espíritu 
Por LUCILA BELL 


suelo con el estómago, imprimiendo así 
una especie de movimiento circular a 
todo su cuerpo. En esta posición casi 
siempre bostezaba de un modo prodi- 
gioso. Estiraba luego una pata delan- 
tera, y acto seguido la otra, comuni- 
cándoles una rápida vibración, que tie- 
ne por objeto colocar los músculos de 
las pieras en oposición el uno con res- 
pecto al otro. Repetía luego el proceso 
con las patas traseras. (Hagámoslo 
nosotras con los brazos y las piernas. 
Es entretenido y saludable.) 

La bailarina fué observando con ma- 
yor atención e interés a su gato, a me- 
dida que pasaba el tiempo. Y un día 
descubrió que el valor de sus ejercicios 
residía en el estiramiento de los múscu- 
los, no en su ejercitación, y en el ritmo 
del descanso alternado con la actividad. 

Y empezó a imitarlo en la cama, sua- 
ve, lentamente. Se debe proceder siem- 
pre con moderación en los comienzos, 
aun cuando se esté en muy buen estado 
de salud. Los músculos perezosos o en- 
durecidos no se benefician con el exceso 
de trabajo. 

El deseo de vivir y de mejorar con 
su modelo felino ante los ojos, convir- 
tió el cuerpo enfermo de la bailarina 
en una encarnación de belleza y ritmo. 

Así, pues, ¡a imitarla! ¡Al desper- 
tarse por la mañana, estira los 
músculos, de un modo lento, suave, com- 
pleto, como un gato. Olvida toda pre- 
ocupación exterior; esfuérzate en que 
tu mente esté clara y despejada. Pasa 
revista a las cosas agradables que po- 
sees, el cariño, la salud, la energía fí- 
sica, la capacidad para ser útil, todas 
las cosas hermosas que recibimos tan a 
menudo de la vida sin parar atención 
en ellas. Y cuando se tenga el ánimo 
bien dispuesto por este ejercicio diario 
de gratitud, retírense los cobertores si 
hace calor, y estírese el cuerpo. No se 
trata de algo que se debe hacer sólo 
cuando se tiene tiempo; es algo indis- 


"pensable si se quiere pasar un día ale- 


gre, activo, útil. Esta es la aurora del 
despertar. Piensa en la pérdida de be- 
lleza que significaría que el sol emer- 
glera de la obscuridad sin el previo 
ritual de la alborada. 


Fita el cuerpo, tanto como 
sea posible, hasta darle todo el largo 
de que es capaz. Con las puntas de los 
pies dirigidas hacia adelante, los bra- 
zos sobre la cabeza, los dedos tratando 
de alcanzar un objeto distante e invi- 
sible. Levántese la cintura, sostenién- 
dola con las manos, mientras se apoyan 
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Las mujeres que tienen la piel seca, pueden 
corregir esta insuficiencia mediante la 
siguiente disciplina: 


Antes del baño diario frótese enérgicamente el cuerpo con 
un cepillo o esponja. Y dos o tres veces a la semana procédase 
a lubricar la piel, a la que los baños y el jabón privan de sus 
aceites naturales. Colóquese para ello un poco del producto 
preferido (es recomendable el aceite de almendras) en la palma 
de la mano: dense masajes suaves a todo el cuerpo, empezando 
por la garganta y los hombros; hágase penetrar el fiúido en cada 
pequeña sección de la piel; no se emplee demasiado aceite, la 
práctica indicará la porción justa. A medida que la piel se acos- 
tumbra a esta inesperada visita de la fortuna, aprenderá a ab- 
sorber mayor cantidad. El secreto consiste en lubricar, lenta- 
mente, por grados. Mejor ser económica que generosa en esta 
situación, para evitar un exceso desagradable. 

Dedíquese especial cuidado a los brazos, los codos, las rodillas, 
= las piernas y los tobillos. Y si se practica el masaje entre los 
= dedos de los'pies, se les dará libertad y descanso. 


III! 


los codos en la cama. Imítense todos los 
movimientos del gato ya descriptos. Y 
no se piense que con esta sesión matu- 
tina se ha cumplido el deber de cuidar 


el cuerpo. Es preciso fijar en la sub-: 


consciencia la idea de que él es algo 
hermoso y no la envoltura material y 
digna de poco aprecio en que el espíritu 
está prisonero. Camínese con las pier- 
nas libres desde la cintura, y no con 
cortos movimientos desde las rodillas. 
El torso debe mantenerse separado de 
los músculos de las caderas. Es el de- 
fecto de la mayoría de los cuerpos, ese 
dorso sentado sobre ellas suprime la 
cintura. ¡Arriba! ¡Siempre hacia arri- 
ba! ¡Hacia el sol, no hacia la tierra! 
Para adoptar una posición correcta, 
colóquense los pies paralelamente, esto 


AA O A A DN O O UA TON 


ALO 


6] 


es de suma importancia, a unos cinco 
centímetros de distancia, mándense ha- 
cia adentro los músculos inferiores de 
la pelvis, lentamente, sin sacudidas, 
siempre con ritmo. Automáticamente, el 
abdomen se recoge, el busto se levanta, 
dando expansión a los pulmones; los 
hombros descansan verticalmente sobre 
el cuerpo, libres de esfuerzo, mientras 
la cabeza queda erguida y la barbilla 
en alto. Y sin cambiar de posición es 
como se debe permanecer durante la 
marcha. 

En los comienzos se está continua- 
mente consciente de la actitud adop- 
tada, pero poco a poco se fija en. la 
subconsciencia y se convierte en natural, 
en algo automático. La memoria muscu- 
lar — la inteligencia del cuerpo — la 
ha asimilado ya. 

Y, finalmente, aprende a escuchar a 
ta cuerpo. Cuando te dice: “me siento 
perezoso”, no lo sacudas por los hom- 
bros y le obligues a ponerse en marcha 
de grado o por fuerza, Un cuerpo can- 
sado está probablemente bajo la acción 
de un tóxico, o creciendo, y necesita 
reposar y soñar. Cuando dice: “estoy 
fatigado”, es preciso darle pronto des- 
canso. Si en ese momento no está lejos 
de la casa y sin ningún asiento al al- 
cance, es necesario detenerse por unos 
instantes bajo un árbol, frente a una 
vidriera, y relajar los músculos de un 
modo consciente. Empiécese por el ros- 
tro. Una sonrisa dura, difícil en los co- 
mienzos, más natural después, hasta 
que se sienta que su efecto se extiende 
en todo el cuerpo. Los nervios tensos, 
se aflojan. Dése curso libre a la imagi- 
nación alejándola de su preocupación 
del momento. 

Concédase al cuerpo un momento de 
supremacía sobre el espíritu. Enséñe- 
sele a ser dueño de sí, flexible, libre, 
vivo. ¿No está creado acaso a imaga1 
y semejanza de Dios? 


Por ROQUE DE REINA ' 


El primer trovador que durante la Edad Media olvidara una po- 
sición interesante, un problema o bien una “jugada secreta” de 
ajedrez, debe haber inventado algún método mnemotécnico o alguna 
notación que lo librara en lo sucesivo de contratiempo semejante. 
Fueron los trovadores en esa época los encargados de llevar a los 
castillos las noticias de las comarcas que recorrían en su vida 
trashumante; a mayores galas en su Cultura general, mayores 
los honores que recibían de damas y caballeros, de ahí que además 
de poetas fueran músicos y diestros en el manejo de las armas 
y en las piezas de ajedrez, juego que formaba parte de la educa- 


ción que recibían los castellanos. 


Aparecido el arte de la imprenta, vulgarizado el libro, sintióse 
la necesidad de inventar una notación que permitiera describir las 
jugadas y reproducir las partidas y posiciones, lo cual no quiere 
decir que en los manuscritos y códices anteriores no se registraran 


juegos completos. 


La numeración de las jugadas fué una de las mejoras más no- 
tables en beneficio de la claridad, acompañada de la frase com- 
pleta: El Peón de Rey a la cuarta casilla de su Rey, o en italiano: 
Pedone di Ré quanto vá, con lo cual se quería indicar el doble 


paso inicial del PR, 


Los dos sistemas de anotación más generalizados en la actuali- 
dad son el descriptivo o inglés, que se emplea comúnmente entre 
nuestros ajedrecistas, y que viene a ser una abreviatura del siste- 


ma arcaico. 


La posición inicial de las piezas es- 
tán representadas por el diagrama 
siguiente: 


0 JA Mn 2 Suns 
== N 0 ao 00 


' TDCDAD D: RAR CR TR 
La salida la tienen siempre las 
blancas. Cada jugador cuenta las Ca- 


sillas a partir de la línea base de su' 


juego, perpendicularmente al contra- 
Tio. Son, pues, octavas casillas para 
el juego blanco, las primeras para 
el juego negro y viceversa, Las “'co- 
lumnas” (perpendiculares) toman el 
nombre de las piezas que las ocupan 
en su correcta posición inicial y las 
filas (horizontales) cada jugador las 
numera de primera a octava, a con- 
tar desde la base. 

La torre blanca, que está en el 
ángulo izquierdo (negro) del tablero, 
se llama torre de la dama, y se 
anota con las iniciales TD, y conser- 
va este nombre, para distinguirla de 
la torre del rey TR, que está en el 
ángulo derecho (blanco), durante to- 
do el juego, por más complicaciones 
y cambios que se produzcan; las C0- 
lumnas ocupadas por estas piezas se 
llaman de la Torre de la Dama y de 
la Torre del Rey, respectivamente, 
las que están entre ellas, del Caballo 
de Dama, del Alfil de Dama, de Da- 
ma, del Rey, del Alfil de Rey, del 
Caballo de Rey. El aficionado novel 
ya se habrá dado cuenta de que las 
piezas blancas de la mitad izquierda 
del tablero llevan con su inicial una 
D por ser del lado de dama y una R 
las de la mitad derecha, por ser del 
lado de rey, Las negras, por el con- 
trario, tienen a su derecha el rey y 
a su izquierda la dama, enfrentán- 
dose con las piezas similares de las 
blancas. 

Los signos que se usan son los si. 
guientes; X indica cada toma; MXa. 
Pp. indica cuando el peón toma otro 
peón “al paso”; + indica jaque al 
Tey; +d. Jaque al rey a la descu- 
bierta; +-+ indica Jaque mate; un 
signo de admiración ! significa buena 
Jugada; un signo de interrogación ? 
significa mala jugáda; O-O significa 
enroque con TR o corto, porque mien- 
tras el rey salta de su posición ini- 
cial a la primer casilla del mismo co- 
lor que tiene-a su derecha, la TR 
sólo va de 1TR a JAR; en el enroque 
largo o de dama que se indica con 
O-O-O, el rey pasa a la primer ca- 
silla del mismo color que tiene a la 
izquierda y la TD va de 1TD a 1D, 
haciendo un recorrido más largo. 

Una casilla cualquiera del tablero 


_ Se designa como el punto de intersec- 


ción de una columna y una fila de- 
terminadas por los elementos que 
hemos dado; por ejemplo: 4R designa 
Aa la casilla de la columna del rey 
situada en la cuarta fila. 

En la anotación descriptiva el mo- 
vimiento de una pieza se indica por 
medio de la inicial de la pieza que 
se mueve, seguido del- número de la 
casilla y del nombre de la columna 
correspondiente escrito con sus ini- 
clales; CR3A denota el movimiento 
del caballo del rey a la tercera casi- 
Ma de la fila del alfil vecino, 

Los peones que están en la posl- 
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ción del diagrama ocupando la ste- 
gunda fila, mientras avancen sobre 
la misma columna, toman el nombre 
de ésta: dícese, pues, peón de la to- 
rre de la dama PTD, peón del caba- 
llo de la dama PCD, etc. 

En la notación descriptiva no se 
indica la casilla de donde sale la 
pieza, sino sólo el lugar de llegada. 


LA NOTACION ALGEBRAICA 


El. término de notación algebraica 
es un tanto impropio, pues nada 
tiene que ver con el álgebra, pero no 
habiendo otro, tenemos que resig- 
narnos a adoptarlo desde que fué su- 
gerido por su apariencia, Esta nota- 
ción designa las casillas de una ma. 
nera absoluta, matemática, sin refe- 
rirse para nada al juego de ajedrez. 
Puesto el tablero delante del jugador 
que lleva las blancas, de acuerdo con 
el diagrama que damos a continua- 
ción, observamos lo siguiente: 


Y 
E 


Y. 
1 2 


Y 
a 
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A ADO die el 

El tablero presenta ocho columnas 
verticales designadas por las letras 
a, b, c, etc., hasta h, y ocho filas 
horizontales designadas por las ci- 
iras de l a 8, Es decir, que las 64 <a- 
sillas, también llamadas escaques o 
Jjaqueles, con mayor propiedad, son 
los puntos donde se cruzan ocho coor- 
denadas verticales y ocho coordena- 
das horizontales. Suprímese de esta 
manera el principal inconveniente de 
la notación descriptiva, inconveniente 
que consiste en designar el mismo 
escaque por dos signos diferentes, 
según se coloque el jugador del lado 
de las blancas o de las negras: 1R 
blanco es 8R negro, etc. 

El primer autor que usó esta no- 
tación fué el árabe Felipe Stamma, 
de Aleppo, en una obra publicada en 
París en 1737, titulada “Essai sur le 
jeu des échecs...”, luego se emplea 
en un libro anónimo, titulado ““Traité 
théorique et practique du jeu des 
échecs, par une societé d'Amateurs” 
(comúnmente llamado ““Traité des 
Amateurs”), que apareció en París 
en 1775, y donde se hace de esta 
notación un elogio ditirámbico en su 
prólogo. j 

Hasta entonces, como ocurre ahora 
con la notación descriptiva, sólo se 
daba el lugar adonde llega la pieza, 
pero en la edición del libro de Filidor, 
que apareció en París en 1803, se co- 
mienza dando el lugar de donde sale 
la "pieza en cada movimiento, y des- 
pués de un guión, el sitio de llegada. 
De esta manera se consigue la mayor 
precisión, cualidad muy apreciada 
por el público lector que reproduce 
las partidas sobre el tablero o men- 
talmente,. pudiéndose corregir cual- 
quier error de tipografía con la ma- 
yor facilidad, cosa que no ocurre 
con la notación descriptiva, 

El recorrido del movimiento hecho 
por la pieza va precedido de la ini- 
cial de la pieza que lo realiza, y 
cuando falta la inicial se trata de 
un movimiento de peón, por ejemplo: 
e2-e4 (P4R de las blancas) o- bien 
eT-e5 (P4R de las negras), Cgl-13 


CR3A de las blancas) o bien Cb8-c6 
(CD3A de las negras), Af1-c4 (AR4A 
de las blancas), Af8-c5 (AR4A de las 
negras). Como hemos dicho más arri- 
ba, cuando apareció esta notación 
sólo se daba al jaquel de llegada de 
la pieza, de modo que el Giuoco Piano 
que hemos venido desarrollando, se 
daría en forma más abreviada: 1. 
et, e5; 2, Cf3,Cc6; 3. Ac4,Ac5, Las 
tomas de piezas se indican con el sig- 
no X o bien con dos puntos, por 
ejemplo: Ddl-d3: o Ddl X d3. 


OTROS SIGNOS 


Además de los signos mencionados 
se usan en las partidas otros conven- 
cionales que sirven para abreviar los 
comentarios. Si después de dar una 
variante aparece un signo + sobre 
un signo —, ello quiere decir que las 
blancas quedan mejor, y en el caso 
contrario que las negras están en me- 
jor posición: -+, las blancas están 
mejor; “FP; las Negras están mejor; 
en los casos de igualdad de posición 
se emplea el signo =; hay posiciones 
en las cuales el que las glosa cree 
que la igualdad no es perfecta, y en 
esos casos algunos emplean un signo 
de suma sobre el de igualdad, para 
indicar que las blancas están en po- 
sición ligeramente preferible o éstos 
invertidos para indicar lo contrario. 
Aún podríamos agregar que un 8 
acostado o una S en la misma po- 
sición, indica para algunos comen- 
taristas un combate con probabi- 
lidades indecisas. 

Para terminar estas líneas, dire- 
mos que la notación algebraica la 
emplean actualmente todas las na- 
ciones germanas y eslavas; Italia y 
Francia la han ido adoptando poco 
a poco,”y actualmente en España hay 
un gran movimiento a su favor, Que- 
dan con la notación descriptiva los 
países de habla inglesa y toda la 
América Latina. 

Un hecho notable es que la costum- 
bre de dar la salida siempre a las 
blancas la impuso la adopción de la 
algebraica. Hasta mediados del siglo 
pasado se iniciaban las partidas con 
las blancas o con las negras, indis- 
bintamente, una yez sorteados los co- 
lores para toda la sesión. La notación 
descriptiva permitía esta vieja regla, 
pues no hay diferencia en Ja notación 
de las jugadas de las blancas o de 
las negras. Sin embargo, la imagen 
de un jugador que inicia una aper- 
tura con las negras es distinta del 
que la inicia con las blancas. En el 
Ruy López sale el AR a 5C, de dere- 
cha a izquierda con las blancas; con 
las negras saldría al revés, y la par- 
tida jugada así sería a la otra igual, 
pero de imágenes distintas, como el 
negativo de- una placa fotográfica 
frente al positivo, 

Dar la salida siempre a las blancas 
fué el primer paso hacia la unifica- 
ción del ajedrez. 


| Problema N?* 17 | 


DE E. CACCIARI 
Primer premio de “Enigm. Popolare”, 
- 1934, 


Negras 


YY 


4 


Blancas 


Juegan las blancas y dan mate 
en dos movidas. 


| Solución al prob. N?* 16 | 


DE A. CHICCO 


BLANCAS (9 piezas): 
R8TR, DICD, CID, P2CR, 
P3TR, T4D, C4R, T5R, 
AGAR. 

NEGRAS (6 piezas): 
R5AR, P2AR, C3D, P4TD, 
T5TD, CD. 

Juegan las blancas y dan 
mate en dos movidas. 

' CLAVE: 1. T5CR y mate 
a la siguiente. 


Palabras Cruzadas 


HORIZONTALES 


1—Labora la tierra. 

3—Tiestos en que se siembran 
flores 

10—Forma dativa del pronombre 
personal yo. 

11—La asirá, la agarrará. 

12—Sombrero de copa. 

13—Preposición inseparable que 
significa alejamiento o sepa- 
ración. 

14—Nombre de una consonante. 

15—Nombre de una consonante. 

16—Nombre de mujer. 

17—Helera. 

19—Invaliden. = 

21—Destruye, arruina. 

23—Hace ligaduras o nudos, 

24—Nación de la América Cen- 
tral, famosa por su canal. 

26—Composiciones poéticas de 
gran arrebato y sentimiento. 

27—Pasión del ánimo que mueve 


| Final N' 17 


DE A. S. SELESNIEFF 


Negras: 4 piezas 


Blancas: 2 piezas o 
Juegan las blancas y ganan. 


| Buzón ajedrecístico 


J, A, Cortés (Huanguelén). — Es- 
peramos dejarlo satisfecho con nues- 
tra explicación. 


ad 


Echécphile (Montevideo). — Agra- 


decemos sus conceptos y esperamos 
nuevas suyas, 

Ed. Wildner (Gral, Pico), — Los 
problemas en dos jugadas, general- 
mente, no deben comenzar con jaque, 
si no, sería más fácil resolverlos. 

H. Fox (Capital). — Oportunamen- 
te daremos una partida comentada 
con la defensa India de Rey. 

F, Gou (Emp. San Vicente). — El 
rey no puede enrocarse en los si- 
guientes casos: 19 Cuando ya, se haya 
movido; 20, estando en paque; 39, 
cuando al pasar de 1R a 1AD, estén 
dominadas por alguna pieza contra- 


a enojo. 
28—Oficial del ejército turco. 
30—Existe. 
31—Entrega 
32—Región de Abisinia. 
35—Ponen de color morado. 
37—Dirigirse. 


38—Abundan con demasía, so-— 


bran. 7 
39—Nombre de mujer. 


VERTICALES 
1—Dueño y señor dé algo. 
2—Nota musical. 
3—Corpulencia y bulto grande 

de las cosas. 
4—Divertida, entretenida. 


5—La compostura que se hace . 


en el buque. 


6—Lugar donde se trillan las 


mieses, 
“—Interjección que repetida sig- 


nifica haber caído en la 


cuenta de algo. 
8—Paseo poblado de álamos 


(plural). 

9—Piezas de lienzo para cubrir 
las camas. 

11—Interjección que significa 
¡detente! 


12—Ciudad y capital de la .pro- 
vincia de su nombre (Es 
Paña). , 
l4—Me arrepentiré. 
16—Huyen de las dificultades o 
contratiempos con maña. 
17—Tirar piedras, matar a pe- 
dradas. NS 
18—Parte de las aves. 
20—Nombre de una cifra. 
22—Hacer ademán de 
herir, 


29—El primer hombre. 
32—Metal amarillo, 
33—Dentro de. ¡ 
34—Conjunción distributiva. 


36—Prefijo inseparable que sig-: 
nifica; por causa de, en vir-: 


tud de. a 15 E 


37—Abreviatura de ídem. 


ACI 
PARE C]O! 
AINJO/ABO|B| 


pegar 0. 
25—Piedra dura y transparente, ' 


ui 


A 


AN 
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LA SABIDURIA $ 
de los refranes 


A la mujer barbuda, de lejos se la ' 
saluda. — Aconseja que se huya de 
las mujeres que tienen barbas, por 
ser, regularmente, de mala condición. 


A la mujer casada, el marido le basta. 
— Refrán que da entender que no debe 
la mujer buena agradar a muchos, sino 
a su marido. 


A la mujer casta, Dios le basta. — 
Enseña que Dios cuida particularmen- 
te de las mujeres honestas. 


A la mujer loca, más le agrada el 


pandero que la toca. — Censura en la En sus momentos libres, aprenderá fá- 


mujer el afán inmoderado de divertirse. cilmente por CORREO una profesión 
N ] AA ER lucrativa. Envíe el Cupón y recibirá 
% A la mujer y a la picaza, lo que GRATIS, informes y un manual de 
: vieres en la plaza. — Refrán que acusa MECANOGRAFIA. Regalamos libros 
> a las mujeres de poco aptas para guar- de estudio, papel, sobres, equipos y, a 
A Es dar, secretos. _ los alumnos de Radio, un Receptor toda 
E Con la mujer y el dinero no te bur= onda. Otorgamos DIPLOMA. Devolve- 
les, compañero. — Nos enseña el reca- remos su dinero estando desconforme 
to y cuidado con que se debe atender del primer mes de estudio. Reconoce- 
y gobernar una y otro. mos lo pagado en otras escuelas, a los 
' = que ingresen en éstas. 
E La mujer compuesta quita al ma-- 
rido de otra puerta. — Recomienda a ; 
: É o Radio — Autos — Dibujo — Vendedor 
la mujer el aseo y aliño moderados. J 
S J y — Procurador — Constructor — Elec- 
% 7 1 == i AR ES 
La mujer buena, de la casa vacía tricidad — Tenedor de libros — Farma 
h cia — Química — Periodismo — Publi- 
ace llena. — Denota, por lo que hace : 7 ¿ 
rosperar la casa, el orden y la eco- cidad — Taquígrafo — Calígrafo — 
+ DEORD , A e Ortografía — Aritmética — Agricultor 
, nomía de la buena madre de familia. — Ganadero — Corte y Confección 
La mujer artera, el marido por de- O O 
5 — lantera. —Refrán que indica que la ESCUELAS SUDAMERICANAS 
'U= a . . 
E, mujer sagaz se excusa con su marido Montes de Oca 695 Buenos Aires 
VZ para dejar de hacer lo que le conviene. 
; 7 NOMDIOs de. centre oo coto a elo cea ola 
| La mujer algarera nunca hace larga Direcciones iao meets noe d aloe dea ave 
tela. — Advierte que la mujer que ha- 
de bla mucho trabaja poco. Localidad (Airis ese 
_ : | 14 | 
dl ¡MALDITO INSTRUMENTO... e 
Sa con errores en la posición, figurando dos reyes hi 
, A J E D R E Z ! negros, uno en 3D y otro en 3 AR; por la cons- 
Ñ trucción, este último rey lo transformamos en 
os = (Conclusión de la página anterior) AO E que EUR datos estaba en 
4 e » sladamos a . . .. . 
dr A E E IES ¿Con estos dos cambios aconsejados por la 16- En la terrible encrucijada en que lo arroja la enferme 
Ca O de 18 a 1CR ocurra lo mismo. El rey no puede Él“2 oro o poo do mroblema. dad, cuando su mente decae y su voluntad vacila, entre 
a A uioepueds A Do Masilla Jaguea LoS cra páde cuyo autor es el los mil caminos buenos o malos que se presentan, hay 
, Ss . . uxen, cu; H 
> - da. Para enrocarse en uno 5 ¿Qro A distribución de piezas y clave damos a RIOR un CAMINO SEGURO que lleva a buen destino y en el 
0- ; necesario que las piezas de seguido: Blancas (14 piezas): P2TD, D2D, R3AD I lars 
A ta, P3AR, ASAD, A4D, P4R, C5TD, P5CD, C6AD. TOTR, cual Ud. puede confiar: 
' ed O. Barbieri (Las Heras).— Un peón situado » » y 


en la quinta fila puede tomar inmediatamente 
» cualquier peón contrario que, desde su posición 
Oo > Ne inicial avance dos pasos en una de las dos Co- 
lumnas vecinas, haciendo de cuenta que sólo 
avanza un paso; por ejemplo: un P5AR puede 
a tomar al paso a un P4CR o a un P4R, como si 
e hubiera jugado P3CR o P3R, La toma debe ser 
hecha inmediatamente, pues una jugada des- 
pués se pierde este derecho. 
LC. D. (Capital). —La mejor posición de re- 
O. 0 sistencia para un rey que se ha quedado sin 
E piezas y no quiere rendirse contra un rey y 
una torre, es la siguiente: rey negro en 4R, 
) —— tyrre blanca en 4D y rey blanco en 1TD. Las 
E. tres piezas están situadas en la gran diagonal 
: negra, y les toca jugar a las blancas, Desde 
esta posición, jugando lo mejor por ambas 
E partes, las blancas deben dar mate en 13 juga- 
das, pero el reglamento internacional les per- 
mite darlo en 50 movidas; no sucediendo así, 
se declara el final tablas. El final de mayores 
dificultades para un principiante, es el del al- 
fil y el caballo. 


3. Copello (Capital). — Cuando se suspende 
una partida jugada con o sin límite de tiempo, 
el derecho a dejar la movida bajo sobre per=- 
tenece al que le toca jugar en el momento de 
la suspensión. - 


L. Bergagna (Jesús María, F. C. C, C.)—El 
problema que usted nos ha enviado pidiendo su 
claye. nos ha tenido en jaque, pues lo mandó 


' Bandoneón “GRA TIS” 


Envío:a cualquier punto de la República para el 
estudio por correo, y tam- 
bién en la ACADEMIA 
donde dicto clases espe- 
ciales. Garay 947. 

Aprenda a tocar el BAN- 
DONEON por correspon- 
dencia con el prof. PEREZ, ' 
iniciador de este sistema 
de enseñanza, 200 alumnos 
diplomados en un año. 
Adjunte cupón y $ 0.20 en 
estampillas y recibirá informes. 


— Garay 947 — Buenos Aires 


e 


Prof. PEREZ 


T7TD, P7R y PTAR. Negras (8 piezas): R3D, 
TITD, AIR, P2D, T2CR, C3R, D3A y 
O » R y ATTR, n 
Si 1 ...... DXP jaque; 2, ABR; si 1, ....” 
XA jaque; DXD mate; si 1....... C4A: 2. 
A5R mate; si 1.... CXA; 2, DXC mate; si Fl 

«.». C5A; 2, P5R mate, Existen otras cuatro 

variantes más que dejamos para que usted sel 
ome algún trabajito en resolverlas. Otra yez' 

mándenos por lo menos un problema con un 

isólo rey negro. 


ECOS DE VARSOVIA. —Sir L. G. Hamilton- 
Russell se ha dirigido a la Federation Interna- 


PiLDORASs BEIZ"PLaTeaDAS 


tional des Echés, para que aclare un erro: 

¡respecto al trofeo instituído por él, y ubiso S SEGURIDAD : “BEIZ” 
viene disputando desde el Torneo de Londres Entre las cualidades de Jus yDR importancia que se le de- Z 
de 1927. Según varias publicaciones, dicho tro- ben exigir a un buen remedio, es, sin duda, la SEGURI- se expendo 


lfeo lo habría ganado definitivamente el equi- DAD de su acción la que ocupa el SS puesto. 


po norteamericano después de triunfar en los Hay muchos remedios que son inofensivos para el orga- 
¡dornecasinternacionaleside“Bragay Folkestone iy nismo, tanto como podía serlo un vaso de agua, pero su 


Varsovia; error inaceptable, pues expresa cla- 

lramente que se trata de una copa “challeno acción contra la enfermedad es completamente irregular. 

iger” que seguirá poniéndose en juego cada vez Falta la seguridad. Cuando el mal ataca, es necesario pro- 

¡que se organice por la F. 1. D. E. el Torneo de ceder con la debida rapidez, tomando un remedio SEGU- EA 
las Naciones. RO. Lo contrario sería perder tiempo y permitir que la 


enfermedad progrese, Especialmente en las enfermedades 


an las a dci poa de Pisnorragia y dir oa ES O 
| se ; (7 | ciones, la cistitis, la pro, , la orcoep s, etc, un LIB 
Solución al final N* 16 * día perdido puede ser un año más de sufrimiento. BEIZ NUEVA OA 


l 7 FS E AO rt es E AEIDIÓS de GRATIS e 
pa e C: a. y a ñ 
DE A. TROITZKY 0 O as, espe de por la seguridad y rapidez CORTE Y MANDE edz CUPON 
: : > Imite Vd. el ejemplo de miles y miles de personas eli- $ sr. € i lo ad 
IÓ AS giendo el único camino seguro que lo llevará a la curación. las Píldoras. BEIZ, o: 


í 
| BEIZ actúa positivamente sobre: Blenorragia a; | Correo N0 2498, B. A. 
S : guda, 3 
NEGRAS (1 piezas): R7TR, T8SCR, —¡ sub-aguda y crónica (gota militar), Prostatitis, Cistitis 1 eno 
P6TR, P5AD. Juegan las blancas y | (enfermedades de la vejiga), Piuria, Ardores de la micción. Í titulado “Blenorragia y 
ganan. ) Enfermedades de las 
J vías Urinarias. Cómo 
se conocen y se tra- 
tan”, en sobre cerrado 
y sin membrete. 
NOJADIC comer rana oe ela 


Filamentos y demás trastornos de las vías urinarias. 
Cada frasco lleva un Prospecto con instrucciones para el uso. 


Discípulo aprovechado 


El gran maestro americano Harry- Nelson 
Pillsbury recibió ventaja de un caballo de Gui- 
llermo Steinitz. Poco tiempo después ganaba el 
primer premio del Gran Torneo Internacional 
de Hastings 1895, delante de todos los compeo- 
nes de su tiempo: Steinitz, doctor Lasker, Tschi- 
gorin; doctor Tarrasch y otros. 


Calle ¿odia 
Localidud . 
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EVA INMORTAL 


Aunque no quisiera tengo que adorarte, 

aunque no quisiera tengo que ensalzarte 
y que venerarte 

porque todo aquello que hay dentro de mi, 


mi ritmo, mi fuerza, mi estilo, mi arte, 

lo bueno y lo malo, lo alegre y lo triste, 

cuanto en este mundo para un hombre 
te lo debo a ti, [existe, 


porque eres humana, porque eres divina, 
porque eres de todas la más femenina 
que yo conocí; 


porque en ti se asumen 
todas las virtudes, todas las maldades, 
todos los defectos, todas las bondades 
que son el resumen 
de la Eva inmortal. 


Lo aprendí en tus ojos aquella mañana 
que mordí en tus labios la roja manzana 
del Bien y del Mal. 


Eres el compendio de mi vida buena. 
Sólo entre tus brazos conocí el amor. 
Al sólo recuerdo de tu piel morena 

me enseñó la ausencia lo que era el Dolor. 


En tus labios rojos sacié mi ternura. 
En tus negros ojos bebí la Verdad. 
Has sido la causa de mi desventura, 
pero me has traído la Felicidad. 


PEDRO MATA. 


HbyY QUE PONER UNA BOMBA 
EN CASA DEL DOCTOR EQUIS _ 


ll 


yd 


2) 


— A. Capus. 


(ua) 
13 


toievsky. 


¡LA BOMBA! 
/De “Lustige Blatter”, Berlin) - 


¡LUL Ú!... 


EL MATE Y LOS EXAMENES 


Pedro Goyena visitaba a una familia de toda su amistad. 

La dueña de casa, que le conocía su aprecio al mate, se apresuró 
a cebarlo ella misma para mayor atención. 

El mate no andaba, a pesar de los prolijos cuidados de la ceba- 
dora, y a Goyena se le hacía duro devolverlo, prefiriendo insistir 
en sus tentativas de absorción. 

Al fin, como sus esfuerzos no fueran advertidos, ni tuvieran éxi- 
to, Goyena se dirigió a un joven estudiante, hijo de la obsequiosa 
señora, y le dijo: 

— ¿Vas a dar examen? 

— Sí, señor. 

_— ¿Y piensas pasar? 

— Creo que estoy bien preparado. 

— Bueno; pero eso no basta a 
veces, y es preciso que tomes tus 
precauciones. Mira lo que sucede 
con este mate; tiene todos los ele- 
mentos necesarios, y está sin duda 
mejor preparado que tú; sin em- 
bargo, no pasa. 


IDEAS 


Una mujer linda y tonta nos significa 
un doble placer, pues al mismo tiempo 
que un goce estético, nos reporta un des- 
canso intelectual. — Oscar Wilde. 


Ningún espectáculo tan melancólico 
como el de un hombre arruinado, y cuan- 
do, por casualidad, nos encontramos con 
uno, si nuestro primer impulso es el de 
compadecerle, el segundo es el de escapar. 


¿Por qué razón todo lo que dice un 
hombre inteligente ha de ser siempre mu- 
- cho más vulgar que lo que calla? — Dos- 


¡Qué dichosos serían los pueblos si los 
- reyes fueran filósofos o si los filósofos 
fueran reyes! — Plutón, 


A A A o o A A E NI 


ACundsSIgentino, 


Por MARGE 


(Nueva York) 


— ¿Usted aquí? Tenía entendido que no le gustaba 
Mar del Plata. 
—A mí no me gusta, pero a Juanito, sí. 
— ¿Su esposo? 
— ¡Quiá! ¡Mi perrito! 


ANECDOTARIO 


Francisco 1, rey de Francia, prisionero de los españoles, después de la batalla 
de Pavía, al entregar la espada a Lanoy, general de Carlos V, le dijo: 
— Esta es la espada de un rey digno, que antes de rendirla ha derramado con 


(De “La “Libertad”, Madrid) 


ella la sangre de muchos de tus soldados. 
Lanoy la recibió con respeto, y desciñéndose 
la suya, la entregó al rey vencido, diciéndole: 
— Aceptad esta mía, que no ha querido ce- 
barse mucho en vuestros soldados, 


Un filósofo de la escuela de Diógenes entró a 
la casa de un potentado, donde se encontraban 
en profusión los muebles y los tapices más 80- 
berbios. El filósofo miró atentamente el moblaje, 
el techo, el piso y las paredes, y dirigiéndose al 
dueño de la casa, le escupió en la cara. 

— Perdone — le dijo, — he escupido en el 
sitio menos limpio. 


Un mal autor dramático se quejaba a Dumas 
(padre) de que le habían silbado una comedia, y 
decía que hubiera preferido una paliza. Dumas le 
contestó: 

—No te impacientes; todo llegará. 


Una señorita decía un día a Jorge Isaacs, el 
autor de la más famosa novela romántica de 
América: “María”: 

— La novela es hermosísima, pero ¿por qué 
la ha finalizado usted de una manera tan triste? 
Dicen que en el personaje masculino se ha re- 
tratado usted, ¿es verdad? 

Isaacs contestó: 

— Sí. Esa novela es una página de mi vida; 
pero su fin real es más triste que en el libro... 
“María” me olvidó y se casó con otro. 


Un abogado de Londres presentó al ministro 
Walpole un proyecto de impuesto a los perros. 
El ministro se mostró favorable, en principio, 
a la aplicación del impuesto; pero observó: 

—Yo no patrocinaré el proyecto, porque no 
quiero que más tarde vengan todos los perros 
a ladrar detrás de mí. 


Cuando murió Moliere muchos poetas le hicie- 
ron epitafios. 

Uno de los versificadores fué, enmalahora, a 
someter al príncipe de Condé el epitafio por él 
compuesto. Es de advertir que Condé había sen- 
tido siempre un vivo afecto por Moliere. 

— El epitafio no está mal — dicen que respondió 
Condé; — pero ¡cuánto hubiera deseado que fuese 
Moliere quien me leyese el de usted! 


León Tolstoi iba por una calle de Moscú y 
vió un mendigo que pedía limosna por Cristo. 
Se acercó un policía y el pordiosero huyó. Tols- 
toi se preguntó: “¿Cómo es posible que en un 
país cristiano no se permita implorar la caridad 
es nombre de Cristo?” Se acercó al policía: y 
le dijo: á 

— Hermano, ¿has leído el Evangelio? 

— Sí. 

— ¿Y no recuerdas que Cristo manda dar de 
comer al hambriento? 

El agente preguntó a su vez: 

— ¿Y tú has leído alguna vez 
las ordenanzas municipales? 

— Sí, hermano. 

— ¿Y no recuerdas que prohi- 
ben mendigar en las calles? 

Después de oír tales palabras, 


yo, de que las leyes divinas son 
superiores a las humanas; mae 
carecen de fuerza ejecutiva. 


Lord Chesterfield, célebre por 
sus extravagancias, conservó su in- 
genio hasta el último momento. 
Poco antes de su. muerte salió a 
dar un paseo en carroza, y como un 
amigo le preguntara si iba a to- 
mar aire, contestó: 

— No. Estoy haciendo un ensayo 
general de mi entierro. 


lo, eran numerosas las personas 


Valera. 


letras, y que le preguntó: 


estilo, don Juan? 


—“El estilo es el hombre”, 
epita 


Tolstoi se convenció, a pesar su- * 


Por mucho que deseara evitar- 
que querían conocer a don Juan - 


Entre sus admiradores fué un ss 
día una dama que cultivaba las 


— ¿Cómo podría yo formar mi 
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Por el doctor ARTURO GUZMAN 


E ECCIO) | 
E ERRADA ELECCION DE LOS ALIMENTOS Y PEORES 
. COMBINACIONES, GENERAN LAS ENFERMEDADES 
es 9 . 
'= > 
a OR la mala elección de los Los aficionados a las sopas, pueden, 
un alimentos y sus malas com- C , ; , E mientras se habitúan a excluirla, to- 
o- binaciones, preparamos desde omo se pref aía e terreno canceroso mar la siguiente: de repollo, zanaho- 
je, la mena el O da ria, perejil, apio, puerros, ajo; ojalá 
al constipación. Los alimentos sólo deben r . 50 ñ preparada al vapor y sólo en los jugos 
seleccionarse de entre los que están en E” o ca et 0d =é o Sa el orgamismo ge de los vegetales usados. 
el su estados natural: frutas frescas, ve- 4 ran la cotesterma o colesterol y e potasio, para no citar Lengua en salsa de tomates, cebollas, 
getales frescos, cocidos o crudos; cerea- sino estos dos, y su retención significa la preparación del te- ajo, perejil con mantequilla o gordura 
les y legumbres no descortezados ni me- rreno canceroso, como lo ha demostrado el profesor Roffo; Y o grasa de la carne que se compra. 
as nos refinados, dulces naturales, o sea, digamos, también, de paso, que el colesterol es un alcohol deri- Fruta tipo ácido de la estación u 
y frutas frescas, dulces o secas (pasas, vado de los hidratos de carbono (azúcar refinado, harinas blan- orejones de duraznos cocidos sin azú-- 
le 7 Eo ad leche y A cad cas, maicena, chuño) que se entregan al organismo huérfanos ER : 
? . . , . 4 
e de su calcio, y que la falta de este alimento-elemento calcio es NS O O Sn OSO rc naa 
% res muy importantes que nadie debe debil A a ni arroz ni papas ni salsas preparadas 
olvidar: 1? Por lo menos tres cuartas pa E gs factor Cad del terreno conceroso, e con harinas. 
el partes del volumen de lo que se ingiere UDS hay peligro en marcha, inmediato para los NINOS Y Comida: Humita en olla: choclos 
de debe consistir de frutas frescas y vege- a breve o largo plazo para los adultos, sin una amplia eva- rallados que se vacian sobre cebollas 
: 3 tales, tanto cocidos como crudos; 2” Hay cuación intestinal diaria, la que sólo: se verifica gracias a una picadas, pimentón finamente picado, 
ué “> que combinar bien, aun los buenos ali- alimentación bien combinada e integral, con todo el contenido hojitas de albahaca fritas; se añaden 
e? mentos, para no hacernos daño con los normal en celulosa o escorias o lastre y todas las sales de los sal, un poco de pimienta; en veinte 
'e- productos de cia Y po cereales (trigo, maíz, arroz, avena, centeno, quinua); con el minutos ya hierve, y a los veinticinco 
e hollejo y cáscara y todas las sales de las arvejas, habas, poro- Ea E di : 
4 pa OS 2 7 , y . a , apallitos rellenos con acelga ere- 
a; Si estas reglas se ponen en práctica, tos, garbanzos, chicharos, sojas; con los hollejos de las frutas o óccboa etemal REO ss al 
a Mespente echa permandco slempre sena (uvas, higos, guindas, peras, manzanas) y, asimismo, sus ta- odo , etc. 
y la gente enferma encuentra un sen- biques y aun cáscaras completas de naranjas, mandarinas, li- E j 
e : A , apas asadas con su cuero o cocl- 
dero seguro para recobrar su salud. mones, grapefruits o pomelos (toronjas), kinotos; con la, celu- das comidas con su cuero; mejor son 
ro Hay, pues, que dejar de mano los losa y todas las sales organizadas que hay en las betarragas las papas rellenas con sus cáscaras, 
os. excesos de hidratos de carbono, a o remolachas al estado natural, en la caña de azúcar al estado zanahoria finamente rallada, cebolli- 
de ; na los e o RE ES natural, en las aceitunas al estado natural, en las cáscaras de tas, pasas, aceifunas, 
: nas blancas y productos preparado papas, de lus cuales, -a veces, solamente debieran comerse sus A A 
no a con azúcar de almacén y darles más cáscaras, etc raznos dulces maduros, peras 
. > = , . . . 48 
os Importancia a las frutas y vegetales, L li E A E A Pan integral y mantequilla a volun- 
que son alimentos protectores y puri- La alimentación integral y bien combinada no sólo regula- Edi 
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Mil pero: qúe:no saben elegir lo. bueno; én- las sales de que se priva a los productos naturales por los A - 
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«wirtamos”. Estando presentes esas sa- nidad. . 


A TODO HOMBRE INTERESA 
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an 4. “les no hay acidez de los humores y no Los menús que damos se han acon- 
¡ habiendo acidez no hay fatiga nervio-  dicionado de modo a evitar los daños E Ed e > mE : aaa 

: e e . z - i . z com ación de los universalmente conocidos m os de los eminentes q 
an A Usa ni muscular: ni, por lo tanto; pará- señalados y a promover el manteni Fisiópatas BIFR y KUHNE (Neumo-Hidroterápico), con 10 años de constante éxito; para Be 
as. lisis de la túnica muscular del intes- miento de la buena salud. La adopción “combatir la DEBILIDAD GENESICA y Desarrollar y Regenerar el VIGOR MASCULINO, ] 


de ellos, invariablemente “la da como sin droga alguna; de un modo fácil, seguro e inofensivo. Patentado en varios países Y 


premio'y no hay'mejor premio en la 
vida que la buena salud. 

Almuerzo: Jamón cocido, salame, 
mortadela con ensalada de tomates, 


tino grueso. - 

mi La acción depresiva de la fatiga y 
de los dolores morales se hace mani- 

“fiesta, muy especialmente en quienes 

"tienen malos hábitos dietéticos, sean 


por el Supremo Gobierno de la Nación Argentina. 
GRATIS el librito descriptivo de 82 páginas, se remite, en sobre sin membrete, a 
quien lo solicite, ; , 
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EL CUENTO HUMORISTICO 


RA un amor de opereta el 
que sentía Orencio Cor- 
chete por la casquivana 
Dorila Berlinyeri; un 

amor de esos por los cuales a 
más de un hijo de Adán le da 
por arrojarse bajo las ruedas de 
una motocicleta, o por desayu- 
narse con una caja de fósforos..., 
o por escribir versos. 

A punto de cometer Orencio 
una de tales barrabasadas, me 
encontré con él. Como es na- 
tural, puse todo mi empeño en 
contenerlo. 

— ¿Qué vas a hacer, desdi- 
chado? ¿Vas a quitarte la vida ? 
Eso no lo hacen más que los co- 
bardes y las señoritas cloróticas. 
Y tú no eres ni lo uno ni lo otro. 

— Muchas gracias por el elo- 
gio; pero si tú comprendieras 
cuánto sufro idolatrando a Do- 
rila, pensarías de otro modo. 

— Quizá tengas razón. Pero... 
¿qué pasa con Dorila? ¿No te 
corresponde? 

— Peor; mil veces peor. Se 
burla de mí como de un “tití”, 
frente a su jaula del Jardín 
Zoológico... Y esto... 

— Esto prueba que, en efec- 
to, no te quiere — le atajé. — 
No hace falta que lo digas. 

— Prueba algo más, Belarmi- 
no: ¡que me odia!... ¡Ah! Pero 
yo lograré su amor. Se lo pediré 
de rodillas; le ofreceré la for- 
tuna de mi tío, que está por mo- 
rir..., robaré..., mataré por ella... 

— ¡Bárbaro! Me extraña que 
hables así estando en tu sano 
juicio. No te creo capaz de co- 
meter ninguno de esos dispara- 
tes; pero si cometieras alguno, 
te retiraría en seguida mi amis- 
tad. No me permitiré censurarte 
que ames locamente a Dorila, ni 
te impondré que debes olvidar- 
la; pero... no me negarás, Oren- 
cio, que hay millares de muje- 
res tan hermosas como Dorila, 
y que cualquiera de ellas podría 
reemplazarla en tu corazón. 

-—No lo creas, Belarmino. 
¡No hay una sola que pueda ha- 
cerle siquiera la sombra de un 


pelo en mi afecto! 


— Pues yo te digo que sí. 

— Y yo te digo que no. 

— ¿Quieres que- te nombre 
una que podría eclipsarla ? 

— Sí; nómbrala. 

— Fortunata Ramalleira. 

— Puedes descartarla. Ya le 
he declarado mi pasión, y no ha 
tenido la delicadeza de darme 
siquiera una esperanza. 


PEOR EL REMEDIO... 
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— Pues te nombraré otra: 
Hermenegilda Repámpano. 

— De ésa te respondo lo mis- 
mo: no ha querido correspon- 
derme. 

— ¿Y qué me dices de Zoila 
Verderin? 

— ¡Otra que bien baila! Tam- 
poco ha aceptado mi cariño. 

— ¿Y Carmelita Chiehisola ? 

Los ojos de Orencio Corchete 
se iluminaron como si el sol se 
hubiera reflejado en ellos. 

— ¡Ah! ¡Carmencita Chichi- 
sola! ¡Es un encanto! ¡No me 
había acordado de ella! Voy en 
un periquete a declararle mi pa- 
sión... 

Sin decirme siquiera “adiós” 
echó a correr calle adelante, y 
al llegar a la esquina próxima 
se encaramó en un ómnibus que 
pasaba. 


Alcimos días después me 
encontré en el teatro Coliseo con 
un amigo de la infancia, un tal 
Tiburcio Ricota. A pesar de su 
natural taciturno, en esa o0ca- 
sión lo encontré jovial, como sa- 
tisfecho de la vida, con una sua- 
ve sonrisa cabalgando en su la- 
bio superior. 

— ¡Hombre! — le dije, 
palmeándole en el hombro. — 
Te encuentro realmente desco- 
nocido. ¿Qué te pasa? ¿Te has 
sacado la grande? 

— Nada de eso. Mal podría 
sacarla si no juego. Mi satisfac- 
ción, que siento que se me sale 
hasta por los poros, obedece a 
otra razón: a una razón senti- 
mental. Acabo de realizar una 
buena obra. 

— No me extraña, porque 
siempre has sido muy generoso. 
¿Y qué es ello? ¿Le has dado 
una monedita a un pobre? 

— No te burles de mí, Belar- 
mino, que hablo muy en serio. 
Acabo de salvarle la vida al 
amigo Corchete. 

— ¿Es posible? — exclamé, 
como tocado por un hilo eléc- 
trico. 

— Como lo oyes. Se la salvé 
en el preciso momento en que 
iba a arrojarse bajo las rue- 
das de una carroza fúnebre. 
¿Y te imaginas por qué? Pues 
por una niñería. Porque Carme- 
lita Chichisola, de quien estaba 
profundamente enamorado, no 
se dignaba hacerle caso. 

— ¿Y tú? 


— ¿Qué iba a hacer? Ante 
todo convencerle de que lo que 
iba a cometer era un verdadero 
disparate, y, en seguida, soplar- 
le en el oído los dos versos de la 
copla, que dicen... 


“que la mancha de la mora 
con otra verde se quita”, 


— No te entiendo. 

— ¡Que debía ahogar su amor 
por Carmelita Chichisola bajo 
el peso de un nuevo amor..., y 
que ese amor podría ser Teren- 
cia Soplillo... 

— ¿Y él? 

— No lo quieras saber, Belar- 
mino: puso los ojos en blanco 
de felicidad, y echó a correr, ex- 
clamando: “— ¡Me has salvado, 
Tiburcio! ¡Voy a declararle mi 
amor!” 


Pp asaron varios días. Una 
noche, hallándome en mi casa, 
dormitando a los alaridos que 
lanzaba a través de las ondas 
una eminente actriz, la criada se 
presentó ante mí para anunciar- 
me la visita de Romualdo Albar- 
dón, uno de tantos amigos míos. 
Ordené que le hiciera pasar a 
mi despacho, y en seguida fuí a 
reunirme con él. Después de los 
saludos de práctica, Romualdo 
me dijo: 

— Vengo a despedirme de ti, 
porque me voy a Europa. 

— ¡Te vas a Europa! ¡Me de- 
jas de una pieza! 

_—¡Cuánto he soñado con este 
viaje! Porque te diré: este viaje 
es mi liberación. ¡Al fin he que- 
dado libre de esa tirana de Gor- 
gonia, que no me dejaba ni res- 
pirar! 

— ¡No digas! 
muerto Gorgonia? 

— ¡Quiá! Está más llena de 
salud que nunca. Pero ha ocu- 
rrido un caso muy curioso. An- 
teayer por la tarde me encontré 
con Orencio Corchete, a quien 
tú ya conoces, y me dijo que iba 
a suicidarse porque se había 
enamorado perdidamente de Te- 
rencia Soplillo, y la muy indigna 
se había reído en su propia cara 
de sus desplantes amorosos. 
Agregó que esto era superior a 
sus fuerzas, y que no podía so- 
brevivir a semejante desprecio. 
Yo, al principio, no quise darle 
crédito, y me eché a reír; pero 
luego lo miré bien y entonces 


¿Es que ha 


El hombre que necesitaba amar 


Por JOSE M. BRAÑA 


dejé de reírme. La cara de Cor- 
chete no mentía. ¡Iba a quitar- 
se la vida! Procuré entonces di- 
suadirle de que era una cobar- 
día suicidarse por no haber 
logrado el amor de una mujer, 
siendo que hay tantas en el mun- 
do capaces de hacerle feliz a 
uno, y poco a poco fuí conven- 
ciéndole. Cuando ya le creí cal- 
mado, me despedí de él; y ya le 
tendía la mano, cordial, cuando 
de pronto tuve una inspiración. 
“Mira — le dije. — Tú puedes 
ahogar esa pasión con otra pa- 
sión. Esto lo han hecho los más 
célebres enamorados...” Y antes 
de que pudiera replicarme le 
recomendé a Gorgonia. 

A A PA 

— ¡No te imaginas! ¡Gorgo- 
nia se sintió encantadísima de 
la fogosa declaración de Cor- 
chete, que estuvo hecho un ver- 
dadero actor de cine; tan encan- 
tada, repito, que me corrió de 
su casa con la prohibición termi- 
nante de volver a poner los pies 
en ella. ¡Fíjate! ¡No volver a 
poner los pies en su casa, y me 
tenía esclavo entre sus cuatro 
paredes!... ¡Lo que son las co- 
sas! 

Habló un rato más, gozoso, 
rejuvenecido, y acabó por des- 
pedirse hasta la vuelta. Al mar- 
charse dijo: 

— ¡Orencio puede ser muy fe- 
liz! El necesita amar, y que lo 
amen, y Gorgonia es extraordi- 
nariamente apasionada. 


Pp asó más tiempo: dos, 
tres meses. Una tarde, en la ca- 
lle Campichuelo, me crucé con 
un entierro. Al pasar la carroza 
me descubrí respetuosamente, 
como era mi deber. De pronto, 
desde las ventanillas de varios 
de los coches del acompaña- 
miento, oí que me chistaban. 
Miré, y vi asomados a ellas a al- 
gunos amigos míos. Confieso que 
esto, me sorprendió. Me acerqué 
a uno de los coches, y me enca- 
ramé al estribo, inquiriendo: 

— ¿Quién ha muerto? 

— ¡Qué pregunta! Pero ¿es 
que no lo sabes? ¡Orencio Cor- 
chete! Se ha suicidado ayer el 
pobre. Estaba hasta la coronilla. 
del amor de Gorgonia Perolé, y. 
no podía deshacerse de ella. 
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